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Laudenaus viros g lor iosose t parentes nóstros in gene-
ratione sua. 

Ecles c 44. v 1. 

Magnorutn virorum non minus utiüs est memoria quam 
praesentia. 

SENECA 

Indens est ad virtutem stimulatio clarorum viivrum 
imaginibus uti. 

PLINIO J R 

Concedamos un respeto filial á la memoria de los que 
han merecido bien tic la patria, y de la humanidad: sea-
nos sagrados sus escritos, sus imágenes y sus tumbas. 
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3Iuy sabido es que el primer sa-
, i , cerdote que trabajó por el bien 
de las almas en esta población fué el Bachiller Don \ -
ionso Espino quien asistió en calidad de - testigo instru-
mental al acto solemne de la fundación de la Villa de León 
el 20 de Knero de 1576. No se encuentra dato alguno lvs-
tonco sobre los trabajos que el mencionado Padre hava em-
prendido para el bien espiritual de las almas que le fueron 
encomendadas; pero la rizón dicta que, dado el estado do 
barbarie en que se hallaban los indios por aquel tiempo la 
tarea principalísimo del P. Kspino de!, ó ser la instrucción 
religiosa de los primeros habitantes déla recien fundada villa 
Luez anos duro e je rc iendo ti ministerio el Br . Lspino núes 
al cabo de este tiempo murió flébh^o por los indios! '(i) 
Dos anos careció León de Sacerdote después de la muerte 
del P. í spino. Hasta el 20 de Julio de 1583 juntos los Re-



gi dores en rabildo dijeron, que despues que falleció el Br. 
Alomo de Espino Beneficiado que fué de esta Villa, no se 
ha pro veído otro por la Cathedral, y que así mandaban que 
el Mayordomo de Fábrica diese $ 20 á Simón de Gallarza 
para que fuese á solicitar otro. (2) No se hallaba clérigo que 
que quisiera venir á exponerse á los peligros en que sucum-
bió el P. Espino: solo los religiosos Franciscanos, resueltos 
á todo, determinaron venir á esta ciudad y fundar en ella 
un convento como en efecto lo verificaron. Por el largo es-
pacio de dos siglos, es decir, hasta 1767 trabajaron estos 
celosos operarios en difundir la fé y la moralidad entre los 
vecinos ele León. Qué hayan hecho en orden á la instruc-
ción, se deja ver por lo que á éste propósito escribe el ve-
raz y ameritado P. Manrique: "Es probable que desde el 
siglo diez y seis que vinieron á establecerse los Padres de 
S. Francisco en donde hoy es Catedral {al presente es la Pa-
rroquia del Sagrario) hubiese algunos de ellos dedicados 
así á la instrucción primaria como secundaria de la juven-
tud." (3) Es de lamentarse que no haya quedado consignado 
suceso alguno particular relativo á la enseñanza en el es-
pacio de dos siglos que tuvieron este curato los P. P. Fran-
ciscanos, pero acontecería esto sin duda porque aquellos hom-
bres, como dice el Lic. Moreno, (4) empeñados en hacer no 
trataban de escribir. 

Padres Jesuítas. 
No se retiraban aún lus franciscanos cuando el piadoso 

sacerdote que fué(1723) Juez ec-co. de esta ciudad D. Nico-
lás Aguilar y Ventosillo trabajaba ya con ahinco para que 
se fundase en León una casa de Padres Jesuitas. An-
tes que el P. Aguilar habia comenzado á trabajar por tan 
santa empresa el Sr. D. Cristóbal Aguilar quién dejó un 
capital considerable para que se verificase la fundación. (5) 
Aunque no sea muy del caso referir los afanes del P. 
D. Nicolás Aguilar para conseguir su intento, bueno es 
recordar siquiera que á fin de acopiar fondos suficientes 
para la fundación, llegó hasta dedicarse á administrar per-
sonalmente su hacienda; y temiendo ser tenido por avaro á 

causa de este proceder, decia sencillamente á los que lo ob-
serva hzn:" traba jo para mis amos, los Padres de la Com-
pañía." No trabajaron con menos empeño para hacer ve-
nir á los Jesuitas, los hermanos del P. Aguilar, D. Manuel 
y D. Marcos, quienes donaron para el mismo efecto dos ha 
cien das, corno asegura el !'. Francisco Javier Alegre, his-
toriador de la Compañia de Jesús en la Provincia .Mexi-
cana. Llegaron á León los PP. Jesuitas en 8 de Julio de 
1731 según dice el citado P. Alegre, y se retiraron defini-
tivamente con general sentimiento de'la poblacion. obede-
ciendo á la infausta ley de expulsión dada por < arlos J i l 
en 1767, y ejecutada en México .por el Virrey. Marqués de 
Croix en bando de 25 de Junio del referido año (6) Ya se 
deja ver lo que harían en bien de la enseñanza, los Jesui-
tas, toda, vez que el espíritu de su instituto es la enseñanza 
de la juventud. Durante el tiempo de su permanencia en 
esta ciudad, abrieron clases de Climática, como atestiguan 
el P. Alegre y el P. Manrique. No se tienen datos más ex-
tensos de sús trabajos en orden á la instrucción, pero fácil 
es deducir cuanto harían en este sentido, s>.puesto, como 
queda dicho, el espíritu de su instituto y el piadoso fin del 
fundador que no fué otro (vease la nota 5) sino el 
que "los PP . Jesuitas fundaran en aquella villa un colegio 
con estudios para os hijos de vecinos de esta jurisdicción v 
sus comarcas." Fundaron también el Beaterío del ant'o 
Niño Jesús, único en su línea en toda la República, el cual 
estaba formado por piadosas Señoras que vivian consagra-
das á la enzeñanza. Por todos estos motivos deben ser inol-
vidables para León los nombres de los HP. Manuel Alva-
rez de Lara, (7) superior de la Casa, y Manuel Rubio que 
con el hermano Francisco ^rr iaga y acompañados d e l / . 
Manuel Valtierra desde l elaya, entraron á fundar la man-
sión de Jesuitas en esta ciudad; así como también el nom-
bre del P. Francisco María Bonalli que más tarde fué des-
tinado á trabajar en esta ciudad, y lo hizo con tanto celo 
que á causa ele la constante asistencia á los enfermos, murió 
contagiado en la terrible peste del Matlatzahuatl. ,8) 

Restablecida felizmente la ompañía de Jesús en México, 
León que habia ya gozado de los beneficios que supieron 
dispensarle los PP. Jesuitas, hizo nuevos y constantes es-



fuerzos porque se restableciese la casa ó colegio que dichos 
Padres tenían fundado en esta ciudad. Digna es por cierto 
de eterna memoria la Sra. Doña Isabel ürruc-hua quien co-
mo el mejor apóstol trabajó porque en L eón se estableciera 
un colegio de tal calidad que pudiese competir con los me-
jores de la nación. . 

Fué su primer pensamiento (pie dicho colegio se lundara 
por los Padres Dominicos, quizá porque en esa época (180.)), 
aún 110 se restablecía en México la Compañía de Jesús. Con 
tal objeto se dirigió al Superior de los Religiosos Domini-
cos solicitando lalfundación en I eón de «una casa de estudios 
con aquel número de cátedras que hay en aquellos conven-
tos de la Orden que se.llaman Universidades, y que les va-
len á los lectores en ellas para los grados que confiere el Re-
verendísimo Padre General y que además se_ fundara una 
escuela de primeras letras.» Con generosidad ejemplar y pa-
ra conseguir su intento aprontó la Sra. Urruchua la suma 
de ciento setenta mil pesos. La insurrección de I S l O j m o 
á interrumpir la fundación pretendida y hasta el año de 
1819 pudo continuar la Sra. Urruchua'en su piadoso desig-
nio; mas entonces hallándose ya los Jesuítas en México, su 
deseo fuéque el colegio se fundara por estos Religiosos, y a-
yudada eficazmente por el " r . Cura Aguado, trabajo con 
ahinco tanto por desprenderse del compromiso contraído 
con los Padres Dominicos quienes la urgían á que cumplie-
se lo pactado, como porque viniesen los Jesuítas á estable-
cer la casa de estudios que tanto deseaba. Debió haber es-
tado á punto de realizarse esta fundación, pues la Sra. U-
rruch.ua en carta de 22 de Junio de 1820 dirigida al Sr. L>. 
Andrés Domingo de Sistiaga, su apoderado general, des-
pues de manifestarle su vehemente deseo por la venida de los 
Padres Jesuítas, con estas palabras "solicito con bastante 
ansia la venida de los Padres, pues es el fin ultimo á que as-
piro para desahogarme" agrega: Estoy cierta.. . . que 
ya en el correo venidero sea la última contentación sobre 
éste asunto porque ya está concluido en todas sus partes." 
Desgraciadamente los Jesuítas no llegaron á venir porque 
en este tiempo fué decretada por las cortes españolas la su-
presión de varias ordenes religiosas, entre ellas la Compa-
ñía de Jesús. (9) 

Eclesiásticos Seculares. 
No faltaron celosos Sacerdotes que, aun antes de que se 

proyectara el restablecimiento de los Jesuítas en esta ciu-
dad, imitaron el ejemplo de aquellos sabios maestros. Figu-
ran entre ellos de un modo especial los Presbíteros D. Pe-
dro Montes de Oca, ^10) D. José Ignacio Aguado, (11) D.Ga-
briel vámano,.íl2) D. Francisco Miranda, (13) I). losé Ma-
nuel Somera, [14] D José Rafael Fuentes (15) y D. Manuel 
Quijano y González (16 ) 

Efectivamente, en 1 ° de Septiembre de 1808 el Sr. Cu-
ra propio de León Dr D. Tiburcio Camiña (17) solicitó de 
la Sagrada Mitra de Míchoacán el permiso para que los sa-
cerdotes Aguado y Sámano se dedicasen á enseñar latinidad 
«en bien de la juventud numerosa de esta Villa, que por 
sus escasas proporciones no pueden pasar á otros lugares á 
comenzar sus estudios:» La Sagrada Mitra acordó en 10 del 
mismo mes, que concedía la licencia pedida (dice textual-
mente la concesión) para que los mencionados Presbíteros se 
dedicasen á la enseñanza, objeto digno del ministerio eclesiás-
tico: exonerándolos para que mejor desempeñasen su oficio 
de la obligación de administrar que les incumbía por razón 
del título de su ordenación." Los mencionados sa-
cerdotes abrieron en efecto las clases de latinidad, 
sin que haya podido haber mayor adelanto á causa déla re-
volución iniciada en 1810; mas el año de 1817, dice el cita-
do P. Manrique, (18) "el ir*. D. José Manuel Somera reanu-
dó estos trabajos abriendo en su propia casa una clase de 
Gramática con tan buen suceso, que varias personas princi-
pales tomaron el mayor empeño porque se abriese otra de 
Filosofía, y en efecto lo consiguieron, y desde luego junta-
mente con la clase de latinidad comenzaron á alternarse en 
los cursos de Filosofía los Sres. D. Ignacio Aguado y el ci-
tado P. Somera. Por este tiempo este Señor hizo venir de 
Silao al sabio y virtuoso Presbítero D. José Rafael Fuen-
tes con quien dividió sus trabajos, cediéndole la enseñanza 
de latinidad. Prendado el Sr. Cura D. Ignacio de Couto é 
Ibea de tan buenas disposiciones de parte de estos virtuo-
sos eclesiásticos, como de los brillantes resultados que da-
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ban sus gloriosos afanes, intentó e s t a b l e e n ^ - Co-
legio en la misma casa cural; mas sergncna el J ^ 
que no se llevó á efecto una obra que 
da. Porque nada faltase de lo ^ ^ ^ ^ varJn de 
ia carrera eclesiástya el P . D . Ignacio ^ 
mucha v i r tud y mérilto QS) se e n c | g ) C e l g o 
logia Moral, y más tarde el l . JU. José - . d a n d o o'uez (20) inició los estudios t e o l o g i c o - e s c o l a s t i c o s 

un curso de estos en su propsa casa. jus-
A1 hablar del P. Somera (21) es de^pondei^ise m ^ y 3 

lamento el celo con d ^ S t ó traba-
comprendida desde e l a n o d e l S l . h a ^ el 
j ó por la educación y e n s e r u i n z a d e l a j U . e n t u a . ^ ^ 
Jte: fué ordenado de Sacerdote en la U p i t o ^ ^ 
1816 y al siguiente año el d e 1 8 1 d e l c e . 
Sr. D Benito Franco, a la casa de ^ s P a d i e s y 
lo más puro por eons-
lebre áted a de Latinidad en cuya c o n s u s 
tantemente el más eficaz empeño 1aaenüo> P 

» • s a s í K f t f ¿ „ f j r r s i r 
S p S S S S í S E S S i í s i f t g s a s 

iuventud pues ni las atenciones de su casa m el cuidado de 
su f a m ü i a f n i sus p r o p i a s enfermedades lo hicieron desistir 
de su anh loso empeño que siguió desde la mencionada e-
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poca de 1817 hasta el día 7 de Agosto de1 presente año (en 
la semana anterior á su fallecimiento) que tuvieron sus dis-
cípulos sus últimos actos públicos, preparados y ' arregla-
dos desde su cama; pues es de notar que todo el" último a-
ño de su enseñanza se vió obligado á dar lecciones en su 
propio aposento, porque la enfermedad herpética que pa-
decía causándole agudos sufrimientos apenas le permitía 
moverse. ¡Pero eran en su alma más agudos los impulsos 
de la candad!" 

No es fuera de nuestro propósito agregar aquí que la o -
bra magna del R. P. Somera fué la fundación de la V Con-
gregación del Oratorio de S. Felipe Neri de esta ciudad 
Para conseguirla tuvo que luchar con poderosos obstáculos 
sin que nada fuera capaz de apartarlo de su piadoso inten-
to. trasto en esa fundación toda la cuantiosa herencia que 
recibió de sus padres, y así fué como logró erigir e l tem-
plo con todos sus adornos, paramentos, vasos sagrados y 
una parte de la casa: ayudado en fin d é l a eficaz coopera 
cío de su antiguo amigo el Pbro. D. Manuel Quijano y 
Cronzalez fincó capellanías, unas para el sostenimiento de 
los FH. que habían de componer la Congregación y otras 
para el culto divino. No sirvió poco la fundación del Orato 
rio para la enseñanza de la juventud, pues allí seguían tan-
to el mencionado P. Somera como el P. Quijano consagra-
dos á tan laudable tarea. [23] 

Pero entre los sacerdotes beneméritos á que' me venrr0 
refiriendo sobresale sin duda el Sr. Aguado de quien ya he 
hecho mención. De muchas páginas se habria menester si 
hubiera de referiros cuanto aquel sacerdote modelo hizo 
por la juventud estudiosa durante el periodo no corto de 
cuarenta y seis años que fueron los de su ministerio Ya he 
dicho cual fué el ahinco con que se dedicó á tan nobles ta-
reas apenas fue ordenado de sacerdote. Su celo no sufrió 
menoscabo, pues el año de 1838, con autorización diocesa-
na se dedicó á enseñar Teología y sagrada Escritura, (24) y 
el 8 de Septiembre de 1840 fundó el instituto de San Fran-
cisco de Sales en la casa de Ejercicios anexa á la iglesia de 
JNuestra Señora de los Angeles. En dicho colegio se cur-
saban las clases de Latin, Filosofía, Teología Escolástica y 
Moral, Sagrada Escritura, Oratoria sagrada y Liturgia. 

\ 



Más tarde, el 10 de Noviembre de 1814, siendo ya párroco 
de gesta ciudad, (25) estableció en ella el colegio 
de la Madre Santísima de la Luz, (26) agregan-
do á las clases de que ya se ha hecho mención 
las de Historia eclesiástica, Jurisprudencia, Francés y (n ie-
go. Para esta fundación el Sr. Cura Aguado solicitó del A-
yuntamiento fondos destinados para la beneficencia públi-
ca, y superando no pocas dificultades los obtuvo tanto del 
limo Sr. Portugal cómo de la Autoridad política de este 
lugar. Para tan piadosa empresa contó con la eficaz coope-
ración del Sr . Lic. D. J u a n de Dios López de _ Lara quien 
con su influjo y personal t rabajo ayudó á la fundación de 
este Colegio i 27) Auxiliar m u y poderoso de aquel infati 
gable obrero fué el Sr. Pbro. D. Manuel Villar á quien el 
Sr. Aguado formó desde la niñez para el estado eclesiástico, 
y en quien, mediante sábios consejos y constante buen e-
jemplo, infundió el espíritu de mansedumbre y caridad 
que siempre se admiró en aquel eclesiástico. L-a obra del 
Sr. Aguado en el P. Villar produjo tal unión entre ambos 
que las virtudes del discípulo eran reflejo de las del maes-
tro, y bien pudo decirse que el P. Villar fué el alter ego 
consumado del Sr. Aguado. (¿8) 

El ínteres de que se conserve la memoria del bene-
mérito Sr. Aguado nos obliga á decir una palabra más so-
bre este insigne eclesiástico. Los que hemos tenido la dicha 
de ver no pocos documentos relativos á la vida del Sr. A-
guado, tales como la Oración latina pronunciada por el P. 
Manrique en las honras fúnebres del Sr. Aguado, (1858) su 
biografía escrita por el mismo eclesiástico y algunos de sus 
escritos originales etc. creemos que no es nada aventurado a-
segurar que aquel ilustre sacerdote fué propiamente hablan-
do verdadera notabilidad por sus vir tudes y 'por su saber. 
Creemos que se adelantó en mucho á su época; que hoy, 
despues de cincuenta áños de adelantos en la ciencia, ocu-
paría sin embargo distinguido lugar entre los hombres de 
saber; que, hallándose casi solo en sus tareas científicas, su-
po formar en derredor suyo una atmósfera de hombres que 
llegaron á ser ilustres en el saber y qi?t se constituyeron 
sus fieles cooperadores. En t re esos hombres figuran los PP . 
Villar y Manrique, y otros que si no le debieron su forma-

ción completa, sí por lo menos sus decisivas influencias que los 
determinaron á contribuirá los adelantos verificados l por el 
Sr. Aguado. Para nada omitir agregaremos que el Sr. A -
guado suplía con su ingenio á las deficiencias con qu t ro-
pezaba, para la instrucción, deficiencias debidas al 
aislamiento de la población por la dificultad de las 
comunicaciones, y aun al mismo nivel en que de-
bía hallarse León que no pasaba de ser una simple 
villa. En vi r tud de esto, redactó un curso de Filosofía que 
le sirvió de texto 'para la enseñanza de esta facultad, y ade-
más construía aparatos que facilitaran á sus alumnos el 
aprendizaje de Física. Ojalá que en lo sucesivo hubiese 
quien recojiendo cuantos datos hay acerca de este eclesiás-
tico se ocupara en escribir su completa biografía. Aparece-
ría entonces con todo explendor la singular vir tud del Sr. 
Aguado de quien el limo. Sr. Portugal decia: que no podía 
dejar de amarlo puesto que había, sabido santificarse y san-
tificar á los jóvenes que enseñaba. wanto lo ll»mó también el 
limo. Sr Barajas; y el l imo Sr. Timón Obispo de Búffalo 
al ver su retrato exclamó «He ahí un Santo aun no canoni-
zado. » 

Para terminar esta mención del Sr Cura Aguado séanos 
licito consignar un breve rasgo que nos demuestra la delica-
dez«! de sus sentimientos y el amor que profesaba á sus edu-
candos. En solemne oc-asion (29) al distribuir la primera 
autoridad del lugar los premios merecidos por los alumnos 
del colegio que más tarde fué el Colegio de >an Francisco de 
Sales, no sufría el - r . Aguado ver ' la necesaria diferencia 
que se hacia «ntre los alumnos y tal sentimiento lo hizo ex-
clamar con estas frases que debieron valer á los alum-
nos menos favorecidos más todavía que el me-
jor premio. "Creedme, mis amados hijos, que si 
naturaleza m á | liberal con unos hombres que con otrps, 
en la distribución de sus dones, y vuestro mismo trabajo 
personal; han puesto esta vez una diferencia verdadera entre 
el mérito que os distingue; todos ocupáis un mismo lugar en 
mi corazón. Mi afecto, no encuentra en todos y cada uno de 
vosotros mas que un discípulo, un amigo y un compañero." 
Así amaba el Sr . Aguado á sus educandos, y el estimulo de 
ese amor no era otro que el proporcionarles su felicidad e-
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terna. Bien lo dicen las siguientes palabras del Sr. Aguado 

tencia feliz en la otra vida, dependía del cumplnnxento de 
nuestras obligaciones en esta: réstame deciros, qu^ vuestra 
felicidad, aun aqui abajo, depende do el l ^ que debeisdar 
á vuestros deberes, y que para ser dichosos sobre la t i e i ra 
es necesario practicar la vir tud. . 
"No hay tranquilidad ciertamente en el mundo, s la jus t i 

cia no e s l a regla de nuestras operaciones: no hay placermO 
cente y puro, si el amor de Dios, de la patria y de nuestros 
semeiaates n i enciende en nuestro corazón un deseo^ vivo de 
u S S n y pública prosperidad, y de ser a todos útiles, a-
mables y benéficos." _ desórdenes encuentran casi 

"Los errores, los vicios, y los desordenes, enou 
siempre, aun antes de la muerte su castigo; asi como su re 
compeu a la probidad y la vir tud. ¿No sentís la triste opie-
sión que padece vuest ío espíri tu á la vista so la¿e unt hom-
bre cuya alma f r i a , é insensible, niega a los ^ j a c i a d o s 
sus socorros? No quiero (por terminar l e v e m e n t e ) repefar 
ahora los consejos, con que muchas veces ^ 
raros aquellas vir tudes cuyo precioso caracter hace al jus 
to amado de Dios y de los hombres. 

"En lo subcesivo, olvidadme, si os parece; o l * e , . q u e -
ridos hilos mios, yo os lo perdonaré: maselolvido de mis re 
petadas súplicas, consejos y exhortaciones ¿podra ser remi-
sible? No creedme, la situación más deplorable, el estado 
S s abatido, el dol i r más amargo, ¿que digo? la muerte^mis-
ma me será menos sensible que vuestro extravio. No exten-
d a m o s lo pido, no extendáis la mano á la maldadsm decir en 
vuestro interior; voy á hacer á mi maestro la « para el 
más dolorosa, despreciando sus avisos p a b l e s 

E l P Manrique que t rató tan intimamente al b r Aguado 
dejó escrito de él estas palabras "Fué pobre voluntariamen-
te pero nunca le falto largueza para el prójimo; fué despre-
ciado! de si mismo, pero estimador de todos sin distin-
c ón de personas. Se distinguió en guardar sus 
sentidos y castigar su cuerpo, pero tuvo siempre el semblan-
te alegre y fué fiel observante de las leyes de la urbanidad. 
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F o r e s t e tiempo alentó no poco á la juventud leonés el 1-
lustre y sábio Párroco D. I) José Francisco Contreras, quien 
protegía estudiantes necesitados, invirtiendo en esto, en el 
decoro de las iglesias y en socorrer á los pobres la cuantio-
sa herencia que recibió de sus padres f3Ü) 

Padfes Paulinos* 

Por ese tiempo vinieron á México los Padres de la Con-
gregación de la Misión; y hallándose en Silao el M R. P D 
Buenaventura Annengol , Superior de los Paulinos en el 
país, con ocasión de visitar la recien fundada casa de las 
Hermanas de la caridad en aquella población, tuvo oportu-
nidad. de conocer al f r . Cura Aguado. Entonces ocurrió 'á 
este Sr. la feliz idea de proponer al Sr. Armengol acep-
tara el Colegio que habia fnndado en León. E l limo. Señor 
Portugal Obispo de Michoacán no solo aprobó esta idea, sino 
que la calificó de "inspiración de Dios," v asi no tardó en 
realizarse, pues á principios de abril de 1847 entraron los 
P P . Paulinos á esta ciudad á tomar posesión del Cole<ño 
Vinieron de luego el P. Visitador D Buenaventura Arm°en-
g ' , T u a n S e r r e t a el P. Frias, postulante, y los 
feres D. Magín Armengol y Lie Cortina: vinieron también 
los Hermanos Emilio Giannazzi y Damián Marimón Po-
cos dias después llegó el R P. D Ramón Sanz en calidad 
de Rector." (31) Cuanto haya adelantado aquel Colegio bajo 
la sabia dirección de estos Sacerdotes, es fácil comprender-
lo con recordar el crecido número de alumnos que llegó á 
tener en sus aulas. A los tres años de estar bajo la dirección 
de los Paulinos el Colegio de la Madre Santísima de la Luz, 
se contaban más de quinientos alumnos, venidos algunos 
de ellos desde los confines de la nación (32) Alli siguió tra-
bajando en la enseñanza el virtuoso Sr. Cura Aguado, pues 
regenteaba la clase de Fisica, la de Teología y la de Herme-
néutica. i as eran estos trabajos los últimos explendores del 
astro que ya tocaba á su ocaso, pues aquel hombre que ha-
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terna. Bien lo dicen las siguientes palabras del Sr. Aguado 

tencia feliz en la otra vida, dependía del c u m p l raxento de 
nuestras obligaciones en este: réstame deciros, q u g e s t e a 
felicidad, aun aqui abajo, depende do el l ^ que debeisdar 
á vuestros deberes, y que para ser dichosos sobre la t ierra 
es necesario practicar la vir tud. . 
"No hay tranquilidad ciertamente en el mundo, s la jus t i 

cia no e s l a regla de nuestras operaciones: no hay placermO 
cente y puro, si el amor de Dios, de la patria y de nuestros 
semeiaates n i enciende en nuestro corazón un deseo^ vivo de 
u S S n y pública prosperidad, y de ser a todos útiles, a-
mables y benéficos." _ desórdenes encuentran casi 

"Los errores, los vicios, y los desordenes, enou 
siempre, aun antes de la muerte su castigo; asi como su re 
compen a la probidad y la vir tud. ¿No sentís la triste opie-
sión que padece vuest ío espíri tu á la vista so la¿e un 
bre cuya alma f r i a , é insensible, ruega a los ^ j a c i a d o s 
sus socorros? No quiero (por terminar brevemente) repefar 
ahora los consejos, con que muchas veces promiraba _ 
raros aquellas vir tudes cuyo precioso caracter hace al jus 
to amado de Dios y de los hombres. 

' 'En lo subcesivo, olvidadme, si os parece; o l * e , . q u e -
ridos hilos mios, yo os lo perdonaré: maselolvido de mis re 
petidas súplicas, consejos y exhortaciones ¿podra ser remi-
sible? No creedme, la situación más deplorable, el estado 
S s abatido, el dol i r más amargo, ¿que digo? la muerte^mis-
ma me será menos sensible que vuestro extravio. No exten-
d a m o s lo pido, no extendáis la mano á la maldad sm decir en 
vuestro interior; voy á hacer á mi maestro la ^ n a para el 
más dolorosa, despreciando sus avisos p a b l e s 

E l P Manrique que t rató tan intimamente al Sr Aguado 
deió escrito de él estas palabras "Fué pobre voluntariamen-
te pero nunca le falto largueza para el prójimo; fué despre-
ciado! de si mismo, pero estimador de todos sin distm-
c ón de personas. Se distinguió en guardar sus 
sentidos y castigar su cuerpo, pero tuvo siempre el semblan-
te alegre y fué fiel observante de las leyes de la urbanidad. 
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la sabia dirección de estos Sacerdotes, es fácil comprender-
lo con recordar el crecido número de alumnos que llegó á 
tener en sus aulas. A los tres años de estar bajo la dirección 
de los Paulinos el Colegio de la Madre Santísima de la Luz, 
se contaban más de quinientos alumnos, venidos algunos 
de ellos desde los confines de la nación (32) Alli siguió tra-
bajando en la enseñanza el virtuoso Sr. Cura Aguado, pues 
regenteaba la clase de Fisica, la de Teología y la de Herme-
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astro que ya tocaba á su ocaso, pues aquel hombre que ha-
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bía empleado su vida en hacer el bien á sus semejantes, fa-
lleció con la tranquilidad de los justos el 13 de Noviembre 
de. 1854, dejando á los pósteros cabal modelo de las vir-
tudes apostólicas que deben adornar á los qne, siguiendo 
las huellas de Jesucristo, se ocupan en las santas tarea? de 
trabajar por las almas. 

El Colegio de la Madre Sma de la Luz llegó á tal 
altura que podia conferir grados* académicos en vir tud 
de su incorporación á la Universidad de México; (33) mas des-
graciadamente fué clausurado en 1857. "Se debió este la-
mentable acontecimiento á algunas diferencias habidas en-
tre el Sr. Gobernador de Guanajuato Lic. D; Manuel Do 
blado y el limo. Sr. Lic. D. (. lemente de J. Munguia 0 -
bispo de Vlichoacan, á causa de un decreto que el primero 
expidió atentatorio contra la Autoridad eclesiástica.' i34' 

No se retiraron del todo los Paulinos pues á mas de que 
continuaron ejerciendo el ministerio en la iglesia que esta-
ba á su cargo (hoy la Parroquia del Sagrario) volvieron á 
abrir el Colegio el año de 1859 aunque con cinco alumnos 
internos y algunos externos. En Agosto de 1860 los RE. 
P P Paulinos abandonaron definitivamente á León. 

No puede quedar en el olvido el nombre del P. D. Luis 
Manrique digno discípulo de los Sres. Somera y Aguado 
y primer historiador de León. Por su ilustración y reco 
nocidas virtudes los RR. PP Paulinos lo llevaron á su la-
do y trabajó por diez años en el Calegio en calidad de Pro-
fesor. Digno es también de especial mención el P. D. José 
Eutimio Serrano (35) quien dió en su propia casa la clase 
de latinidad. Habia servido ocho años en el < olegio y en el 
Instituto de >an Francisco de Sales las clases de Teología 
moral y Liturgia 

Debemos por último consignar que los PP . D Bernardi-
no Hernáudez (36) y D. Agapito l astro (37) á la sepa-
ración de los Paulinos dieron clases de latinidad en 
sus propias casas á estudiantes pobres. 

Conclusión. 

En este pequeño trabajo nos hemos concretado á apuntar 
la tarea de los eclesiásticos que tan laudablemente se dedi. 
carón a la instrucción de la juventud en León. Si ahora tu-
viéramos que discurrir sobre los saludables efectos de los 
trabajos de aquellos hombres beneméritos, no seria difícil 
consignar que la piedad de León tan floreciente sobre'todo 
en los años anteriores á las turbulencias antireligiosas de 
México, fué fruto de los esfuerzos de aquellos ilustrados sa-
cerdotes que instruyendo piadosamente á la juventud pre-
pararon el estado de piedad de que aun disfruta esta po-
blación. No sería tampoco difícil asentar que lasmuchas vo-
caciones sacerdotales que ha habido en León ha sido el re-
sultado del trabajo que aquellos sacerdotes se impusieron 
de mspirar á la juventud la estima y el amor al estado ecle-
siástico. ^ De solo el Barrio de Arriba de esta ciudad hemos 
negado a contar cerca de cuarenta sacerdotes en el skrln 
pasado. Bien se explica que aquellos dignos ministros tra-
bajando por la enseñanza, ya reunidos en colegio, ya en sus 
propias casas, hayan inspirado y fomentado vocaciones al 
sacerdocio en muchos jóvenes 

Nuestra tarea se ha limitado hasta la erección del Obis-
pado de León en 1862. Aquel que se ocupe en continuar es-
tasnoticias históricas tendrá que encabezar su trabajo COJ el 
nombre del limo Sr Sollano quien de mil maneras se mos 

o pastor celoso de la instrucción de la juventud. 
Ojalá que estas lineas inspiren en los que las leyeren el 

debido agradecimiento á los que con tantos afanes trabaia-

V o n i f l ^ K , r t 0
i r 0 r a 1 / C Í 6 n t í f i c 0 d e e s t a Población; y ojala también les lleven la convicción de que el medio más 

adecuado para hacer prosperar la sociedad no es otro que 
ja enseñauzH y la educación de la juventud conforme á los 
principios de nuestra Madra la Santa Iglesia. El porvenir 
de l eon de eso depende y no de otra cosa. Podrá nuestra 
ciudad verse ataviada con el lujoso aparato de los moder-

os progresos, pero si en sus hijos no se ha sembrado de-
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indamente la doctrina — ! 
n 0 va al igual con los ^ aparente: la sociedad 

se h a l l a n léjos de la Cruz. 
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(1) En la Parroquia del Sagrario se conserva un re t ra -
to del Br. Espine, pintado por Rafael Cornefio, de tama-
ño natura l y en el momento de ser flechado por los in-
dios. Tiene el mencionado re t ra to una inscripción que di-
ce así: 

' •EL V. P A D R E BR. DON ALONZOESPINO,CURA BENEFICIADO DE 
ESTA VILLA DE LEON. EN SU T I E M P O SE FUNDARON L 0 8 P V E 
B L 0 8 DE 8. MIGUEL, Y E L OUECLLLO, Y É L MI8MO FUNDÓ E L 
HOSPITAL D E 8. COSME, Y SAN DAMI AN, QUE HOI TIENEN L 0 8 
RELIGIOSOS D E 8AN JOAN DÉ DIOS. PARA E S T E HOSPITAL. Y 
PARA LA FABRICA D E E8TA IGLECIA CONSIGUIO LOS NOVE-
NOS DE QUE HOI GOZAN MURIO A MANOS DE LOS INDIOS CH1-
CHIMECA8 E L AÑO DE 1 5 8 6 / ' 

No se sabe á punto fijo el motivo porqué los indios die-
ron muerte al P. Espino: si en odio de la fé, ó en guerra 
contra los españoles. Grande gloria es pa ra León el que 
un clérigo haya sido la piedra augnlar de su edificio mo-
ral, y mayor lo sería si aquel clérigo hubiera sido también 
un mártir El Lic. D. J u a n José Moreno Cura propio de Le-
ón, (1777-1783) en ca r ta que escribe al M. R. P . Lector Ju-
bilado Fr . Joeé Arias en 4 de Noviembre de 1783, cree te-
ner datoe bas tantes para juzgar que el hecho de la muer-
te del P. Espino aconteció en Comanja (hasta allá llega-
ba la jurisdicción del curato de León) en ocasión en que 
este sacerdote iba 6 confesar á un enfermo. En la misma 
car ta á que nos referimos consta que el Br. Espino, al fun-
darse León, era vecino de la Estancia de Andrés López de 
Céspedes (hoy los Sauces) y que sirvió de testigo instru-
mental en la Acta de fundación. 

Po r la misma ca r t a del Lic. Moreno sabemos también 
que los religiosos de San Juan de Dios quienes 6 BU car-
go tenian el Hospital de Stos. Cosme y Damian, al cam-
biar el establecimiento á las orillas de l a población, cam-
biaron el t i tular en el del Espíritu Santo, por haberse he-
cho la, mudanza en el día de Pentecostés. Este Hospital 
subsistió h a s t a el año de 1820 en que las Cortes Españo-
las disolvieron las ordenes monásticas laicas. La carta 
del Lie Moreno fué publicada en "El Pueblo Católico" a-
ño 3o , núm. 3, por el Sr. Pbro.D: José M.deYermo Parres. 



(2) Car ta del Li«.- Moreno c i t ada en la n o t a an te r io r . 

(3) "Brevís ima relación histórica de la ^nda-nói i . p r o 
írresos v e s t ado ac tua l de León. Escrita en 18o4 por el 
Presbítero Luis Manrique vecino de la misma quien la 
reimprime con alguna» variaciones y n o t a s - L e ó n , ISb4 
Impren ta de Pablo Gómez, Pag. 12. 

(4) Car t a ya c i t ada . 

(5) "Villa de León.—Falleció en esta Villa su deposita-
rio general D Cristóbal de Aguilar.y dejo dispuesto en su 
t e s t amen to , que se aplicasen dos haciendas de labor y u-
na de moler metales con la mina de que era dueño en el 
Real de Cómanla, p a r a que los Jesu í tas fundasen en a-
uuella Villa un colegio con estudios p a r a los hijos de veci-
noB de aquella jurisdicción y sus comarcas, y luego que 
los ulbaceua cumplan a lgunas disposiciones que han de e-
jecutarse del valor de Ion f ru tos de aquellas haciendas y 
mina, que estf en el des t ie r ro de es ta Villa, se ejecutará 
esta o b r a en beneficio del púb l i co . " -Gace t a s de México 
y noticias de Nueva España N° 27 desde I o h a s t a fin de 
Febrero de 1730. 

(6) El P. 0 Nicolás Aguilar t u v o la idea de t r ae r á los 
P P . jesuí tas y t r a b a j ó t a n t o por conseguirlo .movido pol-
los t r a b a j o s apostól icos del benemento Jesuí ta P. Manuel 
Valt ierra quien por entonces residía en Celaya con el ca-
rácter de Rector del Colegio de los Dolores. Lo conocio 
el i> w u ü a r en ocasión en que el P. Val t ie r ra vino A dar 
una misión á León. Grande debió haber sido la impresión 
oue hizo en el ánimo del P. Aguilar la vir tud del 1 . Val-
tierra '-»ara que a niel desde ese momento t o m a r a la de-
terminación invar iable de t r a e r á los Jesu í tas poniendo 
pa ra la ejecución detau san to proposi to, su caudal , su t r a -
bajo personal y t o d o su influjo y valer. 

Aunque los g u i t a s llegaron A León en 1731, la cédula 
renl de su fundación fué expedida en 8 de Diciembre de 
1747 En ella les fueron donados por el dicho \ . Aguí lar 
v sus he rmanos , además del sitio pa ra la iglesia y colegio, 
cincuenta mil pesos pa ra la fábrica, trescientos marcos 
de p l a t a y las haciendas de la Loza de Arriba, a Loza de 
Abajo, la de La H o y a ó J o y a y la del Sitio de S. Igua-

l d a d fc ' ' ^ ¡ ' ^ ¿ ^ ^ V - T ^ ^ ^ 'a 
cas. fueron retirados taTPííSii?'aI(*tadode '«« 
P. Provincial Mateo Ansaldo ! T ^ T m « * d a t o del 
de su ausencia p o ^ e o m o ^ ™ d « « " P * 
Lazcanoen la Vida oue e s c r i h i * i > ,l r a n , ^ '-0 Jav ier 
Oviedo, (México 1760 ) "los cor I ' J , , H n A n t o n i o d e 

la Villa., el inconsola ble pesar de ín!» ? 8 T * ™ d e l o s d e 

vivido en ella, el no h i b S m t do mr 7 g»}i*Man 
yon aprobación la resolución q u e e e h í h l V , t e u M ' a l 

te rminaron al p ProvM,fM»i , i m Ornado , de-
e l C o M o con ineiphV, > ^ t ' l V ' í ' ^ 0 t ™ 

quien había herido en 1« , vivo l i m i P - °v iedo , á 
' » - o de tan benemérita V l°a fe'tS ^ f 6 8 ™ -
fu.3ron recibidos con triunfal alborozo da + H ' ? 8 q u e 

lugar y quedará indeleble par« Z , t t o ? ° 8 , 0 8 d e l 
1 Compañía un sólido. l l S ^ 1 * m e i " o r í * 

Lpón'»^" & f « i i u ^ o ^ ^ ^ ^ ^ 
E fec t i va m , I l t l . i:1 t m a T > ( , (] . . 

I ailres, es Tibe el mismo P P « J o » r] Uir,("! "e estos 
" l loraban á gr i tos m u j ^ e ^ p o r Ja» c a í l ^ ^ 
chaban sino lamentos en L h E ! y Q O escu-
r a los Mercaderes y Cat^llerotT nr^i ° n T S H ! ' a r 0 1 ' ' a v -
e n t u r a r í a obligación de J u s ^ H ¿ ' ' ! p H l ? 8 - | 0 f r e r i e n d o e 8 -
de suspropioscaudalee^ L ' ! ° , S d e l a Compañía 
este efecto, sus p o s e s ! ^ ^ femando para 
prometió d e s p a j a r de v a l d P f K S ' ln ' / H ( ; r i t ) a Q o Publico 
'•ernlentes á la Comnañin T na r» ^ 'Un f rumentos con-
quienes hería de cercaT» n • P , ' i d r P H Colegio, á 
corazón el V o Z m * l l a n t o ^ J 1 6 8 r a ^ b k el 
Gus to , representaron al P ^ S , ^ ' 0 8 ^ e n 

condescendencia en oue n W O Q ! l ? q u e - 8 u P«es ta su 
liaban con e- finfmo^eSo T t o l e ? C ° í g i o ' Hf! ^ 
t r ema penuria, y f a l t a r T í n - • g o t o s o s l a ex-
d e s a m p a r a r o q ue lia s a Ima i t s ? « antes q u e 
a m a d a s de ™ ¡ S ^ ^ amantes , y 

~ 
España , v habiendo S H , 2 p " d r f t á Nueva 
— estudios, 



pañia, er¡ la (nal d< sde el t iempo del IH viciado fuésiempre 
ejemplo A todos, de religiosa observancia, en l.i que punas 
se entibió t o d o «d tiempo de suis estudios, en el que fué 
m8estro de gramát ica , y leyó con plena satisfacción de 
todos el curso de filosofía á los estudiante« jesuítas y 
seculares en el Colegió ríe San Ildefonso de la Puebla. 
Pero el tea t ro mayor de sus religiosos ejemplos y fervo-
roso celo, fué la villa de León, del obispado de Michoacáp 
donde t r a t ándose de funda r un hospicio de la Compañía, 
fué señalado del padre provincial para primer superior 
de los que fueron á aquella fundación. Aquí hacía el P. 
Manuel el oficio de despertador , de saeris tan, de enferme-
ro y todos los demás que conducían al alivio de sus sub-
ditos, dando á todos continuos ejemplos en el . cuidado 
de la oración, y: demás ejercicios espiri tuales,y de una pro-
funda humildad, v r igorosa mortificación y penitencia. 
Desde qne lle^ó A la Villa de León se entregó á todos Ion 
ministerio« propios de su ins t i tu to , de suerte que fué um-
versalmente tenido por un após to l . Todo« Ion domingos 
explicaba 1H Doctrina crist iana, sus sermones eran con-
t inuos y muy fervorosos; su asistencia al confesonario 
casi sin interrupción t o d a la manada , y saliendo de día y 
de noche á cuan tas eouf-sioiiea de enfermos se ofrecían, 
á los cuales, cuando la necesidad lo pedía procuraba acu-
dir con todo lo qua habían ín-mester p a r a su alivio y cu-
ración h a s t a dejar muchas ve,tes de comer lo que se le d a -
ba en el refectorio, p >r enviarlo á algún enfermo necesi-
t ado . Las conversiones que logró de grandes pecadores 
cones to*l í i ianter iós apos tó i -.os f íeron ¡numerables, y la 
reforma en las costumbres de t o d a la villa fué ta l que ha-
biendo ido el padre provincial á. la, visita de aquel hospi-
cio á los once meses de fundado, le aseguró el vicario y 
juez eclesiástico de la Mitra, que ya no U íono'-ía según 
la veia de mudada, desuerte «pie ya casi no tenia que reme-
diar según la obligación de su oficio, pe-a ios a lgunos pú 
blicos y escandalosos, y en el mismo concepto estaban to-
dos los vecinos principales. Finalment- ' en 24 de Enero 
de 1737,'recibí ios todos los Sacram»'nto.s, y lneien lo los 
mas férvorsos actos de virtudes, entregó el alma al Cria-
dor , moviendo á lágrimas de compunción y dolor, por 
W muerte, á-c,i.intuí se h iHn.ro i presentes Luego quesesu 
poen la villa su muerte fué universal en t odas las casas el 
sentimiento, gr i tando h a s t a los muchachos por las calles: 

ya murió el san to , ya murió el apóstol de León;" y todos 
solicitaban alguna-de suspobres a lha jas porreliquía, lias 
ta llegarle á cor ta r las uñas y los cabellos y fué menester 
poner gua rdas al cuerpo, por temor de que la devoción se 
propasase á mayores demostraciones.—Pbro. José Ma-
r iano Dávila. '-Diccionario de Historia v Geograf ía ." 
México 1 8 5 3 - 1856. Tomo VIII " 

(8) ' Natural de Cremona, de donde vino en misión á la 
America , por el año «le 1731 « n que hizo *us votos en la 
ü t f ü a n a . Ni la detención de estos en considerable tiempo, 
ui la del sacerdocio para que tenía ant ic ipada licencia de] 
paare general, fueron bas tantes , aunque rnuv dol- rosos 
mot ivos p a r a sacar de sus labios la menor queja, ku el 
t iempo do sus estudios en el colegio máximo, fué señala-
do por compañero del bendito pudre y venerable anciano 
Domingo deQuiroga, es-niela en que tuvo mucho que a-
prender en paciencia, humildad, resignación y demás vir-
tudes cr is t ianas y religiosas De !a. tercera probación fué 
señalado al hospicio ríe León, en «tue el padre superior 
Manuel Alvarez de Lara le re ibió como á un ángel del 
cielo, aunque fal tándole poco dospues, tuvo el P. Bonali 
un poco que padecer del.indiscreto celo de algunos. Vivía 
si con el consuelo de «pie el P. Manuel le prometió é la 
hora de morir, le seguirí a en breve, como se cumplió á 
poco mas del año, con la ocasión de la epidemia del Ma~ 
tlatzahu.Jtl . en que el celoso operario se entregó sin reser-
va al servicio de los apestado.--, y contag iado del mismo 
mal, murió con general sentimiento d é l a ciudad, que lo 
vem como ángel, el día 22 de Abril de 1738 " - P b r o . José 
T.VVvm D s í v i , a D l ( $ i o u a r i o ( í e Historia y Geografía. To-

[9) A la vista tt nemos la corre-pendencia original .de 
la Sra ür ruchua con el Sr, D Andrés Domingo de Sis 
t i aga sobre lo fundación de Jesuí tas en León, los t rami-
tes practicados pa ra despremlersé dLha Señora del c o m -
promiso cont ra ído con los religiosos de Sto . Domingo. 
A la vista tenemos también copia de la c a r t a dirigida pol-
la misma Sra. á la Comunidad de Dominicos de México, 
en que se excusa de cumplir con su compromiso, y de la 
contestación d a d a por aquellos religiosos. De estos do-
cumentos se desprende el interés crecido que la Sra. T rru-
chua t en í a por la enseñanza de la juventud leonés, pues 



dice en una de sus car tas : "Añado por conclusión que si no 
hay convento con t o d a s las cualidades que expuse en mies 
crito.de educación, carrera literaria etc. noen mi á r ; m o ha-
ya fundación ." Se desprende ta mbien el em peño decidido que 
tenía porque vinieran los jesuítas pues pa ra este fin tra-
bajó por cuantos medios pudo para desprenderse del 
compromiso contra ído con los Padres de Santo Dornin 
go. "Si para conseguiresto,escribe al Sr. Sistiaga. tuviere 
V. por conveniente ponga yo un memorial al E x m j . Sr. 
Virrey ó al limo. Sr. Arzobispo, á fin de que interponga 
sus grandes respetos, pa ra que consiga el que se me exi-
ma de la obligación que contraje con los P r . Dominicos, 
dispongan VV. el bor rón une me arreglaré á el, pues mis 
deseos son que en el presente año vengan mis amados 
los PP. Jesuítas á este su Colegio: al efecto no perdone V. 
medio ni arbi t r io p a r a el beneficio espiritual y temporal 
de este público: sobre cuya omisión encargo la conciencia 
avisándome lo que yo he de hacer en el part icular ." En 
o t ra carta dice al mismo Señor: "Los P P Jesuítas según 
me escriben están descando venir y así dígame V. 
si sera conveniente ocurrir al Sr Virrey que estoi infor-
mada que los aprecia mucho á los PP. Jesuítas, para 
que esto se decida en breve que es lo que yo deseo"'. Se des 
prende por últ imo la sólida religiosidad deaquella piadosa 
feeñora que supo desprenderse de suma t a n considerable 
cual fué la de 170,000 ps. que destinó pa ra el colegio; y 
que de o t ros var ios modos empleó los bienes que Dios le 
había dado, en socorrer A los pobres y fomentar ei culto 
de las Iglesias. Ella regaló la venerada imágen de la San 
tísima Virgen de la Soledad, magnífica obra de Perrus-
quía. célebre escultor de Querétaro, y que siempre como 
ahora, ha sido obje to de especial cu lto en la Iglesia de 
la San ta Escuela, (hoy I. C. de María) Regaló también una 
custodia con sol de oro, éhizo en fin considerables limosnas 
á las religiosas capuchinas de Lagos, en cuya Iglesia fué 
sepultado su cadáver, l 'or t an poderosos motivos 
debe ser imperecedera para León la memoria de 
tan virtuosa Señora, cuyo ejemplo debiera imitarse en 
los tiempos presentes en que por desgracia escasean, poí-
no decir que fal tan, modelos de abnegación y de caridad 
verdadera, cómo el que dejó á principios del pasado siglo 
la virtuosa Señora 6 cuya memoria hemos querido con-
sagrar estas lineas. 

Con el .párrafo anterior teníamos terminada l i nota 
relativa á la >ra. Urruchua; pero habiendo llegado á nues-
t ras manos bastantes cartas originales de la expresada .-ra 
con que antes no habíamos contado, hemos creído punible 
ingratitud á tan insigne bienechora leonés el no referir 
aunque sea compendiosamente cuanto más hizo en bien de 
esta población, y el no decir algo siquiera de su fisonomía 
moral que á cualquier leonés complacería admirar en el es-
tilo de sus cartas Ciertamente, su carácter franco, firme y 
resuelto, no menos que su admirable actividad, cualidades 
todas que se descubren en su correspondencia, hacen que la 
' r a - Urruchua sea una de las glorias de nuestra ciudad y 
persuaden de que la repetida >ra. fué digna de figurar no 
ya en Ja humilde Villa de León, sino en las principales ciu-
ciades de la ^ueva España.—Entre las donaciones hechas á 
la Iglesia por la >ra. Urruchua hay que contar la de dos 
mil pesos que hizo á la Iglesia de Nuestra Señora de los 
Angeles, para quu se comprasen las vidrieras. Fundada 
mente presumimos cómo desplegaría su beneficencia en los 
años que siguieron á los de la insurrección. El estado que 
León guardaba era tristísimo por la escasez en que la ha-
bía dejado la revolución: el comercio se hallaba tan pobre 
que la Sra. á que nos referimos, no encontró casa que le 
pudiera proporcionar una libranza por valor de $ 200 El 

ÍSon l a S ? - L í ™ c h u a s e desprende de lo que en 
Abril de 1820, escribe al Sr. Sistiaga: «Si Vm, piensa en 
volverse a este país ya se lo prevengo á Vm. que está esto 

s e ™ \ m a s q™ miserias y pedir prestado 
para hacerlo droga de lo que yo estoi aburrida aq¿í s i no 
luera por estar en esta pretensión de los Pes. ya me hubie 
ra ido.» leniendo por consejero al Sr. Aguado de quien e-
7 d l c e < T e S? ? o n a d e a n s i a s p ° r l a v e n i d a de los Jesuí-
tas,» no cabe duda que el motivo de su anhelo por la fun-
d ó n era la moralidad y el fomento de la piedad entre los 
neles Efectivamente, escribiendo á su apoderado que se 
encontraba en México, le dice: «No se pasée Vm tanto si-
no con el mayor empeño hágalo; mire Vm. que es del agra-
Z r e b l 6 n (-le l a s a l m a * .» A estos santos motivos a-
u d i m también con estas palabras: '-Solo á nuestra vista 

les significaré (a los Jesuítas) los grandes motivos que ten-
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go par i instar tanto." Y á la verdad tanto insto porque los 
Padres de la Compañía viniesen, que, en su corresponden-
cia de dos años, no hay asunto que más la preocupe. <- on 
diferentes frases á cual más significativas expresa sus ve-
hementes deseos por la venida de los Jesuítas. «~m em-
bargo de lo que me ha sucedido, dice, que Duarte y Coman -
gilla ya acabaron, pero Dios es grande y no me ha de fal tar 
con que traerlos v mantenerlos aquí." " E l P. Arnera rae 
ha dicho, escribe en otra carta, que no es necesario íaior 
me del < abildo n i del S r . Cura, que ha visto la cédula del 
Rei y que con esa pueden venir con la mayor facilidad. ' Al 
efecto, dice en otra tar ta , puede Y. valerse á minombre tam-
bién del fabor d e l S r Doctoral, y Provisor para que se con-
siga esto, y en seguida vengan los Padres Jesuítas para lo 
que no dejará V. piedra por mober y eso mismo lo dirá V. 
al M. R P. Provincial Cantón, asegurándole de mi parte, 
que no se aquietará mi espíritu hasta no ver ocupada la < a-
sa de mi P. >n. Tgno. por sus h i j o s . " Y por último, próxima 
ya la venida de los Padres, se expresa así: "Aora resta que 
me diga cuantos Padres y que avio necesitan para ju ve-
nida: á mi me párese que allí busque Yin un coche y lo mis-
mo muías de carga lasque sean necesarias, que aquí lo pa 
garó yo todo" . 

Es obvia la observación de que los j ustos forman, por decir-
lo así grandes familias que se distinguen por su peculiar 
caractér y fisonomía moral, hallándose á la cabeza de ellas 
algún San 'o prominente en quien sobresalieron las vir tudes 
características que forman su escuela. Así por ejemplo, 
San Felipe Neri y >anFrancisco de ales y mas tardo Le-
nelon con otros muchos forma el grupo de los Santos que 
en la dulzura y mansedumbre lograron hacer caber la mas 
rígida austeridad y la abnegación más cabal que el Evan 
gelio aconseja. Hecha esta observación decimos que la vir-
tuosa sra . Urruchua part icipa de las cualidades y vir tudes 
que fueron características en Santa Teresa. Efectivamen 
te, en dicha Sra. se advierten rasgos muy marcados de pe-
netración y viveza; de valiente animosidad hermanada con 
la mansedumbre, y aquella libertad y franqueza que apo-
yadas en las firmes convicciones del ánimo, alejan todo te-
mor y llevan directamente á conseguir el objeto deseado. / 
Con esa libertad la Sra. Urruchua luchando por despren-

derse de los Padres Dominicos escribía: 1 Desengañémonos: 
yo lo que quiero es á los Jesuítas." Otras frases hay en 
sus cartas de sabor completamente teresiano. Valga por 
todas aquella en qne quejándose de alguna falta cometida 
por su apoderado, con sencillez y franqueza, y al parecer 
olvidando las consideraciones que eran debidas al Sr. 
Sistmga por su posición social y empleos honoríficos que 
había desempeñado, y despues de referir los insignes favo-
res que le había dispensado, concluye diciendo: "Me pare-
ce que en esto tengo mucha razón de decir á Vd lo que di-
go, esto lo hago solo por que sepa loque ha sentido mi co-
razon, por lo que Vd, ha hecho conmigo; v no piense que 
soy tan bestia que no lo conosco." Es original también 
otra frase suya en que pide que los Padres que vengan 

sean de los mas sabios y alegres." significando con esto sin 
duda, que la verdadera alegría en vez de oponerse á la vir 
t ud es generalmente indicio claro de ella, según lo dicen las 
• agradas Letras: Secura mens, quasijüge convivíum. Sabido 
es como >anta Teresa en sí misma y sus monjas quiso que 
remara la más franca alegria, sin embarg , de' las austeri-
dades de la regla. 

(10) Fué v icario de la Parroquia de León desde el mes 
de Diciembre de 1787 hasta el 27 de Septiembre de 1797 

omisa rio del -anto Oficio de la Inquisición, y capellán de 
la Compañía vieja, (hoy templo del I. Corazón de María,> 
donde trabajó asiduamente por la propagación del culto y 
devoción de la Madre Santísima de la Luz. Murió el 11 de 
Abril de 1818 y está enterrado en el Presbiterio de dicha 
Iglesia. 

(11) Nació en León el 10 de Agosto de 1783. y recibió al 
ser bautizado el nombre de José Ignaci > de laLuz.Hizo bri-
llante carrera Literaria estudiando latín en Guanajuato, 
bajo la dirección del notable profesor Francisco Diosdado' 
y l'.s ciencias eclesiásticas en el < olegio de San Nicolás ü ' 
bispo. de Morelia. Recibió en l'uebla el orden de Presbíte-
ro, de manos del limo. Sr. Dr D Antonio Joaquín t'érez 
y Martínez, Obispo de aquella Diócesis, el 19 de Marzo de 
1808. Volvió á f eón con el nombramiento de Capellán del 
Beaterío del Santo Niño Jesús. 



(12) Se ordenó de Sacerdote en Junio de 1808, y fué 
treinta y un años vicario de la Parroquia de León y cua 
tro teniente cura de la misma. El Sr Aguado, de quien 
el 'P Sámano era digno compañero, según la expresión del 
P.' Manrique, nombró á aquel Eeleciastico Vicerrector del 
Seminario. Dos años desenpeñó este empleo el í - -ama-
no" V al morir el Sr. Aguado fué nombrado para suc-ederle 
en' el curato que al fin renuncio poco tiempo despues. 
biguió prestando sus servicios como mayordomo de la co-
fradía de las Animas, hasta su fallecimiento, acaecido e l i o 
de Julio de 1859 á los 68 años de su edad. Su cuerpo esta 
sepultado en el Presbiterio de la Iglesia de Ntra. Señora de 

los Angeles. . , 
(13) Nació en León: sus padres, aunque desprovistos eje 

títulos de nobleza abundaban en bienes de fortuna Desde 
muy i oven se entregó á la piedad, notándose en él particu-
larmente grande respeto á los Santos Sacramentos. Su ca-
rrera literaria, muy buena por cierto, la hizo en el Colegio 
de San Nicolás Obispo, de Morelia, llegando a ser desig-
nado para sustentar un acto de Física y otro de Moral aun-
que este último no pudo verificarse por trastornos del Es-
tablecimiento. Padeció durante m u c h o s años grandes afliccio-
nes de espíritu. Ordenado de Sacerdote sirvió de vicario en 
León: entonces fué cuando comenzaron á aparecer de modo 
más ostensible su caridad, paciencia y humildad, virtudes 
de que dió relevantes pruebas dominando el caracter vio-
lento que le era natural, y buscando en todo el juicio de o-
tros, que procuraba seguir sin embargo de su notoria ins-
trucción en materias m0rales. Tuvo gran parte en la lun-
daciónde la capilla de >an Francisco de Paula, y prove-
yó dicha capilla y la del Barrio de Arriba de lo necesario 
para el culto, empleando en esto, dinero de su propio ha-
ber: y trabajó por ampliar la segunda de estas iglesias. Ln 
León también fundó la Santa Escuela de mujeres. No fue-
ron menores sus apostólicas tareas en San Francisco del 
Rincón cuya Parroquia tuvo en propiedad: proveyo de or-
namentos la Iglesia Parroquial y adornó sus altares; con-
tribuyó para el órgano; hizo adelantar no poco la Cofra-
día del Santísimo; fundó la P i a Unión del Sagrado Cora-
zón de Jesús y la Archicofradía del Inmaculado Corazon 
de María; mejoró las habitaciones para los vicarios; y por 

último, trabajó por restablecerla paz 3elos pueblos de San 
Francisco y Purísima del Rincón, turbada poralgunos sedi-
ciosos. Pero cuando más se distinguió su celo fué en la 
peste de viruelas y en la epidemia del cólera, socorrien-
do generosamente á los enfermos con ropa, alimentos y 
medicinas. Eran los pobres el objeto de su cariflo, y lle-
gó hasta desprenderse de su renta cural para favorecer-
los. Aquel hombre digno de figurar al lado de los no po-
cos sacerdotes ejemplares por su celo que ha tenido 
León, era modesto en su trato y casto en sus palabras y 
acciones. Nunca sus enfermsdades fueron capaces de a-
partarlo de las tareas del ministerio. Murió en León el 
31 de Mayo de 1837 y su cuerpo fué sepultado en la Pa-
rroquia de San Francisoo del Rincón, no habiéndose con-
seguido qne lo fuera en la Iglesia del Barrio de Arriba. 
(Datos biográficos tomados de la Oración fúnebre pro-
nunciada en sus Exequias. Ms.) 

(14) "Nació en León, el 26 de Diciembre de 1789: hizo 
sus estudios de Gramática latina en el Colegio de S. Mi-
guel el Grande; pasó después á Méjico á estudiar Filo-
sofía en el Colegio de San Ildefonso. Los trastornos con-
siguientes á la revolución de la Independencia lo hicieron 
interrumpir su carrera en el año de 1811, en que fué a-
listado en las Compañías de Voluntarios: militó cumplien-
do con los deberes de un buen soldado, y habiendo sabi-
do conservar entre los azares de tal profesión la integri-
dad de sus costumbres, sirviendo á sus compañeros de 
virtuoso ejemplo. Mas anhelando siempre por el estudio 
de las ciencias eclesiásticas regresó á Méjico en el año 
de 1813, y logró volver á entrar á su Colegio venciendo 
mil obstáculos, y arrostrando toda clase de privaciones y 
penalidades, pues hallándose á cien leguas del lugar don-
de residía su familia, no podia por las circunstancias de 
la época tener la necesaria comunicación con ella: per-
maneció en dicha capital hasta el año de 1816, en que 
concluyó su estudio de Sagrada Teología, teniendo un 
brillante Acto de estatuto y fué ordenado de Sacerdote 
por el limo. Sr. Castañiza." [ 'Necrología del M. R. P. D. 
Manuel Somera y Landeros, Prepósito del Oratorio de S. 



Felipe Neri de esta c iudad . -Leon , 1846. Imprtnta del 
ciudadano Manuel Doblado."] Fué escrita esta Necrolo-
gía por el Sr. Don Benito Franco, Profesor en Medicina 
y discípulo que había sido del R. P. Somera. 

(15) Nació en Silao y de 1800 á 1816 srvió una vicaria 
en el mismo lugar de su origen. El año de 1821 era novi-
cio de la Compañía de Jesús, en la que se cree no profeso 
ñor la supresión de esta y otras ordenes religiosas decre-
t a d a por las Cortes Españolas. Volvió á su patria donde 
trabajó con celo y edificación en el pulpito y en el conté-
sonario, y en la misma ciudad fundó la Pia Unión del Sa-
grado Corazón de Jesús. Invitado por el P . D. JoséMamu 1 
Somera pasó á León el año de 1830, donde estableció su 
célebre cátedra de latín que con gran perfección poseía, 
v trabajó con mucho fruto en unión de los PP. » o r a ® r a y 
Aguado en la salvación de las almas é instrucción de la 
juventud. Dejó su muy buena biblioteca al colegio del Sr. 
Aguado. Murió en Leóü el 3 de Septiembre de 1842, 
llorado por el clero y habitantes de la ciudad, que lo 
veneraban como santo. El Padre Fuentes publicó cua-
tro opúsculos piadosos y unos «Preceptos graroático la-
tinos» para los alumnos de su establecimiento. Dejo las 
traducciones de la primera parte de los ''Entretenimien-
tos espirituales" escritos por el P. Alejandro Diotalevi, 
jesuíta; un fragmento del opúsculo "El U m m del c ^ 
Io" escrito por el P. Juan Pedro Pmamonti también je-
suíta, y algunos f ermones. En sus escritos se revela el 
fondo de piedad y ciencia de su autor. 

(16) Nació en León el 14 de Febrero de 1808. 
Fueron sus padres D. José Quijano j D • Josefa 
González y recibió en el Bautismo el nombre de José V a-
lentin Manuel. Fué discípulo, amigo y c o m p a ñ e r o d e l 
R. P. Somera en la fundación del Oratorio é 
instrucción de la juventud. En su retrato que se ve en a 
sacristía de la Iglesia del Oratorio, se leé la siguiente 

inscripción^ ^ ^ p ^ j o s é Manuel Quijano insigne 

fundador de la V. Cong. del Oratorio de S. Felipe Neri de 
la ciudad de León. Obtuvo los principales oficios de oa-

sa como de Ministro, Procurador, Maestro de novicios y 
últimamente de Prepósito. Fué devotísimo de María Sran. 
en sus dolores cuya devoción proouróextender por cuan, 
tos medios pudo, y de que predicaba m ichas veces con 
óptimos frutos Por último fué atacado de una molesta v 
grave enfermodad que sufrió con inponderable pacienci i 
y después de recibidos los Santos Sacramentos con ejem-
plar devoción, murió el di i 29 de Noviembre de 1850 á 
los 42 de su edad." 

(17) Fué alumno del Colegio de Santa María de Todos 
Santos en México, Cura beneficiado por S. M. v Juez E-
clesiástico de la Parroquia c'.e León desd Noviembre del 
1812 hasta el 10 de Septiembre de 1820 en que murió. 

(18) Apuntes particulares del Sr. Pbro. D. Luis Manri-
que. Artículo «Fundación del Seminario» 

(19) A los apuntes particulares del P . Manrique nos 
permitimos agregar los siguientes datos biográficos del 
P . Urbieta. 

Nació en León en 1761 y sirvió una Vicaría de la Pa-
rroquia desde el 9 de Enero de 1790 hasta el 12 de Ene-
ro de 1812. En ese mismo año fué encargado del curato 
que sirvió interinamente en diversas épocas. El año de 
1828 t r a jo el P. Urbieta uua ¿Misión de los R. R. P P 
f ranc iscanos de'Colegio Apostólico de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Zacatecas. Es ta Misión vino dirigida, 
por el sabio y piadoso religioso Fr . José Maria Padilla 
que despues se pasó á la Provincia de San Pedro y San 
Pablo de Michoacán, y que destinado á la Comisaria de 
la t ercera Orden de esta ciudad, vivió muchos años 
aquí dejando el olor de sus virtudes. Desde el 
año de 1829 tuvo en propiedad la sacristía ma-
yor de la Parroquia hasta su muerte ocurrida el 22 de 
Octubre de 1849 á los 88 de su edad. Su cuerpo está en-
terrado en el Presbiterio de la Iglesia de Tercera Orden. 

(20) Fué discípulo muy aprovechado de los Sres. Pres-
bíteros Aguado, Somera y Urbieta, y notable orador sa-
grado. Hizo en León la capilla del Señor de la Misericordia 



do 1, C o n c h a , y murió en esta misma ciudad, <11° de 

Mayo de 1839. 
• \i R p Don Manuel Somera y 

(21) « N ^ ¿ 0 J S f ] e l
N \r

RaVrrio de San Felipe Neri de 
U S ' Loon l846.—I mprenta del Ciudadano Ma-
nud Doblado. " y« cit da. 

«Atolra mandó reimprimir en Guadala-
(22ìvur%n Suído i é veteri testamento his-ara el bri) in t i tu lado o d e l l a t i n . Esta edición he-

t o m e " destinado á la ensena d e . 
cha en tiempo e n . w * 1 ; ^ lomera pa^a los estudian-
t e * lTeSS se imprimió en 1 ¿ 5 en la tipografia 
a cargo de Teodosio Cruz Aedo. 

S S S S & t ó E « ? ? ^ 
C11 B reví°ima relación ya citada, fué fundada los días o y 6 
su brevísima T j r e Sbíteros Don José Manue. t í á S n ' M S S Q^añoPí) Vicente Ar r i aga .D. Fran-
Somera, u . iviauu ^ J ' T , M Prado quienes reci-
cisco Hernández y e l joven D. José AL m o q 

T c i r i o S i t ^ F — Marmolejo, L e r d o n e s del 
l e Guanajuato que vinieron á 

Autorizó este solemne acto el limo, Dr. Dn. J u a n u a y e 
teño Por t i ^a l ^ igmsimo ^ ^ a ^ a b a en la 

^ r r ^ X d l ^ P . Somera Y 
bricaron á sus expensas y dotaron de su peculio la iglesia 
ca^a culto divino y manutención de los padres, hasta que 
la lev de 25 de junio de 1856 vino á privar a la Congrega-
ción de los bienes y recursos con que contaba. 

Esta fundación fue confirmada por el Sr. G r e g o n X V I 
ñor breve dado en Sta Mana la mayor el 6 de julio de 
1841, y despues por el Sr Pió. I X en su breve dado en S. 
Pedro de Roma el dia 3 de Diciembre de 1852." 

La fundación del Oratorio fué en en gran manera bené-

nacieron o se desarrollaron vocaciones eclesiásticas El 
limo Sr. Amezquita tuvo en grande estimación á las Con 
gregaciones del Oratorio; he aqui como so expíes í 
acerca de a Congregación de esta ciudad en e 
panegirico de a Madre Santísima do la [ , , 1 predi 
co en la Catedral de León, el ano do 1886, sier^lo yn Ol i t " 
electo c e Tarasco: ,,T.eón era ya un foco de luz t 'Vs /o 
sacerdotes son la luz del mundo, y la ¡evitica d ^ a d omo 

destellos lummosos del astro que con justa razón Íhc í ' 
nado como e precursor de Jesucristo: luce™arden % 

p a r c h a que nrdia éiluminaba:el^ran Felipe S 
La luz lucí , ya en el candelero, pero aun era m e n e í é . 

encender el fuego en el Santuario. Íiebía fundaíse u S 
« . d e o ración, de esa oración que es la escuela de las s; n , 
inspiraciones, la fragua donde se enciende la caridad y el 
oolo que es su flama. Maria inspirará el iiensamie o v 
pi.idosas hbera 1 idades y el generoso dispre miento do 
aquellos hombres do Dios, vendrán á realizarlo. E Ü l t o 
no al se funda, y cuáles sean los frutos quc esa os , 
(leí fervor este llamada á producir, sábelo \ con pueHo 
eminentemente p i c o s o y morigerado, v i o sai o¡ 
W n vosotros, virtuosos sacerdotes que on¿ontrástéi ' o n " 
h'jos de Fe >po, sabios y prudentes direefoios. p a d r e é , -
no.sos que alebraban con su dulzura y afabilidad vueJi,-,' 
primera juventud. S u espíritu do recògimienb, su V 
austera y modificada, su ejemplar m desti* v sut iorna ¡¿ 
vocaon «al celebrar.los divinos misterios, atraían ,,,n ¿ X 
irresistible a una multitud de escolares al Oratorio v U 
oración, á la frecuencia de s a c r a m e n e v á los domas 
ejercicios de piedad cristiana. ¡ uántosall'í se ilustraron 
en las vías de Dios! ¡Cuántos allí escucharon la voz del cié 
Jo que los llamaba al sacerdocio, ai estado religioso, á la 
f i d a apostólica! Mirad cuánta luz v que calor tan 
íecundo se desprende de ese nuevo foco, encendido por Ma-
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(24). Apuntes particulares del Sr . I'bro. D. Luis Man-
rique. Artículo: «Fundación del Seminario.» 

(25). • lí. fibió intí-rinimcjil e el cu ra to de León á princi-
pios fiel año .je 1843,y en propiedad en j i l l ió de 1 8 4 5 " A 
puntee p a r t ú n l a r e s del Sr. Pbro. D. Luis Manrique. 

(26). Alquil t iempo estuvo el colegio del Sr. Aguado 
en la casa del Sr. Dr. I). Rafael Domínguez s i tuada en la 
calle del Pana l [hoy 2a del Progreso] núm. 8. 

(27) . Nació en el rancho de Cañada de Alfaro en Ju-
mo de 1801. Fu-ron sus p>ilres D. Rafael López de 
L a r a y D « . Isabel Eoheveste. Sirvió la J e f a t u r a política 
(le León el año de 1852 y la cá tedra de Derecho en el Co-
legio de la MadreSant í s ima de la Luz desde su fundación. 
Murió en dicha ciudad el 14 de Agosto de 1858. 

(28) Nació en la villa de San Pedro Piedra Gorda el 12 
de Noviembre de 1821. Fueron sus padres D. Pedro del 
Villar y D . Ana Gerónima Obregon. Recibió el Bantis-
mo de manos del Pb^o. Br. D. Mariano Cos quein le impu-
so el nombre de Manuel de la Luz Serapio. P a s ó muy 
niño á la ciudad de León donde recibió la instrucción 
secundaria bujo la dirección del Sr. Cura Agua,lo, habién-
dose dist inguido siempre por su claro ta len to y gran-
de aplicación. S 0 ordenó de Preebítrro el 23 .le Diciembre 
de 1844. Fué Vice Rector del I n s t i t u to de San Francisco 
de Sales y sirvió en él las ciasen de Teología Moral y Li-
tu rg ia . Fundado el Colegio de la Madre Sma. de la Luz 
el año de 1844. dió algún t iempo la clase de Teología 
Dogmática; y suplía h\ misma clase, la áe Hermenéutira é 
Historia Eclesiástica ruando el Sr. Aguado no podía dar-
las por sus ocupaciones Su estudio fu vori to era la Sé-
g rada Escr i tura y se as. gu ra que gran par te de ella s a -
bía de memoria. Murió en León, de fiebre, el 7 de Septiem 
bre de 1851en el aposento contiguo al coro de la capilla, 
de la cas» de Ejercicios de Ntra. Sra . de los Angeles, don-
de vivía, y su cadáver se sepultó en la capilla de di-
cha casa de Ejercicios. 

(29). "Manifestación hecha al publico por el Presbítero 
José Ignacio Aguado al concluir el curso de Filosofía, que 
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ria en el pequeño Oratorio de San Felipe Neri! crat lucerna 
arclens et lucens." „ „ i r i W - ó na ra 

Sabemos también que el R. P. ^ r a « m u b u > > 1?• 
la fábrica de la casa de ejercicios de Ntra. Señora^de toa An 
geles que levantó el Sr . Cura Aguado Y para no de.]<; ™ 
sa que decir de lo que se sabe acerca del K. 1 . ^ ^ 
. regaremos que á su lecho do muerte fue l l evada . l a .un^en 
Se la Madre Santísima de la 1 .uz, gracia « n g u l . r sm a do 
que nadie, fuera del l imo. Sr. Sollano.ha llegad., a d i shu 
t a l E n la Sacris t ía d é l a Iglesia iV. Oratorio se vé su 
retrato, con la siguiente inscripción al pie: 

"V. R. del M: R. P. D-José Manuel Somera y 
Esclarecido F u n d a d o r , Pat rono y Prepósito que ae • 
Venerab le Congregación del Oratorio de 
de esta ciudad de León, desde su 
días de su existencia, quien después de naber desempeñado 
dignamente por 8 años el ofici > c ^ ^ ^ ^ % q 
mente mereció, llegó á se r modelo de un ^ w d o t e fta 
A los deberes de su S a g ^ . ministerio, pues en el con té 
son ario, en el pulpito y en 
toda clase de personas, se le observaba el á r m e n t e l o 
nue había en su alma por la gloria de Dios y por el bien 
de su projirnos. Mas antes de pasar de este siglo corrom-
pido á r e d b i r el premio de sus ta rea , , fue atacado de una 
enfermedad de las mas aflictivas al cuerpo humano, 
friendo con indecible paciencia los agudo« dolores de ella 
Por el espacio de un año: y u l u m a m " . d e s p u e » d e ha 
ber recibido los Ss. Sacramentos con la mas t ierna y J di 
f icante devocion, murió con la muerto d e . os. justos 1 
de Agosto de 1846, A las 12 del día, de edad de 57 años. 
quien por la misericordia e Dios requtescat in 

Después dé l a s honras que le hizo su Congregación 
sus discípulos le hicieron otras muy solemnes en la 1 
,r\ r>Irroquial el 8 y 9 d e Octubre 1846. En ellas 
prODun^ó l a O i a c i ó n f ú n e b r e l a t o e l P b r o D , I ^ o P n j -
ciliano Reyes y la castel lana e lK. P. D. Jo . e M a n a Prado 
do la Congregación del Oratorio. 



levóen laciudad de León de loa A l d a m a s . - D é ion progre-
sos de MIS cursaut«*, ft quiénes en el m i n n o neto HE a t r i -
buyeron los premios correspondientes ni m e n t ó de cada 
uno el cía 25 de Jun io de 1830 - M é x i c o : - I m p r e n t o de 
las Escalerillas, á ca rgo del 0. Manuel Araujo . . 

(30) Nació en G u a r a j u a t o el 10 de Mayo de 1767. Fue-
ron BUS padre« D. Simón Paulin Coutreras y D J u a n a 
Vicenta Roía Bar re ra . Fué a lumno del ( o h g i o de San Il-
d e f o n s o de México* Re-ibió loa grado« de Bachiller, Li-
cenciado V l ) octor en Cánones en la Universidad de i* 
m i s m a ciudad respectivamente el 20 de Abril de 1795. el 
2 1 de Ag«>sto y 5 de Diciembre de 1799. Se ordenó <w sa-
pprdote eíi Septiembre de 1803. Comenzó a regir 1K parro-
quia deGuana jua to el I o de Abril de 1826. Pasó despues a 
la d^ León n o m b r a d o cura propio por el Sr. Vicario Lopi 
ru la r de la Diócesis de Morelia. Dr I). Angel Mariano Mo-
ralo f l el 1 i de Enero de 1831. Ornamentó decent, m e r t e lo 
na r roau i a cuya dedicación se hizo con t o d a solem-
n i d a i el 15 de Agos to de 1836, t r a s l adando esc 
..ño la fiesta que anualmente" se bace el 2 de J u -
lio á la Madre Sant ís ima de la Luz y predicó en ella el 
Sr Pbro D José Rafael Fuentes. Renunció el Sr .Contreras 
la P a r r o q u i a de León á fines del año de 1842, de jando en 
Guana iua to y aquí la f a m a de su prudencia, celo por eles-
nlendor de la cana de Dios y l iberalidad con IOH pobres 
Murió en León el 23 de Enero de 1851 y su cuerpo estfi 
sepul tado en ^ I g l e s i a de 1« Tercera Orden. 

(31) Apuntes par t iculares del Sr. Pbro. D. Luis Man-
rique. Artículo: "Fundac ión del Seminar io ." 

(32) l imo. Sr. Amézquitu. "Sermón predicado en laVa.-
l edra de León el d io 9 de Jun io de 1886, fiesta principal 
dé la Madre Sma. de la L u z . - L e o n , 1 8 8 6 - I m p r e n t a de 
Jesüs Villalpando.—Escuela de Artes Pag. b. 

T331 " P r o g r a m a de las ciencias que se han cursa lo en el 
Seminario de L e o n . - 1 8 5 5 . Impren ta de Doblaao. -
"Brevísima relación histórica dé la fundación, progresos 
e s t ado ac tua l de la ciudad deLeon, etc. pag I d . (P . 
Manrique.) 

(34) Apuntes part iculares del Sr . Pbro . D. Luis Manri-

que Artículo: «Fundación del Seminario.» 

d 0 y Urbieta . g ^ ^ j ^ ^ o de Comanja t res aüos. 
de Septiembre de 18d8, rué yicau» • v J ^ g r > 
H a b í a servido ocho años cátedras en el Coleglo ^ 
Aguado, abrió después 
Angeles, hoy número ! 7 su clase ü e lann F u e r o n 
discípulos gratis y & o t ? \ p 0 ' M ^ 0 9 el I lmo. Sr . Alba discípulos suyos entre otros muchos el i m ^ 
actual dignísimo obispo, de S r e s . Canóni-
gratas memorias de su ant iguo m a e s t r o i D e a n y 
g

gos D José Maria Velázquez y D P ^ o An ^ & q 
Arcedianorespectivamente de . aban t a l g i t . 1 P r 0 . 
los va m u e f r en su 
fesoren Medicina D. Kafae i o o m m g ¿ haciendo 

norario del Seminan*,( o n ^ h a r y e l a f i o d e 
Parroquia de1 C o e c ü l o ^ ^ m r g i c f que 
1858 el opusculo Elputo aem ^ S r . Aguado. 

S r t r e * ^ r de S p ^ a d o 

pnés trasladado al interior del templo-

. f , r r i n d e i Coecillo de esta ciudad, el 
(36) Nació en d b « n o d j H V d e l P . Landeros, en 

•20 de Mayo de 1805. Fue. snce o S o m e r a , sobri-
Capdlanía de la ^ l e s ^ ^ ^ o B c r n a r d i n o q u e fuédesus 
no de aquel. AHÍ c o n o i d a l n i n o w r n Hernán-
Primeros discípulos.Ordenado ^ ™ S o m ( ! r 8 aprove-
dez y ya ftindado el Oraton® discípulo, pues dice el P . 
, bandola instrucción de su O M P F ^ 
Manrique en sus Apuntes P * T < ^ f l l . e principios del 
fué a m a e s t r o d e l a r f y P d e S a n 
afio de 1836 se comenzó la fAbru.a n t 
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Felipe Neri por los PP. Somera y Quijano y á conse-
cuencia de estos trabajos, dispuso el referido P. Somera 
pasase el P . Hernández con la enseñanza de latinidad á 
á la casa anexa á la Iglesia de la Soledad, en donde 
permanecimos hasta el año de 1837.» F u é vicario de la 
Parroquia de Apaseo y del Pueblo de San Bartolomé en 
el mismo curato, desde el 6 de Febrero de 1842 hasta el 
11 de Enero de 1852. Sirvió interinamente el curato, des-
de el 8 de Septiembre de 1850 hasta el 12 de Diciembre 
de ese año. Pasó á la vicaria de Comanja y de 
allí volvió á León nombrado capellán de la Iglesia del 
Barrio de Arriba. Estableció su clase de latin en la casa 
de Ejercicios de N. S. de los Angeles y luego en su casa 
hoy segunda calledel Progreso n°. 41, (Poniente),donde sin 
embargo de sus ocupaciones, atendía diariamente á sus 
alumnos de las diez á las doce del dia. Murió en esta ciu-
dad el I o de Septiembre de 1863. 

(37) Nació en el Barrio de Arr iba de León en Septiem-
bre de 1820. Se ordenó de sacerdote el 24 de Di-
ciembre de 1843. Fué vicario de la parroquia de León y 
de la iglesia de 8an Miguel (despues parroquia.) 

El 4 de Julio de 1869 fué nombrado sacristán m a y - r 
de dicha iglesia por oposición al eoncurso que 
este dia se cerró. El 7 del mismo mes se le dió 
«•elación canóniga de dicho beneficio. Falleció en León 
el 6 de junio de 1875 y su cadáver se sepultó en la Pa-
rroquia de San Miguel. "El ArtilSeio" periódico que se 
publicaba ese año en esta ciudad, se expresa así al dar 
la noticia do la muer te del P. Castro. "Este humilde y 
virtuoso sacerdote ha dejado en los corazones de su fa-
milia y del pueblo á quien tanto apreció, el más acervo 
dolor por *u irreparable pérdida. Nosotros damos el 
más sentido pésame á su familia lo mismo que á e-e pue-
blo ( S a n Miguel) testigo de sus virtudes.—Descanse e,u 
paz." 

/ 

E l P a d r e O l m o s . 

^ ^ ^ S ^ g f i nuestra noticia que 
D- Jesús María Olmos ^ P a u l i * o s , el Pbro 

del Señor Pbro. D. Nicolás la t in idad e n la casa 
nos al número de veinte y c S t r f Y T ^ 0 1 0 3 

Franasco Tejeda, quien había i n ^ , ^ S e f ? C u r a D ° n 
a dar clase de latín dispuso a n e t ° * 8 6 3 0 1 0 1 ™ s 
continuar su estudio en l a n t í ^ ^ 1 0 3 a l u m * ° s á 
^ A n g e l e s , dirijidos s i e m p ^ o r T i ^ d e 

coutecia esto por el año P S e n o r Olmos. A-
Sollano recientemente Hegadó á l ? ^ 4 ? I I m ° " ' 
mado de los trabajos del S e ^ r n L 1 0 oS1S ' f u é ^ o r -
vo ver en aquella casa S" S - ^ma . ere-
nano, y en vista de l o s Y ^ Z ? ^ d e f u t u r ° SeM i-
favoreció con beca de g r a d a T L r ~ P e t l d ° S r - Olmos 
Cardona y Don J u a n e e n á n d e 7

 m n ° S ^ F r a n c i s « > 
Licenciados, á Don U a n u T ^ v T ^ 6 " f u e r o n 

y á unos niños Franco. El Jim o c - g a ¿ ° y P r «b í t e ro , 
bir a los alumnos del Señor O h J ' T - S ° 1 I a n o a l Zoi-
los undadores de » i S ^ ^ L f ^ í ^ S e r á * 
bio las ordenes menores del limo c L S e n o r Olmos reci-
separó de esta Diócesis véfiV S e n o r Sollano, v s e 
donde habiendo r ^ í f Z ^ d e Z a - t e W e n 
os de Ojo caliente y J e r z » T ^ S l t v i ó l o s cura-

a este obispado, en dmide entre S , ^ ? l g U n ° S a 3 o s 

do el de Párroco de La Luz y e ] de ¿ T P 6 0 8 U t e n í ' 
qne en la actualidad aún d e s e c a * d e l a P a z 



m 

Doeamentos jastifieantes. 
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I. 

CARTA DEL PBRO. LIC. D. JUAN .JOPÉ MORENO A L M. R P . 
FR. JOSÉ ARIAS 8 0 B R E E L B D. ALONSO ESPINO Y L 0 8 
TRABAJOS DE LOS RELIGIOSOS FRANCISCANOS. 

M. R, p. Lec-t. Jub° F r José Arias—Amigo, y muy se-
ñor mío: Poca salud, menos talento, y muchas ocupasiones, 
han sido las causas de la dilación, en contestar á la apre -
ciable de Y. P. en que me pide noticias de este i urató que 
antiguamente sirvieron los Religiosos de esa Santa Provin-
cia, para llenar el vacio, que en' esta parte tiene, la Cróni-
ca del P . Larrea 

Para satisfacer este encargo, no prometeré lo que e • otro 
Fortunam Vriami cantabo, et nobilc bellum, porque no se 
me diga lo que de él dijo Horacio, pues en antigüedad 
tan remota, y en tanta incuria, como ha sido General en es-
te Revno, poco há quedado escrito, y solo se reducirán mis 
noticias, á referir algunas datas, aunque no sea con la 
puntualidad precisa. Empieso. 

Como siempre se consideró en el Reino, que las mejores 
Fortificaciones, y Murallas para defenderlo, eran las' Po-
blaciones, con este objeto se fundó la Villa de León. Anda 
ba azia el Año de 1575, el S r . Dr. D. Juan de rosco, ele 
de Corte de la Rl. >ala de México entendiendo en la pacifi-
cación de los chichimecas, que en esta Comarca hazian hos-
tilidades muy conciderables, siendo una de ellas, hav erse 
llevado presa una señora muy respetable del Puerto del 
Robledal, como refiere el P. Torquemada en el Lib. 5. cap. 
22, y haverie dado muerte inhumanamente. A este S. pues 
dio comision en 12 de Diciembre de dicho año el Señor 
Virrey D. Martin Enriquez para que pasase al Valle de Se-
ñora (que acaso tomaría el nombre de la ya citada) v en él 
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fundase, si havia cien vecinos vna Ciudad, y si solo cincuen-
ta vna Villa, la cual cada que llegase á tener cien vecinos 
pudiese llamarse, é intitularse Ciudad, son palabras expresas 
de la Comision. Aunque hoy tiene 331 de solo españoles, 
v de todas castas 1225, es preciso el ocurso al Trono, para 
que se declare Ciudad. 

Evacuó la comision, el mencionado Señor Orosco el día 
20 de Enero, dedicado al glorioso San Sebastian, que acaso 
por eso se ha tenido de tiempo inmemorial por Patrón de 
la Villa, y Titular de su Iglecia, como se probó en vna in-
formación que se hizo en el Año de 1762, ante el Juez 
Eccó. de aqui, con el fin de ocurrir á él ordinario para 
que se declarase debersele las solemnidades, que por dro. 
competen, á los Patronos, y Titulares. En este dia pues, 
despues de haver señalado el sitio para la Iglesia, se cele-
bró la primera ¡\ issa, se eligieron por los vecinos cuatro 
l í e oidores, y despues estos eligieron dos Alcaldes. No cons 
ta, quien celebró la primera -Missa, pero es verisímil que 
fuera el Pastor que señalaron para esta nueva Grey, ó que 
lo fuera el B. Alonso Espino, Vecino que era entonzes de la 
Estancia de Andrés López de Cespedes, (hoy los sauces) 
y á quien ponen en el acto de la fundación, como testigo 
instrumental de ella. Vltimamente se señalaron la Plaza, 
el sitio para la Iglesia, que estuvo al oriente de ella, las ca-
lles, y los Egidos. 

Tampoco consta quien fué el primer cura de la Villa, ni 
quantos tuvo antes del B. Espino, de quien se dice en escri-
to que presentó en el superior Gobierno, el P. Fr . Aptoval 
Xaramiilo Guardian de este Convento, que fué el vltimo 
Beneficiado. Por conjeturas saco yo, que huvo por lo menos 
vno antes que él, y que este se llamaba, el P. Juan de 
Cuenca, pues lo encuentro en algunos instrumentos, del 
Protocolo de aquellos años. 

Lo que consta ciertamente es, que en el Año de 1582 ya 
era Beneficiado de aqui el mencionado B. Alonzo Espino. 
Que en este año fundó el Hospital de San Cosme, y San Da-
mian cercano á su Iglesia Parroquial, y que en el mismo 
sacó vna Rl. Provision, para que á dicho Hospital se le 
pagase el Noveno y medio, que de los Diesmos le toca, se-
gún la Erección de las Iglesias de Indias, como hasta hoy 

\ l l U > - mudaron el titular en el. de el Fsníritn So„+ 
por haverse hecho l,i mudanza en este d X ^ m 

, que el mencionado Cura ganó en dicho año otra R. 
v l rt , m ' V 1 U f a SU parroquia, se le acudiese con el No 

del B U l 3 S t a l 0 e U a S r a z iní'aust. J n n e r t e 'leí b. l.spmo. Esta aconteció el Año deÍ586- v f j 

mentó ^ T ^ U ^ * ^ c i t ^ o 

i&immmm 
S d i c i o l T f ' W * h e ¿ l i a d o constante 

i i S I P s 
smmm 

para que f » « . á „ l i c i t a r otro. L L a ^ S J ^ t S ' 
t i tud encontró á los Belicosos <1« ^ Tf™«,; • ' > 1 , p i a n d o gloriosamente ^^pel^ri-os Z ^ Z X ^ 

dainiento del Señor Virrey fechado en el %uientc año en 
que manda se saquen 20„ Indios de los P u e l d o s T ^ t n * 
> Guaniqueo para que ayuden * la Fábriea del M 



* , , Francisco que » f t f ^ J ^ j ' f f i 

ffltSS diré algo de ¡o ^ — -
Libros de Partidas ^ bóbedas y el 
la buena Iglesia, que es de 60 muchos 
Cómbente, ó . asa ^ h o ' X - s a l e L k L á m p a r a adornos en la Iglesia, rte emú o ouci 
que tiene 160 Marco, y la Santísimo, 
piedras 156 diamantas, fundaron i o t o de ^ . ' 
y ot- as que son por ^ ^ J ^ ^ Z m o ñ * de los 
Phélipe de Jesús, cma « l o b e a t i f ica-
hombíes, y vensumlmente se h m a h i e q , c o m o 
ron, v q. edó una Heliquia del - auto que ^ 
de seis dedos de largo, que el tiene, y 

es espec.,1 
¿face ^ f « * v Archicofadia delCordon, que 
la fundación de la oin. u f i i , fondos muy con-
hoy tiene una bella ' S ^ ' J ^ ^ S 1680 hasta 
si de rabies En algún ^ f c s k Administración 
1705, tuvieron á su cargo lo 1 e h g ^ o s i F i g c 0 d t í 

de Comanda por orn de « ¿ ^ M i n i s t r a r a n en el 
Aguiar, y l^eixa?, J es ven m i , 4 el año de 
Pueblo del Rincón desde ^ fundacmn qu ^ ^ ^ ^ 
1607, hasta el de ^ ¿ S ¿ ¿ 1 Por lo me-
allí, que fue el B- Alón™ üe ( cercano y v m -
nos en aquel tiempo e s t e i a e territorio, 
endo -Monzo Espino hasta p u e d e servir 

No me ocurre otra l o \ n e huviere encon-
de trama para que A 1

n
m U . ^ , e L m T 3 l 0 s edificantes, 

trado en apuntes de la ^ Z T a u X ^ L en este. Con-
que darían-los \ a r o n e \ I l a S \ e S ' ^ e X r en servir á V. 
vento Apreciaré mucJo en ha* vida de V. 
P. corno lo deceo y que Mío . _ en 
P. muchos años León y Noviembie l de U ü ó . ^ q 

Curato dé V. P. su seg. serv. 
Lie Juan José Moreno. 

II. 

RESIDENCIA D E JESUITAS. 

(A) 
Párrafos 2o y 3o del Libro 8o Cap. 9o de la " Vida ejem-

plar, ¡j virtudes heroicas del Venerable Padre Juan Anto-
nio de Oviedo, de la Compañía de Jesús. Escrita por el Pa-
dre Francisco Xavier Lazcano, de la misma Compañía, 
Prefecto de la mui Ilustre Congregación de la Purísima 
Concepción del Colegio Macimo de México. Con licencia: 
En México en la Imprenta del Real, y mas Antiguo Colegio 
de 8. Ildefonso, aúo de 1760 " 

Debense en gran parte estas nuevas fundaciones al infa-
tigable celo ele el Apostolico P. Manuel de Valtierra, quien, 
despues de haver leido la Catedra de Prima de Teología 
en el Colegio de San Ildefonso de Pnebla, y sido rector de 
(íoatemala, ejerció el cargo de Prefecto de Estudios Mayo-
res de el ' olegio Máximo de x 'exico; granjeó en todas par-
tes notable crédito por el increíble desvelo, con que se apli-
caba al hiende los prójimos. I ejó la Prefectura por reti-
rarse al Colegio de Queretaro. donde asuntó con un afecto 
•le extraordinaria caridad apostólicas correrías por las gran-
des Villas y Lugares del Obispado de Mechoacan, con tan 
opimos frutos de la gloria de Dios, y satisfacción de su con-
ducta, que afirmaba el Ilustrísimo, y Vble. br . 1). Juan Jo-
sé de Kscalona y Calatayud, Capel!an que havia sido, de las 
Religiosas Reales en Madrid, Obispo despues de Caracas, y 
últimamente de Yalladolid, no haber conocido hombre de 
iguales tamaños al P. Manuel Valtierra. 

Habíase erigido á esfuerzos de su celo en el Provinciala-
to del P. Alejandro Romano en la Ciudad de Celaya, Cole-
gio dedicado á Ntra. 8ra, délos Dolores, de cuya prove-
chosísima devocion havia sido siempre insigne, é incansa-
ble propagador el Padre Valtierra. En estos años se deter-
minó el l ic. D. Nicolás de Aguilár, t lerigo Presbítero, á 
efectuar la fundación de el Colegio de León. Tiempo havia 
que aqueste ejemplar Sacerdote, conspirando á ello tres 
hermanos suyos, que habían muerto ya por este tiempo, 
fomentaba la idéa de la fundación, y para tan glorioso fin 



ffltSS diré algo de ¡o ^ — -
Libros de Part idas ^ bóbedas y el 
la buena Iglesia, que e de 60 muchos 
Cómbente, ó . asa ^ h * ' X - s a l e L la Lámpara 
adornos en la Iglesia, rte emúeouci 0 t r a s 
que tiene 160 Marcos y la Santísimo, 
piedras 156 diamantes, f u n d ó n i o t o de ^ . ' 
y ot- as que son por ^ ^ J ^ ^ Z m o ñ * de los 
Phélipe de Jesús., orna « l o b e a t i f i c a -
hombíes, y verisnmbnente se h a m h i e q , COmo 
ron, v q. edó una Keliquia del - ante, que . ̂  a . 
de seis dedos de largo, que ^ f ^ Z L el tiene, y 

es espec.,1 
dice ^ f « * v Archicofadia delCordon, que 
la fundación de la oin. j , fondos muy con-
hoy tiene una bella I glesia, y la segunda, icmdc ^ 
si de rabies E n algún ^ U ^ e s U Administración 
1 7 0 5 , tuvieron á su c a r g o l o 1 e b g ^ o s i F i g c 0 d t í 

de Comanda por ern de « ¿ ^ M i n i s t r a r a n en el 
Aguiar , y ^eixa?, J es v e n m i , 4 f é e l año de 
Pueblo del E i n c o n desde ^ fundacmn qn ^ ^ ^ ^ 
1607, basta el de W ^ X ^ n ^ l Por lo me-
allí, que fue el B^ Alonso e l t u r a t o m a s cercano y vivi-
nos en aquel tiempo este eia e larri torio, 
endo -Monzo Espino basta p u e d e servir 

No me ocurre otra cosa.^ ¿ e h u U e r e encon-
de t rama para que A 1

n
m U . ^ , e L m T 3 l 0 s edificantes, 

trado en apuntes de la ^ Z T a u X ^ L en este. Con-
que darían-los \ arones l lus t ie que fioiec^i . y _ 
vente Apreciaré muchoen ha* vida de V . 
P. como lo déceo y que N tro. . en 
P . muchos años León y N o v i e m b i e l de U W . ^ Q 

Cura to dé V. P. su seg. serv. 
Lie Juan José Moreno. 

II. 

RESIDENCIA D E ¿ESCITAS. 

(A) 
Párrafos 2o y 3o del Libro 8o Cap. 9o de la " Vida ejem-

plar, y virtudes heroicas del Venerable Padre Juan Anto-
nio de Oviedo, de la Compañía de Jesús. Escrita por el Pa-
dre Francisco Xavier Lazcano, de la misma Compañía, 
Prefecto de la mui Ilustre Congregación de la Purísima 
Concepción del Colegio Macitno de México. Con licencia: 
En México en la Imprenta del Real, y mas Antiguo Colegio 
de S. Ildefonso, aúo de 1760 " 

Debense en gran parte estas nuevas fundaciones al infa-
tigable celo de el Apostolico P. Manuel de Valtierra, quien, 
despues de haver leido la Catedra de Prima de Teología 
en el Colegio de San Ildefonso de Pnebla, y sido rector de 
(íoatemala, ejerció el cargo de Prefecto de Estudios Mayo-
res de el ' olegio Máximo de x 'exico; granjeó en todas par-
tes notable crédito por el increíble desvelo, con que se apli-
caba al bien de los prójimos. I ejó la Prefectura por reti-
rarse al Colegio de Queretaro. donde asuntó con un afecto 
•le extraordinaria caridad apostólicas correrías por las gran-
des Villas y Lugares del Obispado de Mechoacan, con tan 
opimos frutos de la gloria de Dios, y satisfacción de su con-
ducta. que afirmaba el Ilustrísimo, y Vble. b r . 1). J u a u Jo-
sé de Escalona y Calatayud, Capel!an que havia sido, de las 
Religiosas Reales en Madrid, Obispo despues de Caracas, y 
últimamente de Valladolid, no haber conocido hombre de 
iguales tamaños al P. Manuel Valtierra. 

Habíase erigido á esfuerzos de su celo en el Provinciala-
to del P. Alejandro Romano en la Ciudad de Celaya, Cole-
gio dedicado á Ntra. 8ra, délos Dolores, de cuya prove-
chosísima devocion havia sido siempre insigne, é incansa-
ble propagador el Padre Valtierra. En estos años se deter-
minó el l ic. D. Nicolás de Aguilár, t l e r igo Presbítero, á 
efectuar la fundación de el Colegio de León. Tiempo havia 
que aqueste ejemplar Sacerdote, conspirando á ello tres 
hermanos suyos, que habían muerto ya por este tiempo, 
fomentaba la idéa de la fundación, y para tan glorioso fin 
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se dedicó á administrar personalmente una Hacienda de 
campo, de que era dueño. El deseo de juntar caudal sufi-
ciente para la obra proyectada lo tenia incesantemente ata-
reado, para que no se menoscabasen intereses algunos: y 
porque tan desusada economía no se presumiese avaricia 
indigna de un Eclesiástico, decia á todos: "Trabajo para 
mis amos los Padres de la Compañía," Humilde expresión, 
que vieron con edificación verificarla; porque estimulado el 
Lie-D. Nicolás á 110 dilatar mas su magnanimo intento 
qor una provechosísima Misión que hizo el P. A altierra en 
la Villa de León, la ejecutó sin dilación 

Comunicó Don Nicolás sus intentos con el Padre, y juz-
gando este concurrirías debidas proporciones, aviso de to-
do al Padre Provincial Oviedo; quien aceptó luego, v faci-
litadas las licencias indispensables de el Superior (iobier-
no. obtenido el beneplácito del Sr. v 'hispo, se ñaló pronta 
mente algunos Padres, dándoles por Superior al Eeligiosi-
simo Padre Manuel Alvarez. Entró en aquella famosa \ illa 
con la Compañía, el remedio universal de los males espiri 
tuales, y el balsamo 'preservativo á las costumbres de los 
vecindarios. La valentía de los Leoneses era ajustada al 
significado, v ti tulo de su famoso renombre, si bien dege-
neraba on inhumana, sangrienta fiereza,-dándose la muerte 
unos á otros por cualquiera lijera desason, gloriándose, co-
mo de hazañas, de tan execrables atentados. No se hacia de-
bido concepto de los impedimentos de el matrimonio, de la 
malicia enorme de los incestos, de la reservación, y censu 

' ras anexas á ciertos gravísimos pecados, con intimo dolor 
de los Vicarios Eclesiásticos, v V- rrocos, y compasión de la 

nte culta, y noble de la Villa. 
Aplicáronse con incansable tesón los Nuestros al Confe-

sonario dentro, y fuera de el Hospicio, á la explicación del 
Catecismo, á la predicación de los novísimos, y verdades 
eternas, que apenas les sobraban algunas horas para el pre-
ciso sustento y sueño, rindiendo algunos la vida al intole-
rable peso de la no interrumpida fatiga. La ardiente sed de 
la justicia, é insaciable hambre de la palabra Divina pene-
tró con su activa eficacia los corazones de los vecinos, que 
110 permitían reposo á los Nuestros, clamando á todas horas 
por confesion; lo que ha perseverado hasta el dia de lioi, 
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de manera, que en cualquier tiempo de la mañana, ó de la 
tarde, que se abra la Capilla, acude luego gente á confe-
«irse.A los once meses de el establecimiento de los Nuestros 
en el l ugar, visitó el P. Provincial Oviedo el Hospicio do 
-León, y le aseguró el Vicario Eclesiástico, que las conver-
siones de grandes pecadores eran innumerables: que ya no 
conocía la Villa, según la veía mudada, sin tener casi que 
remediar, según la obligación de su oficio, pecados algunos 
p U prov ' y . e r f m l a ] o ? o s ¡ I en el mismo toio contestaron ai 
r . r i o \mc ia l los vecinos principales; verificándose lo que 
muchas.voces afirmaba el experimentado celo de el a Z 

i c H e N T ' v Antonio Margil, Religioso A p o X 
d e V • ' a n francisco: decía pues, este esclarecido Va-

ron, que haría escogido Dios á N . P s. Ignacio para Maes 
tro de Novicios de todo el Mundo, y que por la ¿ r g a , repe-
tida practica desús Misiones havia palpado notorias ven 
tajas en la cristiana instrucción, y rectas costumbres en las 
Poblaciones, donde residían siquiera dos de la Compañía 
respecto a los Lugares, que carecían de Casa de Jesuítas' 

Se han desempeñado los vecinos de León con sobresa.' 
líente gratitud para con los Nuestros, obsequiándolos, y a -
sistiendolos pon magnánima correspondencia. Dió esta fi-
neza lucidísimo golpe, quando algunos años despues de la 
fundación, por haber escaseado notablemente los fondos pa-
ra el sustento de los sujetos, determinaron los superiores 
extraer a los Padres, para dar lugar á que se pusiesen en 
mejor orden las fincas dótales de la Casa. Este proyecto 
consternó tan extraordinariamente á la Villa, que lloraban 
a gritos las mujeres por las calles, y no se escuchaban si-
no lamentos en las habitaciones. Sacaron la cara los Merca-
deres y C aballeros principales, ofreciendo escrituraria o-
bligacion de sustentar á los de la Compañia de sus propios 
caudales, afianzandoé hipotecando para este efecto sns po-
sesiones, y bienes. El Escribano Publico prometió despa-
char de val de todos los instrumentos concernientes á la 
1 ompañia. Los ! adres de el Colegio, á quienes hería de 
cércala universal pena, y les rasgaba el corazon el incon-
solable llanto de sus amados hijos en Cristo, representaron 
al P. Provincial, que, supuesta su condecendencia en que 
perseverasen en el Colegio, se hallaban con el animo pro-



parado ¿tolerar ^ p j g j ffiSí 

rios. Los Superiores, no quenendo gravar al 
sistieron en la salida de los de la Compañía ^ ^ ¡ £ 

ttsstti&z 3 £ * e-
líos suAnostol F^ablo: "Magnus autem jietus factus est om-5 ? fe; 
E : mirado F u n e r a l con ^ i e n ^ e -
solucion, 
cial que sucedió \ u i e n L i a herido en 
^ ^ ^ ^ deskmparo 

Te estimación, amor, y fineza de la ^ J F ™ ^ £ 
los Principales, y de la devocion afectuosa de el I ueblo 
la famosa Villa de León." 

( B ) 

«Historia de la Compañía de Jesús % 
que estaba escribiendo el P . ^ a ñ a s c o J a v ^ A]eg>e « 
tiempo de su expulsión, etc. f « o % j i 
La, a, calle de la Valmanum. 4.-1842. Tomo.-i P-V 
241 y 242. 

(173Q Habia mucho t i e m ^ que el piadoso ecleciástico D 

tria un colegio de la Compañía. Tuvo que luchar por mu-
chos dias el virtuoso sacerdote con la oposicion de algunos 
émulos de los jesuítas que con todo género de artificios y 
de engaños, procuraban impedir su residencia en i .eon. De-
cíase que los jesuítas harían mas daño allí por su ambición 
y codicia que provecho por su literatura y su doctrina: 
que en Roma los habían condenado de hereges, v no tarda-
rían mucho en hacer lo mismo en España, ' om probaban 
estas falsedades con otra mayor, diciendo que en la 1 'uebla 
habia salido de la < ompañía vm sacerdote profeso, y se ha-
bía casado deutro de pocos dias. Prometían al fundado } ue 
con mucho menos costo proveerían á la villa de ministi'os 
para la educación de la juventud y de operarios para la re-
forma de las costumbres. Nada bastó á hacerle mudar de 
resolución á D.Nicolás de Aguilar. 'onsultó sus desig-
nios con personas sabias y virtuosas, y habiendo consegui-
do que entrasen en su poder dos haciendas de sus herma -

os D. Manuel y D Máreos de Aguilar, deseosos igual-
mente de contribuir á la fundación, escribió al padre pro-
vincial Juan Antonio Oviedo, ofreciendo sitio para lai gle-
sia y colegio; cincuenta mil pesos para la fábrica, trecien 
tos márcos de plata para su adorno y las haciendas pa r a 

la manutención de los sugetos. El padre provincial, con 

dictámen de la consulta, aceptó de su parte la liberalidad 
del fundador, y prometió enviar desde luego algunos pa-
dres á la villa siempre que se obtuviese la licencia necesa-
ria de S M. ofreciendose á solicitarla de su general. Muy 
largo pareció este plazo á D Nicolás deseosísimo de veral-
guna prenda que asegurase el feliz éxito. Solicitó, pues, que 
entre tanto se ocurría á Madrid y á Roma, se pusiese allí 
con el beneplácito del Sr. virey y del Sr. obispo de la diócesis 
un hospicio con dos o tres sacerdotes y un maestro de gra-
mática, de que mucho necesitaba el pais, tomando desde lue-
go la Compañía posesion de las haciendas. Así se practicó 
obtenidas las licencias del Sr . marqués de ( asafuerte y del 
y del limo Sr. D. Juan José de Escalona y Calatayud, o-
bispo de Michoacán: se dió á la ' ompañia posesion del si-
tió y fincas en persona del padre Manuel Andrés Fernandez á 
16 de mayo, y en 8 de julio entraron en la villa los padres Ma-
nuel Alvarez de liara, superior del hospicio, y Manuel Ru-
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bio, con e] hermano Francisco Arriaga, á quienes acompa-
ñó desde c elaya el padre Manuel Yaltierra. El fruto espi-
ritual que siguió en León el establecimiento de la Compa-
ñía, lo manifiesta bien el que los mismos antiguos émulos 
se vieron obligados á ser despues panegiristas de su celo, 
y las instancias con que toda aquella república solicitó aun 
entela de juicio la restitución de los jesuítas, cuando des-
pues de algunos años por justos motivos hubieron de de-
samparar el hospicio, como quiza veremos adelante. 

En las pags. 282 y 288 del mismo tomo se leen las si-
guientes palabras: 

1744.—!'or este mismo tiempo, á repetidas instancias de 
la villa de León se consiguió del padre provincial Cristó-
bal de Escobar que volviese á ella la Compañía. I-1 padre 
Mateo Ansaldo por la gran, decadencia á que habían venido 
las fincas, habia determinado que los padres desamparasen 
aquel hospicio, á lo menos mientras se pagaban las muchas 
deudas contraidas y se ponían sobre un pié regular las ha-
ciendas. L o s v e c i n o s intentaron todos los medios posibles 
hasta el recurso á S. E. para detener primero á los padres y 
para.obligar despues al padre provincial á la restitución 
de ellos. Nada se pudo conseguir del padre Ansaldo. Con el 
padre ( ristóbal Escobar repitieron con mayor ardor las mis-
mas instancias Se esforzaron á mostrar por mil caminos 
que eran suficientes las rentas y el estarlo de las haciendas 
para la subsistencia de los padres, y concluían finalmente 
que.Ínterin esto no se verificase, ellos se obligaban á man-
tener á los sugetos por tiempo de seis años, en que segura-
mente podrían ponerse en buen estado las fincas antiguas 
de la casa. Ni fué esta sola una vana promesa, Efectiva-
mente se obligaron á ello, y lo ejecutaron los mas distin-
guidos republicanos, cuyos nombres nos es necesario poner 
aquí para nuestro inmortal agradecimiento. Ofrecieron 
concurrir con cien pesos anuales, los señores D. Francisco 
Yillaurrutia, I C r i s t ó b a l Marmolejo, D. José Austri, y D 
Agustín Septien. Con cincuenta D. Antonio Pompa y Po-
ñaCatarina Navarrete. Con veintisinco D. Francisco FUC/NV 
te, D. DiegoGarcia, D. Francisco Mauricio Morales, D. 
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competente para e T a l ^ t ^ o Z l J S T ^ ^ 
<te ¡os santos misterios No n n L °P e r a ™s, y deceno» 

maoioa y S l ^ t t ó í -
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;• COLEGIO DE LEON 
_*,.'•"' CH 
P W n f ? l a U ° ' V í , C e • R e c t o r y Prefecto de Salud " 
P; Javier.Alcocer, Prefecto del Catequismo y Conf. de los 

b s N a N U Í U L e g a Í n a Z a b a 1 ' P r e f e c t o d e ^ o r e s y Conf.de 
P. Francisco Morales, Operario y Conf. de los N. N. 
P. Juan de Dios Ruiz, Operario 
Esc..Antonio Barroso, Maestro de Gramática 
H. redro Mier, Administrador. 

Sacerdotes o, Escolar 1, Coadjutor 1. Todos 7. 
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' i ... 
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.OTÍ! i . 
H M a .: 
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I D . 

SEÑOR CURA AGUADO. 

m 

0CUR80 DEL SR. CURA P R O P I O DE LEON DR. D. TIBUBCLO TA~ 
MIÑA PIDIENDO LICENCIA AL CABILDO DE VALLADOLID DE 
MICHOACAN. PARA QUE LOS SRE8. PBUOS AGUADO Y J'A' 
MANO DEN CLASE DE LATINIDAD. 

Yllmo Sor. 

El Dr. p. Tibnrcio Camíña, Cura, y Juez Eclesiástico 
de la Villa de León, hace precente a V. S. Y. como los B. B. 
Dn. Gabriel Samano, y D. Ygnacio Aguado Presviteros de 
esta Diósesis, y reeidentes en este Lugar, decean encargar-
se de la instrucción en Latinidad de la Juventud numero-
sa de esta Villa, que por sus escasas proporciones no pue -
den pasar á otros lugares á comenzar sus estudios, y satis-
fecho de la Ydoneydad. pa ra el desempeño de este cargo, 
de dichos Eeclesíastícos, jusgo devido,saver si es del beneplá-
cito de V. S. Y. pa que dignándose conseder su Permiso, 
puedan verificarlo. 

Dios ntro. Sor. gde. á V. S. Y. m^. as. León y Sbre. 1 de 
1808, 

B. L. M. de V. S. Y. su atto. Subdito y Capn. 

Dor Tiburcio Camiña. 
M. Y. y V. S. Dean 

y Cabildo de la Ciudad 
de Valladolid. 

Valladd. Septe. 10 de 1.808. 

Visto el Informe que antecede, y atendiendo á 
que el propuesto intento de los B. B. D. Gabriel Samano y 
í). Ignacio Aguado de dedicarse á la instrucción de la j u -
ventud la proporciona el notorio conseqüente beneficio, ob-
geto digno del ministerio Ecco: venimos en conceder nro. 
beneplácito, para que sin embargo de qne los referidos B. B. 

están obligados a el exercicio de la administración por el 
titulo con que se promovieron á los Sagrados Ordenes pue-
danexercer el destino de Preceptores de Latinidad en la 
V illa de León; y entretanto se ocupen en este magisterio 
publico, les exoneramos de la expresada obligaciou: anóte-
se asi en el Registro de sus respect iva Lizs; y para la de-
bida constancia remítase original este Decreto al Párroco 
informante El M. llltre y Vene. Sor. Dean y Cabdo. Sede" 
vacante asi lo decretó y según constumbre se firmó. 

Al. í. Dor. Gómez. Alvarez Gate. Rabago. Zarco. 

Ante mi 

SANTIAGO CAMIÑA. 

Srio. de Gob° 

( B ) 

I 1 Sr. Pbro Dr. Hn. José Maria Gastaueta Cura de la 
Parroquia de Santa Maria la Redonda de México en el Dict 
amen que dió el 9 de Diciembre de 1840 á la . ^ r a d a \ i -

n ^ p ; e X 1 C ° ; - P a r a l V í l l p r e S Í Ó n d e 5 Compendio" de His-
toria eclesiástica.por Llmmond» que hizo el Sr. Aguado 
dice asi: «He leído atentamente en doce cuadernos que V 

LTEíwC^ 3 7 CeD
+

SUra ' k ° b r i t a t i t u l a d a Compen' 
eclesiástica, escrita en francés por Mr 

I homond y traducida nuevamente al castellano por un s í 
geto digno dé las mas justas recomendaciones. El eclesias 
r P l i r i V l \ i m ? r Í O a ' 6 5 U n ° d e 1 0 8 m a s respetables 

er. el obispado de Morelia por sus talentos v v i r tude- así 
como por su laudable empeño en formar de sus jóvenes a 
lumnos, los venideros y mas brillantes ornamentos de la 
patria.: el traductor esta muy versado en el idioma francés 
sus sentimientos religiosos son indisputables, y se desvive 
por la sana instrucción y costumbres ejemplares de la ju-
ventud mexicana.» J 

[C] 

En la «Biografía del Ilustrisímo Señor Don Juan Caye-



taño Portugal Obispo de Michpacan. Morelia. Imprenta de 
Octaviano Ortiz Plazuela de las Animas n° 2,» y reprodu-
cida en el «Diccionario de Historia y Geografia.» Mexico 
1853—1856, se lee lo siguiente: "Durante su permanencia 
en Leon, sus esfuerzos se dirigieron á mejorar, dando una 
forma estable al establecimiento literario de aquella ciudad 
sostenido por los filantrópicos afanes de un humilde é ilus-
trado eclesiástico, que sin pretensiones de ninguna clase es 
aun verdaderamente útil á la Diócesis de Michoacán." 

(D) 

El limo. Sr. Lic. D. Clemente de Jesus Munguia digní-
simo primer Arzobispo de Michoacán en la «Memoria ins-
tructiva sobre el origen, progresos y estado actual de la 
enseñanza y educación secundaria en el Seminano Inden-
tino de Morelia Leida en el aula general del _ expresado 
Colegio en la distribución de premios que se hizo el año 
de 1841. Obras diversas I a Serie. Volumen Io . Morella 1852. 
Irnp. de Ignacio Arango,» elogia así al Sr. Aguado: «El Se-
ñor D. Ignacio Aguado, Párroco benemérito dees ta Dióce-
sis, fundó en León el instituto de San Francisco de Sáles, 
le sostuvo por muchos años, ha dado muchos y recomenda 
bles eclesiásticos á la Diócesis, y su constancia y empeño 
en empresa tan laudable no cesaron hasta organizar un co-
legio formal, y ponerle á cargo de los Padres de la Congre-
gación de San Vicente de Paul, quienes actualmente le di-
rijen de una manera digna de su santo é ilustre Patriarca, 
con muy notable provecho y todavía mayores esneranzas 
de este Obispado. Dicho Colegio habia estado auxiliado 
con una parte de la renta decimal asignada al Seminario, 
y actualmente lo esta con una cantidad fija anual que sale 
de los fondos de este; ha recibido suplementos de mucha 
consideración para su fabrica materiai, y como título reci-
proco de honor se considera como una sección de nuestro 
colegio seminario » 

(E) 

El Sr. Dr. Dn. José Guadalupe Romero Canónigo Doc-
toral de Morelia en sus «Noticias para formar la historiay 

la estadística del obispado de Michoacan. México Imprenta 
de A ícente García Torres. Calle de San Juan de Letran 
num. 3. Sír2,pag.a 189» dice así: «su pasión dominante fué 
siempre la enseñanza y moralidad de la juventud, á cuyos 
trabajos consagró toda su vida desde el ano de 1808 en que 
se ordenó de sacerdote. E l Sr. Aguado tuvo el consue-
lo el 3 ver organizado el colegio con ciento sesenta alumno* 
internos y cuatrocientos esteraos, de contar entre sus dis-
cípulos mas de seiscientos eclesiásticos, abogados v médi 
eos, y de plantear en su curato ochenta escuelas de" prime-
ras letras, que sostenía á sus espensas. Sorprende en ver-
dad al hombre imparcial la consideración de los trabajos 
pastorales y literarios de este párroco enmedio de las pe-
nosas enfermedades de que adolecía. Visitaba á pié todas 
las haciendas y ranchos, misionando en ellos, planteando 
capillas y escuelas, derramando limosnas entre los necesi 
tados y consolando iodo género de infortunios. El institu-
yo en León la Vela Perpetua, las asociaciones de señoras 
de la < andad de Corazon de María para la conversión de lo* 
pecadores, y de la I ropagacion déla fé: él visitaba los pre-
sos de la cárcel y los enfermos del hospital, socorría á los 
estudiantes pobres y recogía á los huérfanos: él en fin es 
cribió un Tratado de Hermenéutica, un Curso 'completo de 
¿ifoso/ia moderna, una impugnación de las cartas provin-
ciales de V ase al, y algunos devocionarios: tradujo del fran 
ees la Historia eclesiástica de Lhomond y publicó varios 
opúsculos de otros autores, propios para'la educación de la 
juventud, estas santas atenciones lo ocuparon hasta su 
muerte verificada el 13 de Noviembre de 1854, á la edad de 
mas de setenta y Un años. El S r . Aguado fué el modelo 
mas completo de todas las virtudes cristianas y sociales-
simplicidad, dulzura, paciencia inalterable, humildad, amor 
a las ciencias y á ] a s letras, serenidad de humor, de sem-
blante y de palabra; pero sobre todo la caridad, l a manse-
dumbre y la modestia fueron las virtudes que sobresalie-
ron en este ejemplar é ilustrado sacerdote. Yo le consagro 
estos recuerdos como un homenaje de gratitud por la amis-
tad que me dispensó. León no le ha correspondido comc 
debiera, porque no lia levantado un solo monumento á su 
bienhechor: apenas he visto en los Angeles un retrato que 
recuerda su memoria." 



(F) 

El Sr. D. José Rosas Moreno tan ventajosamente cono-
cido en el mundo de las letras mexicanas se expresa así del 
Sr. Aguado en los Apuntes biográficos que de él escribió 
en el periodico: "Album literario de León,' ' 187C. 

"La juventud le debe una grat i tud inmensa, porque con 
una abnegación superior á todo elogio, pasó su vida en 
prepararle un porvenir hermoso y digno de sus aspiraciones. 

Mucho tiempo estuvo el Sr. Aguado encargado del cu-
rato de León, y en el desempeño de este empleo, fué s iem-
pre para sus feligreses un padre tierno y cariñoso, y un 
modelo perfecto de las mas estimables virtudes religiosas 
y sociales 

Consagrado así incesantemente al bien de sus semejantes 
disfrutaba de una paz verdaderamente envidiable, porque 
valen mas, mucho mas, las dulces satisfacciones que propor-
ciona el cumplimiento de un deber y la tranquilidad de u-
na.vida ignorada y modesta, que los deslumbradores y efí-
meros triunfos de una existencia ruidosa y agitada. 

En sus discursos morales se encuentran á cada paso be-
llezas de pr imer orden; su estilo es enérgico y persuasivo, 
y hay en ellos sencillez, corrección y pureza de lenguaje. 
En suma, el Sr. Aguado fué un escritor distinguido, así co-
mo fué sacerdote modesto y ejemplar y buen ciudadano; de 
manera que tanto por su excelentes cualidades y" su 
caridad ardiente, como por las obras con que enriqueció 
la l i teratura nacional, merece nuestra admiración y nuestro 
mas profundo respeto. 

Era el /Sr. Aguado de regnlar estatura, algo encorvado 
á consecuencia del excesivo estudio y de la meditación. Su 
semblante era simpático, y en sus miradas, revelaba la inte-
ligencia de su alma y la bondad de su corazón. 

En su trato y en sus modales se advertía una agradable 
compostura; en su manera de hablar el reposo y la reflec-
xion. Era siempre inflexible en el cumplimiento de sus de-
beres, intachable en sus costumbres y noble y generoso en 
sus acciones y en sus sentimientos. 

Falleció el IB de Noviembre de 1854, á la e la 1 de mas 
de setenta y un años. Su muerte, generalmente sentid i, 
dió lugar en L.eon á un verdadero duelo público. 
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yuntamientó de esta « M a d ded.có d la tf < f ¿ 

4 í F é r S T | , escri-

bió la siguiente composición. 

A LA GRATA MEMORIA DEL SR. CURA D, JOSÉ IGNACIO AGUAPO' 

Con lloro copioso regamos un día 
Tu fúnebre fosa, ¡oh caro Pastor! 
K1 pecho oprimido doliente gemía, 
Y todo era luto y todo agonía 
De acerbo dolor. 

< lamábamos todos con misero acento: 
.•Qué harémos, ó Padre, qué harémos sin ti. 
Tú o-ozas sin duda de eterno contento; 
Mas ¡ay de tus hijos que en rudo tormento 
Quedamos aquí 

¡Oh Aguado virtuoso! M fue transitoria 
En este destierro tu augusta misión, 
Será sempiterna tu grata memoria; 
Pues solo tu nombre encierra la historia 
De todo León. ^ 

Así lo dijimos, cubriendo pe rosas 
E l mármol dó yace tu triste ataúd; % 
Y hasta hov, á' sus hijos las madres virtuosas 
Los duermen contando las obras grandiosas 
Do tu alta vir tud. 

¡Qué bien les describen tu dulce mirada, 
Tu amable sonrisa, t u púdica paz, 
Tu frente serena, tu voz mesurada, 
Y aquella modestia tan pur.i y sagrada, 
Y aquella t u faz! 

Oh! ¡cuál les refieren tu amor eminente, 
De bienes inmensos fecunda raíz! 
"Amaba, les .dicen, al hombre indigente, 
Al huérfano pobre, al niño inocente 
Y á todo infeliz. 

Sus grandes favores el mismo opulento 
Mil veces pidióle y mil recibió: 
E l sabio mas luces"halló en su talento, 

Y el jus to la dicha, la paz y contento 
í m el encontró." 

Por eso hoy venimos con férvido anhelo 
* a t i consagramos aqueste plantel: 

o Z l ü ó / a ? r e ' y r u e ^ a e n e I ci<*> 
P, t u a doctrina, tu amor v tu celo 
í lorezc-an en él. 

(S»s ammtes residentes en esta ciudad.) 

rfmiSa LÚ, p S : i a n e r r ,d!,ia «•»* 
^ «Efl6 "f1"^0 1886^cüce del Si\ Aguad!)6 " " " 

» " r o s o 6 s S d o r T ™ ^ " W « « * » - « < orazon de™ . 
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corazón de Dios, que apacentaran el rebaño de Í p c n S ? . 
en la mayor parte de la entonces vastísima ídócesis dTM?' 

delante.* * ^ ^ a q U Í SD m Í S Í 0 " A r a d o r a £ j 

i -6 a ? e k í t a e l s a n t 0 sacerdote que en su 
ardiente celo sm abandonar los cuidados del Pastor, se en-
trega infatigable a las tareas del profesorado científico, pre-
sintiendo quizá su cercano ocaso, se busca sucesores en la 
obra predilecta de su corazon. Apénas tiene noticia de ha-
ber llegado á México los humildes hijos de Vicente de Paul 
de aquel que fuera en Francia el modelo del sacerdocio 
catoiico, su gloria y ornamento mas precioso, cuando 



con la prontitud del que obedece á una inspiración del cíe 
lo, so empeña en traer á los discípulos del héroe de la cari-
dad, para constituirlos, prévia la aprobación del Diocesano, 
directores de su obra primogénita, del Colegio de San 
Francisco de Sales, al que ya desde entonces coloca bajo 
los auspicios de le Madre de la Luz. A estos sacerdotes, si-
quiera fuesen extrangeros, casi en su totalidad, el sabio, el 
modesto,-el humilde y desprendido Párroco de León, en-
trega generoso su Colegio, los escasos recursos con que 
cuenta, y los que su industrioso celo le puede proporcio-
nar, hasta con el Beneficio de la Sacristía: les entrega la I-
glesia princip il y todo, hasta su corazon . . . Indicio claro 
de que aquel hombre justo no buscaba sus cosas, sino las 
de Dios, ni le movian otros intereses que los de la gloria 
del Señor. 

No será necesario deciros las recompensas que el cielo 
reservara á un hombre de tan puras intenciones, ni las co-
piosas bendiciones que María derramara sobre el Semina-
rio que aquel santo varón entrega á sus cuidados. En bre-
ve el humilde plantel se ha convertido en una especie de 
Universidad científica á donde afluyen alumnos de todos 
los pueblos y ciudades de la República: de México, de la 
capitel del Estado, de Guadalajara, de Morelia, de Monte-
rey, de Zacatecas, y San Luis Potosí. Tres años apenas 
han trascurrido y el Seminario de la Madre Santísima de 
la Luz, cuenta mas de quinientos alumnos en 1850. Empe-
ro, sobre el cuadro que este plantel ofrece en su apogeo, y 
sus benéficas influencias en ia sociedad, Vicente de Paul 
me manda hechar un velo, por mas que aquel forme una 
de las mas bellas páginas de la historia de León. 
Mas, searne dado ¡Madre querida! dejar entrever á este au-

ditorio conmovido con el recuerdo de tus favores, un ras 
go de los mas patéticos que se registran en la historia de 
tu Seminario. Concluido el edificio que María preparaba 
para que mas tarde viniese á ser el Seminario Diocesano, 
hecha la distribución de los departamentos, al inaugurar 
se la capilla de la escuela eclesiástica, que contaba á la sa-
zón con doce alumnos iniciados en la clericatura y veinti-
cuatro ordenados in sacris, el venerable Párroco, el anciano 
Pastor de León, celebraba los divinos misterios con la e d i -
ficante devocion que acostumbraba, ante el altar en que se 

habia colocado la imagen de TPSÍÁ M • , , . 

K s s s a s & S S S S P ' 
anciano venerable, podéis esrlamo, p ™ t , l a R - > «hora, 
1M en Jerusalem: ^ ^ f c C ^ T " J " S t ° -
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de 1„B m L a r d M e s ' v ^ r ' l e o t o n " 
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jaron, parecían anunciar que la ¿oche ou0 T v n ¡~ 

r P ^ w b s r t w S f e í 
brado cou nueva claridad." ' 1 u a h l m " 

O 

Sobre el sepulcro del inolvidable PM™ \ J 
* Pjred d d lado del Evangelio d ^ P ^ 

nida dft , , e n o r a d e ^ Angeles, se encuentra uua t 

U en di. 

AQUÍ YACEN LOS MORTALES DESPOJOS 

DEL RESPETABLE Sr. CURA L. Do. 

JOSÉ YGNACIO AGUADO. 

FÜÉCLAROSUTALENTO,PROFUNDA SülNSTRUCION 

EJEMPLAR SU VIRTUD 

DIO HONOR AL CLERO, 

ENSEÑANZA Á L A JUVENTUD, 
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AÜXILIOS A LOS MENESTEROSOS 

FALLECIÓ EL 13 DE NOVIEMBRE 

DE 1854. 

ÁLOS 71 AÑOS DE EDAD 

EL LLANTO UNIVERSAL 

DE LOS LEONÉNSES 

REGÓ SU CADAVER 

Y SU MEMORIA SERÁ BENDITA 

HASTA LAS ULTIMAS GENERACIONES. 

R. I. P. Tangassi. M.1 

[J] 
E N LA SENTIDA M U E R T E DEL BENOR CURA Y V I C A R F 

NEO, LIC D, .TOBÉ IGNACIO AGUADO, QUE FALLECIÓ ^ 
DIA 1 3 DE NOVIEMBRE DE 1 8 5 4 A LAB O W E Y T R E S 
CUARTOS DE LA MAÑANA, DE EDAD DE 8ETENTA Y T R ^ 
AÑOS, PUB AMIGOS DEDICAN A BU MEMORIA LAB SIGUIEN 
TES ELEGIAS. 

Llorad, hijos de León! 
Verted sobre su tumba venerada, 
Fija en ella la tétrica mirada, 
El llanto que derrama e\ corazon! 

Cual pastor adormido 
Cabe á la oveja sosegada y mansa, 
Vuestro 1 árroco augusto allí descansa, 
Durmiendo el sueño del eterno olvido. 

1 as manos que al Creador 

|os tuvieran, están enclavijadas: 
l iúdos OS lábios, m ú S a s i r S r a d a s ' 
^ u e aplacaran las. iras del Señor 

kl apóstol sagrado 
'Que vuestra oscura mente iluminara, 
l , e n i s t i a s almas inculcara 

}? I r e u n i r s e á su \ « t r o amado. 
De hoy mas os hallareis 

S i T f n 0 J ?? - s F l a z y ayuda! 
d n I T d ! ! l m á S e n S e ¿ « a muda, ¿A donde vuestros ojos volvereis?. 

.¿No visteis el cielo de negro vestirse 
Velando la luna su pálida faz? ' 
¿No vastéis la tierra de luto cubrirse, 
V a la en sus entrañas el llanto rodar? 

v f o l ^ T u m u e 6 t r a s p r e l u d i o s fatales ne plagas y horrores al triste León? 
Oue él j l l t ^ ! a t U r b a d e 
^¿ue el Justo contuvo con férvida unción' 
D^ ven-a ^ m ^ r e s ' c u ' 3 r ^ v u e s t r a frente i j e } erta ceniza, de adusto ciprés 

Ab d I T ' 0 5 0 doliente A l ^ d vuestras preces al místico Edén! 
O, , ; t i n e r & o b e r a n o decidle, de hinojos, 
<)S h ° S q U l t a r a V U e S t r o ú n i c o b'en Os ieno;a benigno sus plácidos oíos, V el cáliz endulce de bárbara hiél. 

2* 

c^or qué vierten los ojos ese llanto 
Y estalla vuestro seno de dolor?. . . . 
¿Quien puede así causar ese quebranto 

Que anubla vuestra frente y ahoga vuestra voz? 
£>erá ese cuerpo inerme y sin aliento, 
Que cubierto de flores yace ahí. 
Y cuya alma lanzóse al firmamento 

i ransida de pesares, cansada de vivir?. .. . 
¿Por qué lloráis! mirad en paz durmiendo 
Al sanco sacerdote del Señor, 

l 
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Y en su sueño profundo sonriendo 
Al verse desprendido del valle del dolor. 

Llore el que vé la marca de la afrenta 
De-su padre en la frene macilenta, 
Que al cadalso camina lentamente, 

Y que á sus hijos les deja 
De horfandad la amarga queja 
Y la infamia solamente. 

Llore el que vió á su hermano en un momento 
De súbito caér ya sin aliento 
Al rayo délas iras del Señor, 

Sin la risueña esperanza 
De una eterna venturanza 
En un mundo superior. 

Mas vosotros, por qué? Una creencia 
De que se halla de Dios en la presencia, 
No alivia vuestro intimo dolor? 

¿Y que en su espléndido cielo 
Mas cerca implore el consuelo 
Á los hijos de sú amor? 

¡Dejad pues ese llanto doloridol 
Vuestras plegarias él Eterno ha oiáo 
Alié en su tabernáculo inmortal! 

Una lágrima vertida, 
Abre mil fuentes de vida 
Y la puerta celestial. 

León, Noviembre 13 de 1854. 

3» 

Resuenan en la Iglesia los fúnebres conciertos, 
Y vibran las campanas con lúgubre doblar: 
Es el adiós postrero que el mundo dá 6 los muertos 
Cuando su planta toca la oscura eternidad 

Es el adiós que un pueblo sincero y conmovido 
Entre suspiros tiernos eleva á su pastor; 
Es el himno sagrado y universal gemido 
Que de todas las almas tristísimo se alzó. 

Es la desgarradora y férvida plegaria 
De un hijo que á su padre sobre la tumba vé, 
Regando tristemente la loza funeraria 
Con delicadas flores, con lágrimas de hiél. 

Son las sencillas preces del alma desprendidas, 
Que al par de los sollozos anuncian el sufrir: 
Son las dolientes lágrimas sobre el altar caídas, 
Que del justo revelan el anhelado fin. 

¿Por qué si nó sobre las mústias frentes 
Se ven las marcas de un dolor terrible, 
Y en los pechos, quizas indiferentes, 
Resbala una emocion indefinible? 

¿Por qué la voz de lágrimas bañada 
Quejas ecshala llenas de quebranto, 
Y sin brillo al mostrarse la mirada, 
Lleva el incienso el funerario canto? 

¿Por qué el pueblo sin orden se atropella 
Junto á un féretro ornado de colores, 
Y en su faz el sufrir fija su huella, 
Al ver á su pastor entre albas flores? 

¿Porqué virtiendo llantos y gemidos 
Se acerca con mortal recogimiento, 
Besando con respeto sus vestidos, 
Con lágrimas regando el pavimento? 

Es que en esa urna su esperanza miran 
El huérfano, la viuda, el desvalido; 
Que ese «nciano que yace allí dormido 

Su tierno padre fué 
Que es el apóstol santo que en un tiempo 
Postrado ante las aras del santuario. 
Entre el humo que vierte el incensario 
Rogaba por su pueblo ál sumo Ser. 

Y ál grave son del órgano sonoro, 
Con el llanto en sus pálidas mejillas, 
Oraba por sus hijos de rodillas 

Con inmenso fervor . . . . 
Ese es, miradlo! en su cabeza brilla 
La corona que ostenta el escogido; 
Con aromas y lágrimas ungido 
Le circunda la luz de otra región. 

Mirad sus lfibios; aun destilan mirra; 
Como una fresca y deliciosa fuente 
Parece aun hablan de virtud ardiente, 

De unción y caridad. 
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PADRES PAULINOS. 

R. f . D. RAMON SANZ Y ESPAÑOL. 

Sus manos, para el bien nunca cerradas , 
Pnrece se alzan al oir lns quejas, 
Yendo sus pies en pos de sus ove jas 
Que su redil dejaban sin amor. 
¡Contempladlo en silencio, solo duerme. 
Mas os vé como siempre, compasivo! 
Orad con él si lo a d o r a s t e i s w o , 

Que su alma es ya de Dios! 

León. Noviembre 14 de 1854. 

Imprenta de Manuel Doblado. 

Mirad sus ojos: en la misma tamba 
Aun mandan un destello de esperanza 
Y en su r o s t r o sereno á ver se alcanza 
Su inalterable y iuminosa paz. 

Benemérito sacerdote del Inst i tuto de ^ n » de 
Paul Naci'. en -el- pueblo de Posan de Yero el 2 de Marzo 
de 1799 A la edad de diez y siete años ingreso en aquella 
religión y , apenas ordenado de presbítero, conservo con 
í feínrin éxito v febril constancia el ministerio de la p ie 
ton n b ^ d i d de Barhastro, que siguió desempeüan 
t e n B a d a J ( , z , Barcelona, en m u c h o . p - b b s / en la cap_ 
tal de España, encargándose ademas de la catecna uo 

t e n i a casa convento establecida en la ^ i m * 
Obligado en 1886 á trasladarse por razones del^estado po 

lítico en que se encontraba nuestra nación a G é n o v a y m a s 
adelante á Nápoles, mereció singularísimas pruebas de los 
monarcas de e'ste r'eino que se constituyeron a s i d u o o y e m 
+ps de sus oraciones, y regresando despuesa su patría se le 
e n c o m e n d ó ^ por el obispo de Pamplona la catedra de teolo-

Luis J. Sus&rrey 
y Aurelio L. Gallardo. 

gia del seminario tridentino de la misma sede, recibiendo 
poco después el cargo de secretario del Superior general de 
las hermanas de la Caridad. 

Instaló una casa de este instituto en Megico que sirvió 
de base para la fundación de otras muchas de uno y otro 
sexo, volviendo despues de diez y siete años ele residencia 
en aquella república á España, despues de haber ejercido 
mucho tiempo el cargo de superior general de su instituto. 

Escribió y dio á la luz pública: 
" Compendio de la historia de San Vicente de Paul y de 

las Rijas de la Caridad " Madrid, 1844. Un tomo en 8o. 
También redactó en el periódico "El Católico'' que se 

publicó en la capital del .imperio que fué de Moctezuma. 

Latassa. "Bibliotecas antigua y nueva de escritores ara-
goneses aumentadas y refundidas etc. por D. Miguel Gó-
mez Uriel. Zaragoza 1884." 

* 
A las anteriores noticias del R P. Sanz que el . Manri-

que en su artículo "Fundación del Seminario" varias ve-
ces citado, llama «varón santísimo y de mucha sabiduría,» 
tenemos que agregar los siguientes datos que el Sr. Canó-
nigo de la insigne y .Parroquial Colegiata de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe de México, D. Vicente de Paúl Andrade, 
quien conoció y t rató al R. P. Sanz, ha tenido la bondad de 
proporcionarnos. 

El R. P. Sanz entró á la Congregación d é l a Misión el 
25 de Ju l io de 1816; fué ordenado de Presbítero en la ciu-
dad de'Barbastio,1 el 15 de Marzo de 1823. Vino á México 
en Noviembre de 1844. En Abril de 1847 que se recibieron 
los R. R. P. P. Paulinos del Colegio ele León, fundado por 
el S r Aguado, el P. Sanz fué su primer Rector. Pasó des-
pués á ser Visitador de su Congregación en esta Repúbli-
ca y después en España. En i868 era Superior de la casa 
de Barcelona; pues habia renunciado el cargo de Visitador. 
Fué hombre m u y distinguido por su saber, por su admi-
rable don de gobierno y por la finura de su trato. Se sabe 
también fué confesor de la Reina de España y que dió E-
jerciciós al Clero de Nápolos. Murió en .V adrid el 17 de 
Mayo de 1869. 
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PADRES PAULINOS. 

R. f . D. RAMON SANZ Y ESPAÑOL. 

Sus manos, para el bien nunca cerradas, 
Pnrece se alzan al oír las quejas, 
Yendo sus pies en pos de sus ovejas 
Que su redil dejaban sin amor. 
¡Contempladlo en silencio, solo duerme. 
Mas os vé como siempre, compasivo! 
Orad con él si lo adorasteis^ vivo, 

Que su alma es ya de Diosl 

León. Noviembre 14 de 1854. 

Imprenta de Manuel Doblado. 

Mirad sus ojos: en la misma tamba 
Aun mandan un destello de esperanza, 
Y en su ros t ro sereno á ver se alcanza 
Su inalterable y iuminosa paz. 

Benemérito sacerdote del Instituto de S m Vicente^ de 
Paul Naci'- en -el- pueblo de Posan de Yero el 2 de Marzo 
de 1799 A la edad de diez y siete años ingreso en aquella 
religión y , apenas ordenado de presbítero, conservo con 
í feínrin óxito v febril constancia el ministerio de la pie 
ton n b ^ d i d de Barbastro,que siguió desempeüan 
t en BadaJ(,z, Barcelona, en m u c h o . p - b b s / en la capi_ 
tal de España, encargándose ademas de la cateaia ue 

t e n i a casa convento establecida en la ^ i m a 
Obligado en 1886 á trasladarse por razones del^estado po 

Utico en que se encontraba nuestra nación a G é n o v a y m a s 

adelante á Nápoles, mereció singularísimas pruebas de los 
monarcas de e'ste r'eino que se constituyeron asiduos oyem 
+ps de sus oraciones, y regresando despuesa su patría se le 

el á S p o ^ e Pamplona la catedra de teolo-

Luis J. Sus&rrey 
y Aurelio L. Gallardo. 

gia del seminario tridentino de la misma sede, recibiendo 
poco después el cargó de secretario del Superior general de 
las hermanas de la Caridad. 

Instaló una casa de este instituto en Megico que sirvió 
de base para la fundación de otras muchas de uno y otro 
sexo, volviendo despues de diez y siete años ele residencia 
en aquella república á España, despues de haber ejercido 
mucho tiempo el cargo de superior general de su instituto. 

Escribió y dio á la luz pública: 
" Compendio de la historia de San Vicente de Paul y de 

las Rijas de la Caridad " Madrid, 1844. Un tomo en 8o. 
También redactó en el periódico "El Católico'' que se 

publicó en la capital del .imperio que fué de Moctezuma. 

Latassa. "Bibliotecas antigua y nueva de escritores ara-
goneses aumentadas y refundidas etc. por D. Miguel Gó-
mez Uriel. Zaragoza 1884." 

* 
A las anteriores noticias del R P. Sanz que el . Manri-

que en su artículo "Fundación del Seminario" varias ve-
ces citado, llama «varón santísimo y de mucha Sabiduría,» 
tenemos que agregar los siguientes datos que el Sr. Canó-
nigo de la insigne y .Parroquial Colegiata de Nuestra Seño-
ra de Guadalupe de México, D. Vicente de Paúl Andrade, 
quien conoció y trató al R. P. Sanz, ha tenido la bondad de 
proporcionarnos. 

El R. P. Sanz.entró á la Congregación dé la Misión el 
25 de Julio de 1816; fué ordenado de Presbítero en la ciu-
dad de 'Barbasti o,1 el 15 de Marzo de 1823. Vino á México 
en Noviembre de 1844. En Abril de 1847 que se recibieron 
los R. R. P. P. Paulinos del Colegio de León, fundado por 
el S r Aguado, el P. Sanz fué su primer Rector. Pasó des-
pués á ser Visitador de su Congregación en esta Repúbli-
ca y después en España. En i868 era Superior de la casa 
de Barcelona; pues habia renunciado el cai go de Visitador. 
Fué hombre muy distinguido por su saber, por su admi-
rable don de gobierno y por la finura de su trato. Se sabe 
también fué confesor de la Reina de España y que dió E-
jerciciós al Clero de Nápolos. Murió en Madrid el 17 de 
Mayo de 1869. 
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R, P . D A G U S T I N D E J B ^ Ü S X O R K E S Y HERNANDEZ 

Nació en el pueblo ,le San Martin Alf^ayucan (Es-
tado de Hidalgo) el 23 de Julio de 1818. Fueron sus p * 
dresD. Tomás Torres y Da. Maria Espindion a Hernández. 
Al siguiente dia de su nacimiento recibí, el bau-
tismo que le fué conferido por el Sr. Pbro. Bi . L). 
José Ildefonso Hernández de Huidobro quien le 
impuso el nombre de Apolinario Agustín Ingreso al Semi-
nario de México é hizo brillante carrera literaria. Comen-
zó á estudiar Filosofía el año de 1835 bajo el magisterio 
del Sr. t>bro. Dr. Dn Pedro Valíastra y en esta ciencia y 
en Teología fué competidor del limo Sr Dr. Diez de So-
llano primer Obispo de León. Recibió el sacerdoc o el 11 
de Ju l io de 1843 Era catedrático de Filosofía en dicho 
Sembiario cuando llamado por Dios al estado religioso a-
bandonó las comodidades y esperanzas del siglo y entro en 
la betíemériti Congregación de la Misión en Enero de 
1847 Por ascenso del R- P . Sauz A Visitador paso,a 
León siendo segundo Rector del Colegio de la Madre San-
tísima de la Luz. En esta ciudad pronuncio el 5 de Febre 
ro de 1855 la Oración fúnebre latina del Sr. Cura Aguado 
en las solemnes honras que dicho colegio hizo a s 
dador. Trabajó mucho en este Colegio y en la buena orga 
nizacion de las. Conferencias de señoras para las que escri-
bió un «Reglamento" que fué impreso en México el o 
1854. Era Rector del Seminario de Patzcuaro fa{mbar del 
de Morelia.) el año 1857. Estuvo al frente del a d e g i o d e -
cal de Morelia y alli tradujo del francés las ^ M a c i o n e s 
eclesiásticas" que se imprimieron en M é x i c o o n 18oJ . ^u 
anhelo por contribuir á la moralidad de la juventud le hizo 
imprimir el mismo año en México el precioso opúsculo El 
Angel custodio reglamentando y dirigiendo la conducta del 
joven» El 16 de julio de 1864 publico en Zacatecas el 
"Programa del Seminario Conciliar de la Purísima: de es-
te Establecimiento fué algún tiempo dignísimo Recto i . 
Alli trabajó y dió á luz la traducción de 11 El Santo Sacet• 
dote» del Abate H. Dubois. En los primeros días del mes 
de A b r i l de 1865 pasó de Rector al Seminario de Jalapa 
dir i j ido entonces como el de Zacatecas, por los 1aJA. 
Paulinos. En los planteles mencionados brillaron no poco sus 
ta lentosy virtudes, dejando grandes recuerdos de su laborio-
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sidad, abnegación, celo y de una habilidad poco común-pa-
ra lá enseñanza. En 1874 fué nombrado Visitador de su 
Congregación en la República. 

Tantos méritos no pudieron permanecer ocultos y fué li-
no de los propuestos para cubrir la vacante de la Diócesis 
de Zamora. A pesar suyo, fué preconizado primer Obispo 
do Tabasco el 15 rj.e Noviembre de 1881 recibiendo la con-
sagración en la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe, 
(México) el 19de Febrero de 1882, del limo. Sr. Arzobispo 
Labastida asistido de los Sres Obispos de Puebla, y Linares. 
El 22 de Marzo.de dicho año dirigió su Primera carta Pas-
toral á los fióles de su Diócesis á la que entró el 4 de Abril 
siendo recibido con muestras del mayor regocijo. 
Se comprende lo mucho que .tuvo qué trabajar y pade-
cer en la fundación de aquella nueva Sede, tropezando con 
todo género de dificultades. Colocó la primera piedra para 
levantar la Catedral del Obispado en la Iglesia de Esqui-
pulas el 16 de Abril do 1884. En Noviembre del año ante-
rior dictó las «Constituciones sinodales» para su Diócesis, 
las que en Abril de 1885 fueron promulgadas en el primer 
Sínodo Diocesano que celebró en el mismo mes. Dichas 
Constituciones fueron impresas ese año en Tabasco. Ha-
llábase visitando segunda vez su Diócesis cuando en el 
Consistorio- celebrado en Roma el 30 de Julio de dicho año, 
el Sumo Pontífice trasladó al limo. Sr. Tcrres á la Diócesis 
de Tulancingo, y en 31 de Agosto dirigió desde México su 
última Pastoral á los fieles de Tabasco en que les avisa su 
traslación y se despide de ellos. 

Entró á su nueva Diócesis en la que fué recibido como en 
Tabasco. De sus apostólicas fatigas y generosos sacrificios en 
Tulancingo, consérvase on .muchos la memoria y en no 
pocos justísima gratitud, v onsagró sin reserva sus desvelos 
en favor de su nueva grey, y en especial de los rudos, de los 
niños, de los pobres y de L>s seminaristas por cuyo aumento 
é ilustración trabajó con infatigable constancia. Asistió á la 
Consagración del limo. Sr. Amésquita (su hermano en reli-
gión) verificada en la Parroquia de Guanajuato el 5 de 
Septiembre de 1886. 

Víctima de una penosísima enfermedad que le obligó á 
salir de su amada Diócesis, pasó á México con objeto de 
buscar algún alivio, utilizando los trabajos de la ciencia 



médica. I 'ero en vano, porque después de una operación do-
lorósísima fué agravándose cada d i a y murió con la apaci-
ble serenidad del justo el 29 de Septiembre de 1889. Su 
cadáver no pudo ser trasladado á Tulancmgo: en es-
ta ciudad, en Tabasco, ivi-éxico, Zacatecas, León, y 
otras muchas poblaciones se le hicieron solemnes exe-
quias. Las'de Zacatecas y León fueron-promovidas por sus 
discípulos. Las primeras fueron el 10 de Octubre de dicho a-
ño en la Parroquia de Jesús. Las segundas en nuestra ate 
dral el 30 del mismo mes y año por iniciativa del br. I >eán 
D. José Victoriano Alemán, discípulo que Había sido del 
ilustre finado. 

R. P . D. ANTON IN O LEAR RETA É IBARGÜENGOITIA. 

Nació en Bilbao en Vizcaya de España el 10 de Mayo de 
182 4. Ignoramos cuales fueron sus primeros pasos, pero po-
demos traslucir por el resto de sus dias que debieron ser 
en el camino de la piedad y de la ciencia. Su padre tenia 
alguna incumbencia en la marina y á su lado aprendió las 
matematicas y algunos conocimientos de esa ciencia, pero 
Dios no le llamaba por aqui. Tuvo ocasion de conocer á los 
jesuítas y se les aficionó de tal modo,quese decidió á abrazar 
su instituto; mas fué tan terrible la contradicción que por 
esto sufrió de sus padres que se le frustró hacerlo en su 
propio pais v resolvió dejarlo. Para poder seguir su voca-
ción pasó á México donde pensaba entrar á la Compañía de 
Jesús aprovechando la oportunidad de estar radicado allí 
un tio suyo. Asi lo hizo; pero al llegar en Febrero de 1841 
supo que" la orden e s t a b a suprimida y entonces determinó 
quedarse al lado de su tio, quien lo encargó de una hacien-
da que tenia, cerca de Guanajuato. Algunos años permane-
ció así hasta que se resolvió á abrazar la carrera eclesiásti' 
ca. Efectivamente, entró al Seminario de I eón que á !a sa-
zón lo dirijian los PP. de la Misión. Cursó en él la Teolo-
gia, con una brillantez extraordinaria obteniendo los pri-
meros premios. Examinaba durante sus estudios el género 
de vida de los hijos de San Vicente, y al fin se resolvió á 
ingresar á la Congregación, lo cual fué en 7 de Noviembre 
de 1851. (El dia que vistió la sotana temblaba de temor.) 
Al siguiente año, el 8 de Diciembre recibió el sacerdocio y 

en Enero de 1853 fue enviado de Vice Rector al Seminario 
de León. Allí pasó ese año y el siguiente en que fué nom-
brado Rector. Este oficio lo'tuvo hasta vayo de 1856 en 
que se embarcó para luropa á negocios de la Provincia y 
regresó á 'principios de 1857. A fines de este año 
fué á fundar con otros compañeros el Clerical de Morelia. 
Pasó á hacer despues la visita al Seminario de Patzcuaro. 
De vuelta se encarg j de la vecretaría de la Provincia y casi 
siempre de dar laclase de Teología álos alumnosde la Congre-
gación Salióá M isiones hasta 1860, eu el que fuéá establecerla 
fundación en el Saltillo. Después de haberla hecho, regresó 
á México. En Julio de 1863 fue á hacer la visita de Guada-
lajtra. En 1865 salió á la M is ióndeJahp i y <v>n el fin dearreglar 
la fundación del eminario. Regresó en seguida á la capital, 
en donde permaneció hasta su muerte ocurrida el 7 de Fe-
brero de 1868. A su muerte acudió mucha gente á pesar de 
que el Gobierno no quiso acordar se le tributara ningúnho 
ñor público. 

Esta fué la vida exterior: examinemos ahora cómo de-
sempeñó estos empleos. Dotado de extraordinaria capacidad 
y de un conocimiento bastan'e extenso en muchas ciencias, 
nunca, nunca se jactó, ni se vanaglorió por eso. Era la hu-
mildad su virtud favorita. A ella se debía, que se hiciera tan 
afable y accesible <¡ todos. Renunció no solo el Redorado 
sino hasta el ser Visitador. De una mansedumbre sin igual-
trataba con mucho afecto y cariño á cuantos á él se acercaban; 
ni se le rió impacientarse por nada. No se le vio recibir mal 
nadie, y aguardaba con calma cuando lo hacían esperar. Tenía 
esapreciosa cualidad de hacerse todo para todos y con la mayor 
facilidad se acomodaba con un niño como con una persona de 
la mas alta categoría. Con sus hermano* era muy afable 
y á pesar de tewr un puesto (¡u- de suyo tune, cierto peligro 
para elevarse, supo concil-amuy bien ,1 respeto que se. Je 
debía, con el fruto verdaderamente fraternal. Todos eran 
acogidos por él con tal cariño que. cada quien creía que 
era su intimo amigo. En el exterior nada se le veía nota-
ble ni extraordinario; y á pesar de sus muchas ocupacio-
nes nunca faltaba á la oración, á los exámenes y al rezo en 
común. Su humildad hacía que evitara de cuantos medios 
pudiera lo que le produjera alabanzas. En dos opúsculos 



R. P. i». FRANCISCO MARIA FRIAS Y GUEVARA. 

Vió la primera luz en México el 2 de Enero de 1821 
donde recibió su instrucción primaria en ^ ^ c u f a de Don 
Luis Octaviano Chousal, situada en la calle del E p m t u 
Santo- Crecido en edad se dedicó al servicio del Cob ernoy 
eraen I8460ficial I o del M° de Justicia; su inmaculada con-
ducta la piedad que desde su infancia le inculco su virtuo-
samadre B a . Josefa Guevara, y la caridad, le ^ p u l s a r o n 
¿ servil' á los pobres en las Conferencias de San Vicente de 
Paúl recien establecidas, de aquí nacieron los deseos de 

Que escribió no q u i s o poner su nombre y no dejó copiar 

^ns sermones. Su" eatilX en la p r e c a c i ó n , ^ d a A e Y va 
hombre tan sabio, era el mas sencillo q ^ Pueda da r Se j ya 
se deja ver que esto fué un acto de virtud, pues al prmci 
pió no lo hacia así . Tartamudeaba un poco y algunos creían 
lo hacía por humildad. . _ , n ^ a d o 

Era incansable en el trabajo: siempre se le veía ocupado 
escribiendo v se asegura que había hecho voto de no per 

y c a s i é l e a e l que 
S a después el Gobierno de la Provincia. Mas es de ad-
mirarse su prudencia en el gobierno si se atiende al estado 
crítico del pais A- esa prudencia se debe la gracia con que 
atraía tan suavemente á la virtud álos que confesaba y di 

ú n c e l o por las almas era infatigable, bien se conocía en 
sus sermones v en las Misiones. En su dirección a las 
Z m a n a s de la' Caridad no se dejaba nada que desear l o ¿ 
seía la Ascética y la Mística, aunque en su trato no se le 
oía cosa alguna que lo diera á conocer r e c u l a d a 

Por último, á causa de su devocion a Mana h a l a d a , 
trabajó por que se fundasen Asociaciones de H jas de_ wa 
ría en las casas de las Hermanas de la Ca r idad . -Faus . 
1808. Vicente de Paúl Andrade. 

consagrarse totalmente á ellos, al efecto, solicitó se le admi-
tiera en la Congregación de la Misión, lo cual consiguió en 
Puebla el 13 de Mayo de 1847, siendo el quinto mexicano 
que recibió la sotana de Misionero.—Concluido su novicia-
do se dedicó al estudio necesario para racibir los órdenes 
sagrados en el Colegio de León, que dirigían los padres de 
la misma ( ongregación, encargado además de la adminis-
tración de sus fondos con el título de Procurador.—El 
limo. Sr. Munguía en Morelia. le confirió desde la tonsura 
hasta el sacerdocio. Volvió á León hasta 1854 que fué á 
México con el mismo cargo de Procurador. En compañía 
de otros estuvo al siguiente año en Misión en Alfafayuc-an 
y Jacala En principios de 1857 pasó al Colegio de Patz-
cuaro como encargado délos fondos y de la Iglesia, donde hizo 
algunas mejoras de ornato .En Diciembre de 1858 salió 
desterrado con sus demás hermanos, fuera del Estado de 
Michoacán, entonces volvió á L e ' n donde estuvo al frente 
del Colegio que apenas comenzaba á restablecerse; pero en 
dias aciagos por las constantes interrupciones causadas por 
la revolución, nada se logró. Consumado el triunfo de los 
liberales en 1860 el P. Frías fué destinado á la dirección 
de las Hermanas de Lagos, Silao y Guanajuato. En la épo-
ca del Imperio fué enviado á Guadalajara, donde se esta-
blecióunacasa para Misiones, cerrada por la caída del Imperio, 
se le ordenó que fuera al Seminario de Jalapa siempre co-
mo Procurador y después al Colegio do VVenciana y al 
Seminario de Zacatecas. En Í 8 7 5 acompañó á las Herma 
ñas que salieron del pais y estando en Paris, fué destinado 
al Perú, para dirigir á las Hermanas. En 1880 solicitó vol-
ver á México y entónces estuvo en Guanajuato en el Cole-
gio que el Sr. Amézquita tenia.—Humilde, amante del re-
tiro, obediente, observador de las reglas de su Instituto, 
por fin, devoto de la Santísima Virgen en su advocación de 
los Dolores, murió en Guanajuato el 1 9 de J u l i 9 de 1 8 8 6 . — 
Vicente de Paúl Andrade. «EL TIEMPO.» Julio de 1886. 

R. P. D. JUAN SERRETA Y ARQUlNBEÁU-

Nacó en Vich (Cataluña) el 28 de Diciembre de 1804, fue-
ron sus padresD. Ramón Serreta y D a , Rosa Arquinbeau. 



asistente, p = < W e s t e , s i g u i ó de su 

" c i s c o Mo.es Alatorre a l d a r l a noti-
• i í muerte en "El Amigo de la Verdad" agrega es-

seno donde feliz reposa para siempre 
¡Dichoso él!" 

p . -D. MAGIN ARMENGOL. 

"Nació en Yilasáde dal Cataluña, en 1824 Entre, á la 
Congregación el 24 de Abril de 1853 Llego a Leon en 
Abril de 1847 y fué catedrático del Colegio. 

LIC CORTINA, 

Nada hemos podido saber de este Señor de quien dice 
el P Manrique en sus Apunté* que vino a Leon en Abril 
de 1847 con los Padres que recibieron el Colegio. 

HERMAN© COADJUTOR EMILIO GIANNAZZI. 

10 Su nacimiento y juventud en el ^^^ Emñm Giauna-
r/7¡ n a 6 & en Sarzana del Píamente en Diciembre 1 _ de 
1 8 3 ^ de una familia honrada y de regular posiciom 
Su educación debió ser suficientemente esmerada según lo 
cortézV fino de los modales que siempre manifesto, y el 
fflío de sencillísima Vedad ^ . ^ J f f ^ ' 
también que se cuidó de formar su corazon desde tempia 
no en k s máximas más sólidas de la virtud Se conoce que 
amovechó en el estudio los primeros años de su juventud 
pues no le faltaban conocimientos de los pertenecientes a 

la instrucción primaria, de latin y de francés; y se asegura 
que desde entonces se le conoció una inteligencia nada co-
mún y mucha afición á instruirse en la farmacia y asistir á 
los enfermos —Luego se pudo advertir también en él, que 
á todos los otros estados de vida, prefería el de consagrar-
se á Dios sin ilusiones de mundo ni mas proyectos que el 
de su salvación. Había conocido en su patria á los sacer-
dotes de nuestra v ongregación y aunque muy joven aún 
se aficionó tanto á ellos, que no solo frecuentaba su casa, 
sino que casi continuamente e-taba en ella. 

2o Su entrada A la Congregación. Cuando el Sr. Figue 
rola, que se hallaba allí, recibió la orden de pasarse á la 
República Mexicana, Emilio tenía poco más ó menos quin-
ce años y se resolvió acompañarlo en este viaje para en-
t rar en nuestra Congregación y vivir muy lejos de su pa-
tria, en la humilde clase de hermano Coadjutor Muy 
fuertes motivos vería sin duda en esta determinación el s r , 
Figuerola cuando se resolvió á admitir y traerlo sin haber 
siquiera comenzado su noviciado, pues no podía ocultárse-
le el que cómo tan joven podría variar de ideas y quedar-
se después allá, como abandonado y expuesto á perderse-
Sin duda aquellos P. P. conocían muy bien la extraordina-
ria solidez de este joven Salió pues de su tierra en com-
pañía del Sr. Figuerola, y anduvo junto con él por Fran-
cia y demás puntos que atravesó en su expedición. Del Ha-
vre salieron el 18 de Marzo, y en Mayo de 1846 habían lle-
gado á los Estados Unidos de Norte América, pero tuvie-
ron que detenerse allí por causa de la guerra que había en-
tonces entre esta nación y México, y no pudieron llegar á 
I uebla sino hasta el 20 de Diciembre del mismo año. El 
día 25 del mismo mes comenzó su noviciado como lo de-
seaba, en clase de Hermano coadjutor, teniendo tan solo 
dieciseis años y veinticuatro dias de edad. Tan satisfacto-
rias pruebas dio de su vocación desde el principio de su 
entrada, al noviciado que á los pocos meses se determinó 
enviarlo á la nueva fundación que hacía nuestra Congre-
gación en la ciudad de León de los Aldamas, distante de 
México como cien leguas, y en donde por razón de los po-
cos sujetos y muchas ocupaciones, no podría ciertamente 
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encontrar aquella quietud y regularidad que pudiera pre-
tender para formar bien su espíritu. 

3o Carácter general de su espíritu. Desde luego sirvió 
en el nuevo establecimiento que era un Colegio, los em-
pleos de portero, enfermero, cocinero ya sucesivamente, 
ya juntos algunos de estos y los demás quehaceres y tra-
bajos que se ofrecían en aquella naciente fundación. Era 
notable la capacidad que desplegaba para cumplirlos y pa 
ra efectuar cualquiera comision que se le encargara. En 
vista de ella y de la solidez de su virtud, varias veces le 
propuso el superior de la casa, (Sr. Sanz) que continuara 
los estudios de la carrera eclesiástica, pero el hermano 
Emilio, como horrorizado de esta proposicion, nunca la 
quiso admitir y decía que á nada más aspiraba en este 
mundo que á ser un buen hermano de la Congregación en 
que había tenido la dicha de ser admitido, con lo cual se 
llenaban cumplidamente todos sus deseos.—Entxe las vir-
tudes que dio constantes é innumerables pruebas imposi-
ble de referirlas por serle como características, se pueden 
notar una tierna y afectuosa devoción á todo lo religioso; 
fervor, prontitud y alegría en todas sus acciones, una gran 
delicadeza de conciencia, mucho recogimiento de sentidos 
aun en el trato continuo con externos de que después ha-
blaré, gran circunspección y prudencia en sus conversa-
ciones. much i observ «ncia y sencillez-á tod .i prueba, pero 
sobre todo eran notabilísimas y nunca desmentidas en un 
punto: su obediercia, su caridad, su inc-omp r.iblfi amabili-
dad El conjunto de estas cualidades hacían de nuestro 
Hermano una person • no solo muy virtuosa, sino también 
sumamente apreciadle á todos cuantos la conocían. 

4<> Su estudio y servicios que pre-tú en Medicina.—Co-
mo va se teñí i noticia de la inclinación que desde joven 
h'jbía manifestado al estudio de la Medicina, se procuró 
que en sus ratos desocupados leyera algo de esta facultad, 
previendo que en esto podrí i ser útil á 11 Congregación 
por entonces tuvo ocasión de conocer y t ra tar al Dr. 
Pbro. D José Nogueras, entusiasta profesor del método 
hidrepático con ei cual obtenía constantemente admirables 
resultados en la curación de los enfermos. En el poco tiem-
po en que el Hermano Emilio, pudo tratarlo, se aprovechó 

mucho de sus instrucciones y su aplicación á este estudio, 
sin interrumpir sus tareas de Hermano, y la constante ob-
servación de los enfermos colegiales, que en calidad de en-
fermero podía hacer al lado de los médicos, le pusieron 
pronto en posibilidad de poder ser útil en esto al Estable-
cimiento 1 onienzó por atender y curar las enfermedades 
más sencillas de los sujetos de casa, viéndose por los re-
sultados constantemente favorables que obtenía, haber 
aprovechado mucho en esta facultad; así ahorró mucha 
parte de los gastos que se hacía en \ édíco y botica, pues 
aun las prep raciones de medicamentos en gran parte las 
hacía él en casa. -Después ya no eran solo las indisposi-
ciones leves sino las enfermedades más terribles como 
disenteria, fiebre tifoidea, etc.. las que combatía nuestro 
Hermano y siempre con éxito feliz. No tardó en divulgar-
se por la ciudad la sencillez y acierto con que curaba 
nuestro Hermano. Los superiores le dieron licencia para 
que se encargase de curar algunos pobres y como estos 
son innumerables en eon fué crecidísima la clientela de 
caridad que desde entonces tuvo durante todos los años que 
permaneció en aquella ciudad. Epocas hubo en que tenía 
de cincuenta á cien enfermos diarios y en todo el t-iempo 
en que ejerció allí esta arte, ni dentro ni fuera del Cole-
gio, no se dio un solo caso de que muriese un solo enfermo 
de cuya curación se encargara. Todos decían que la santi-
dad y las oraciones del Hermano eran sus más eficaces me-
dicinas. En efecto, nunca emprendió la más insignificante 
visita, sin haber antes estado algún rato á los piés del San-
tísimo Sacramento. Más t a-de la gente rica también pedía 
por favor que fuera á curarlas el Hermano Emilio aun 
que sabían que solo era médico de pobres- y por cuyas vi-
sitas. no solo no cobrab i nada, sino que él las proporciona-
ba medicinas, ropa, alimentos etc.; los mismos médicos en 
sus propias enfermedades le llamaban también y esto ge-
neralmente cuando preveían que los médicos de la ciudad 
no los sanarían, y lo hacían así por estar convencidos no 
solo de su acierto en medicinar, sino de la prudencia con 
que obraba, de la desconfianza que tenía en sus cortos co-
nocimientos, y porque estaban enterados de que le gusta-
ba consultar é ilustrarse cuando dudaba, y no se arriesga-



ba ert casos de , u e . o viera P ^ d a d t 
L í era considerado ya solo el hecho 
León, y para justificar e s e t g se le pre-
de que atacó con é x i t o e n f e r m e d a d e s endemi-
sentaron de fiebre tifoidea^y otras ^ e n a ^ e l l a 
cas y muy frecueiriemente moi 1 e n v idiosos que 
ciudad.—Sin embargo, ^ t w a n ^Preiecto de la ciudad 
acusaron á nuestro H e r m a n o a n j e « ^ ^ ^ ^ 
l e que curaba j e r a r ¡ d e s p a j a » sus p r e f e c t 0 ; 
cas, sin que tuviera titu o legal de r f e c t a m e n t e 
que también era médico (Cnev^) y g ó q u e míen-
la aptitud del Hermano, lo llamo y e n c a r g a l - a á las 
tras pasaba aquella borrasca de env ^ e ^ 
f a m i L s q u e l o llamaran a f ^ d Herma-
una licencia por escrito a 1 m de que m i e n t r a s fue 
no: así lo hizo éste y lo cumplió ei . nadie hizo 
necesario este requisito, pero . p o £ * J t i i m ó n u e s t r o 
caso de tal Prestó, pues , 
Hermano ejerciendo 1 bi ^ i c i o s m u y importantes 
como se deja v e r p a l l í , como también 

León y en las poblaciones c ® r c d I l c l s ' ha l ]A desde 
n Méxi /o , P u e b l a y <*«*• P - ^ f u é des t i -

1858, en que por haberse ^ w a d o o s u s conoci-
nado á la casa de Mexico y se p m 0

 t r a C o n g r u a -
mientes en favor de nTUcHos s^e tos^ae , ^ 
ción, de muchas Hermanas de la ^and< q ^ . 
ron la v ida después de D i o s y de m u j c o n tan-
^ y d e d ^ g ^ ^ de nuestro 
to empeño, q u e bren fue necesaria a r a n Q l o 

^ í v a s produjeran eroiaos « » 
5o Su aplicación ala ^ " J J ^ H e r m a n 0 no .tenía 

prestó. Cuando I e g ó ¡» Le m n ^ r i n c i p l 0 s de 
6 c o n la debida l icencia comenzó á 

solfeo. Desde 184« con . d é l a 
recibir a lgunas lecciones q n e ^ d a b a » ¿ m a n i . 
Congregación. D e s d e luego , como ouen 
fe°stó mucha afición al ^ ^ ^ ^ S ^ a m d i é , y 
cultades de estar siempre ronco, peio 

en breve pudo ejecutar con bastante regularidad los pape-
les de tenor, aunque con voz muy desagradable. No se 
contentó con ser simple cantor. El veía continuamente el 
gasto que hacía el colegio en organista, y queriendo ser 
útil á la Congregación, principal móvil de todas sus ta-
reas, quiso aliviar de este gasto á la casa. Se dedicó á 
aprender á tocar el piano y el órgano, para lo cual no tuvo 
maestro alguno: él solo con su infatigable constancia y 
aplicación consiguió llegar á ejecutar algunas piezas sen-
cillas y á acompañar algunas misas fáciles de canto llano 
y figurado: en suma, se adiestró de modo que vino á ser el 
organista del establecimiento para las funciones ordinarias 
de Misas, rosarios, novenas, cánticos, etc., etc. No conten-
to con esto formó también en el canto á muchos alumnos 
del Colegio que formaron diversas comparzas ó coros de 
cantores, que lucían mucho en las funciones de Iglesia 
distribución de premios etc., etc. Todavía hizo más: pa-
ra dar sus lecciones y tener variedad de piezas para las 
Misas y demás funciones, se dedicó á la composición y, 
aunque falto de gusto exquisito y sin ningunos modelos de 
buen efecto de armonía, (pues los músicos de León no 
valen nada,) sin embargo, hizo muchas composiciones pasa-
bles, para canto, organo y orquesta. Su método de vocali-
zación era bueno y su ejecución en el canto, piano y orga-
no era valiente, pero muy defectuosa. 

6" El Hermano Emilio, pintor.—En la casa de León era 
muy frecuento tener quo renovar las pinturas de paredes, 
puertas y ventanas lo cual originaba un gasto muy consi-
derable, y pensando nuestro Hermano que si él se ingenia-
ba á pintar podría contribuir mucho á que este gasto se 
disminuyera, procuró aprender la preparación de colores 
al temple para las paredes, y al oleo para las puertas etc., 
y el modo de ejecutar estos géneros de pintura, el de ha-
cer cenefas, frisos y otras cosas semejantes. Pero como no 
estaba dotado de genio de pintor, no llegó á ser un maes-
tro consumado en la ejecución de este arte: pero se hizo 
muy capaz de ejecutar los trabajos más comunes de esta 
clase y pronto fué proclamado por los superiores como 
pintor en propiedad de las paredes, etc., del estableci-
miento, el cual fué pintado y retocado de arriba abajo 



muchas veces por nuestro Hermano con una soltura y pro-
piedad tan extraordinarias, que los colegiales cuando vol-
vían de sus vacaciones y encontraban decorado un transi-
to ¿ una sala con nueva' pintura, decían con mucha gracia. 
"El Hermano Emilio ha pasado por aquí. . 

7o Literatura del Hermano Emilio -Ademas del idio-
ma italiano que era el suyo propio, tuvo conocimiento del 
latín cuanto necesitaba para el ejercicio de la medicina, 
traducía el francés con tanta facilidad, que leía en refec-
torio en el idioma castellano, los Anales de nuestra Con-
gregación y otras obras que estaban escritas en francés, y 
la traducción que hacía era ejecutada con tal propiedad, 
que rara vez se le notaba desliz alguno en el castell ano. 
También versificaba en español, y aunque sus composicio-
nes tuviesen muy poco de reglas poéticas, sin embargo te 
nian aquella travesura y valentía que pintaba al natural el 
caracter jovial de nuestro Hermano. 

8o Diversas ocupaciones del Hermano Emilio—ton lo 
dicho sobre su apti tud para los empleos de Hermano y de 
sus conocimientos en medicina, música y pintura, se deja 
ver que este sujeto era un tesoro para la L ongregacion: 
así es que ejerciendo todas estas habilidades en las casas 
de México, de los misioneros y de las Hermanas fué de gran 
alivio y consuelo para las do« familias —En 1858 asistióla 
la misión de Texcoco y á la de Atlixco y en 1859 a la de 
Tlalpara En ellas sirvió á la vez de cocinero, enfermero, 
catequista de niños para disponerlos á la confesion y co-
munión, de organista, maestro de coros cantantes de mu-
chachos, compositor de las sonatas y cánticos propios de 
misión compositor de piezas de música para la banda o 
música militar que contribuía á las solemnidades de nues-
tras funciones, maestro y director de los mismos músi-
cos, etc., etc. 

9o defectos del Hermano Emilio —<• orno esto no es una 
apología sino un retrato de este Heimano, es preciso de-
cir también los defectos que cómo hijo de Adán tenia. 
Frecuentemente era demasiado bueno ó condescendiente 
con los alumnos. Padecían algunos enfermedades llamadas 
pretextos para eximirse de las clases y diariamente bus-
caban y seguían á nuestro Hermano, para que autorizara 

sus penas y dolencias. Este compadeciéndose indiscreta-
mente se recargaba de ocupaciones no convenientes como 
hacerles comida apetitosa, limonadas, aguas frescas, para 
ellos pedía descansos, paseos, distracciones: de modo que 
el «Hermanito» era el ídolo de aquellos flojos y juntándo-
se con los verdaderos enfermos distraían al Hermano en 
conversaciones y entretenimientos de dia y de noche. Los 
superiores le dieron varios avisos sobre esto y 110 fué para 
su bondadoso corazon un pequeño martirio tener que en-
derezar estos holgazanes como procuraba hacerlo, aunque 
padeciendo mucho, y como este negocio era tan violento 
para su caracter amabilísimo, algunas veces á pesar de los 
avisos seguían las trampas.—Al paso que era tan reflexi-
vo y prudente en los asuntos de importancia, en la ejecu-
ción material del trabajo era al contrario muy precipita-
do, por cuya razón escribía muy mal, sus pinturas no ad-
quirían la verdadera limpieza y precisión en los dibujos 
y rayas delicadas, andaba conw volando y molestaba en 
que, necesitándole para tantas cosas los superiores, no se le 
pudiese encontrar fácilmente.—Además tenía una memo-
ria muy frágil al grado de quo se le olvidaban muchas ve-
ces los encargos que le hacían y aun se le olvidaba ir á ver 
á sus enfermos, cuando se encontraba ocupado en alguna 
otra cosa que le absorviera la atención, l istos defectos no 
procedían de torcidas intenciones que jamás en cosa algu-
na manifestó, ni de principio alguno vicioso que tuviera, 
y eran para él un grande motivo de mortificación y oca-
son de hacer hermosísimos actos de humillación, como 
efectivamente los hacía pidiendo perdón á cualquiera per-
sona superior, igual o inferior, interna ó externa, cuando 
conocía haberles sido causa de alguna molestia, y lo hacía 
cun tan buen modo y amabilidad que era imposible no con-
tentarse con él. 

10° Sus enfermedades y muerte. Era nuestro Hermano 
de una constitución muy fuerte y á ella debió el poder re-
sistir un trabajo tan multiplicado y constante como exi-
gí m sus numerosas atenciones, el pasar muchas noches 
enteras velando á los enfermos, cediéndoles á veces su 
propia cama y pasándola ó recostado al pié de ella, ó en el 
suelo ó ánte el Santísimo al que tenía como se ha dicho 



„„adevocion muy tierna, y seguía 
guíente en sus propias tareas, ayudando á l ^ demás que 
era su principal deseo y siempre con tal prontitud y ale 
S a quPe parecía estar demostrando que no le f ^ b a d e s 
g t m h f l i n — Sin embargo experimentaba algunos 
pade^ imientos i rónicos qiw á veces tornaban un caraeter 
bastante serio. Uno de estos era una casi continua y co 
piosa evacuación de sangre por la n a m cuyos accesos le 
venían repentinamente la mayor parte de ^ J m . - ^ 
rimentaba también opresión de pecho, dolores de pulmón 
y de cabeza que lo Al igaban , á pesar W * * ™ « » ™ 
régimen curativo, pero si por acaso sucedía que estándose 
aplicando algún medicamento lo llamaba alguno sin sabe 
su situación: él nunca decía «no puedoi. suspendxa é in 
terrumpía su curación y volaba al trabajo a la calle O 
adond7lo necesitaban. No había tenido enfermedades agu-
das" la primera que tuvo fué la que lo llevó a sepulcro^ 
Asistía á algunas hermanas enfermas de fiebre tifoidea, les 
fibró de esta enfermedad; pero él se contagio y aunque a 
principio pareció aliviarse, luego se agravo recibió e 
Viático con la mavor tranquilidad; pero ño la Extiema 
Undon pues el 9 de Abril de 1861 le sobrevino un ataque 
ó c nge^ion cerebral que le privó de la ^ ^ ^ 
mente, dejando un amargo pesar en cuantos le conocieron 
si bien dulcificado por la convicción de que su bendito al 
m a v o l ó al cielo á recibir la eterna recompensa que Dios 
tenia preparada á sus virtudes. (1) 

HERMANO COADJUTOR DAMIAN MAKIMON. 
Nació enS. Colona de Queralt, (Cataluña) el I o de Jumo 

de 1807 Fueron sus padres D. Francisco Marimon y D 
N^arfa Taus Entró á la Congregación el 21 de Agosto de 
1827. Llegó á México en 1846 y murió en Guanajuato en 
1866. 

de Paúl Andrade. 

HEKMANO COADJUTOR GREGORIO RUBIO. 

Nació en San Andrés Chalchicomúía, Diócesis de'Pue-
bla en Mayo 9 de 1 8 1 2 . - F u é soldado v sargento de 
caballería, hasta que habiendo sufrido mucho en la «Hie-
rra de los Americanos en 1847 y movido por el ejemplo 
de dos de sus hermanas qu.e entraron de Hermanas de la 
Caridad, determinó abandonar el mundo y servir sola-
mente á Dios el resto de sus días para lo cual fijó los 
ojos en nuestra Congregación, en donde entró de herma-
no Coadjutor en Marzo 19 de 1849 Concluido su novi-
ciado pasó en 1851 á León: por causa de sus enfermeda-
des, volvio á México y restablecido algo, regresó á León 
hasta que cerrado este Colegio en 1857 pasó al de Patz-
cuaro donde se detuvo hasta 1859 en que fueron deste-
rrados de allí los Padres Paulinos. Entonces volvió otra 
vez á León, donde tuvo que sufrir los trabajos y perse-
cuciones que tuvieron los P. P. de la Congregación has-
ta que fueron expulsos de la ciudad en Septiembre de 1860. 
Desde esa época permaneció al lado de algunos de 
los sacerdotes de la Congregación, ya en León, va 
en fin, en Silao donde murió. En las casas donde 
estuvo sirvió los oficios de portero, cocinero, refi-
tolero y dispensero sucesivamente y á veces dos ó 
tres. Tuvo un excelente espíritu de su vocación, era muy 
devoto, recogido y aficionado á leer obras místicas, de 
cuyas contemplaciones f o r r a b a sus delicias. Conservó 
siempre su aire militar y su carácter taciturno y suma-
mente giave; pero con tanta sencillez y virtud que todos 
lo querían, superiores, sacerdotes, hermanos y aun los 
mismos alumnos de los colegios, aunque á los traviesos 
solamente su presencia les infundía terror. 

Nuncn se supo diese el nidrio r disgusto d na di" absolu-
tamente lo cual bastaría pvra hacer su más cumplido elo-
gio; pero es preciso añadir que debía mortificar su ca-
rácter extraordinariamente, pues á pesar de ser excesi-
vamente serio en su trato y conversación era amable, 
aun gracioso y sumamente edificante. Dios probó su vir-
tud con varios padecimientosgraves, en medio de los que se 
mantuvo siempre inalterable su paciencia y conformidad 
con la voluntad de Dios No fué el menor de ellos el su-



terrados i * e g u a s f u ^ a c o n d r u i ; 

a o ^ a U í S e X r ^ B u b i o e n t e n ^ o l a . e a t e 2 5 
leglasy fusilar y creyé que los rban 4 tato«^ 

por pr imera vez 4 León comenzó á « p e n T O o t o muchos 
L l o r e s reumáticos en un brazo y un 
decimiento lo tuvo constantemente ag rándese le - s i empre . 
Despues se 

afectó mucho su sistema nervioso y p 
ríos años esperimentó también las fuertes y ^ r a ñ a s mo-
lestias que produce este accidente: 
te del estómago y poco a p o c o t a e ^ e r n n a 
nismo vi ta l hasta que el día 11 de ^ ^ t Z ^ e n t e . 
un a taque que le privo dé l a vida casi ms, n i f a l t a Fué P L su 111uer^® ^ P ^ ^ ^ ^ ^ g Q ^ ^ ^ e des t t s con ver-

rius análogas juntamente con una conducta angehcai se 
puede decir que en los últimos años ya ™ 
mundo, sino en el cielo; y como ya no 
empleaba constantemente en la oración, en la 
cion de la bondad d • Dios que le h ;bia t a do a estado 
de salvación, en la reflexión de la vida P ^ a d a y de esto 
hablaba á todo el mundo; se entretenía tan.bien en hace 
oraciones, jaculatorias etc. en escribir aunque con un 
pulso m u y tembloroso cartas de amor á nuestro S^ J . y 
para las cosas exteriores se había vuelto verdaderamente 
un estraño. Todo lo cual nos hace esperar f e a m e n t e 
que el bueno y ejemplar Hermano Rubic esta disfrut mdo 
de la gloria de los escogidos. 

PBRO. D. LUIS MANRIQUE 

El Pbro. D. Luis Manrique nació en Leonel 11 de Octubre 
de 1824, siendo sus padres el Sr. D. Miguel Manrique y la 
Sra. Dña. Gertrudis Medina. Fué bautizado por el Sr. 
Pbro. D. Antonio Mojica y confirmado por el Sr. Cura de 
la población Dr. D. Ignacio de Coutoélbeael 27 de Septiem-
bre de 18"¿9. Hizo sus estudios de instrucción primaria en 
esta ciudad y fué premiado en el curso de Religión en los 
años de 1834 y 1835. Comenzó á estudiar latinidad el 26 
de Octubre de 1835, en el Colegio del P. Somera siendo 

' su maestro el Sr. Pbro. D. Bernardino Hernández, y el 4 
de Noviembre de 1837comenzóácursarFilosofiabajo elma-
gisterio del P. Somera. En 6 de Agosto de 1837 continuó 
con el Sr, Cura Aguado, presentando acto público en J u 
nio del839en>e] que mereció la calificación áesegundoinrec-
to. En Septiembre de 1839 comenzó el curso de Teología-
Dogmática y Moral y á la vez Elocuencia eclesiástica y 
Rúbricas, siendo su maestro en todos estos cursos el mis-
mo Sr. Aguado. Tres años estudió en calidad de alumno las 
materias mencionadas, y uno en calidad de pasante, ha-
biendo obtenido la pasantía por un acto público que sus-
tentó el 5 de Febrero de 1843 Estudió Jurisprudencia en 
el curso que de esta facultad abrió en el Seminario de la 
¿••adre Santísima de la Luz el Sr. Lic. D. Juan de Dios 
López de Lara. En este Seminario fué el P. Manrique uno 
de los alumnos fundadores como lo había sido también en 
el Inst i tuto de San Francisco de Sales. El limo. Sr. Por -
tugal le confirió en la Parroquia de Rio verde desde la ton-
sura clerical hasta el Subdiaconado en los dias 19 y 20 
de Diciembre de 1845. Recibió el Diaconado el 19 de Di-
ciembre de 1846, y el Presbiterado el I o de Enero de 1848. 
En su primera Misa que celebró en la Iglesia de la Santa 
Escuela el 13 del mismo Enero, tuvo por Padrinos ecle-
siásticos al Sr. Aguado y al P. Sámano y por padrinos se-
culares á los Sres. Dn. Gregorio Servin (después Sacerdo-
te y Prepósito del Oratorio de San Felipe Neri) y Dn. 
Ruper to Hurtado. Discípulo del ilustre Fundador de la 
Congregación del Oratorio de San Felipe Neri de esta ciu-



terrados i * e g u a s f u ^ a c o n e l r u i 

r ^ a U í S e X r ^ B u b i o enten 
leglasy fusilar y .royé que los rban 4 

por pr imera vez 4 León comenzó á « p e n T O n t o muchos 
S o t e » reumáticos en un brazo y un 
deoimiento lo tuvo constantemente agravándosele.siempre. 
Despues se 

afectó mucho su sistema nervioso y p 
ríos años esperimentó también las fuertes y ^ r a ñ a s mo-
lestias que / r educe este accidente: 
te del estómago y poco a p o c o t a e ^ c r n n a 
nismo vi ta l hasta que el d ^ 11 de ^ ^ t Z ^ e n t e . 
un a taque que le privo dé l a vida casi íns, n i f a l t a Fué P L sii m a e i con ver-

rias análogas juntamente con una conducta angehcai se 
puede decir que en los últimos años ya ™ 
mundo, sino en el cielo; y como ya no 
empleaba constantemente en la oración, 
cion de la bondad d • Dios que le h ;bia t a do a estado 
de salvación, en la reflexión de la vida P ^ a d a y de esto 
hablaba á todo el mundo; se entretenía tanibien en hace 
oraciones, jaculatorias etc. en escribir aunque con un 
pulso m u y tembloroso cartas de amor A nuestro S^ J . y 
para las cosas exteriores se había vuelto verdaderamente 
un estraño. Todo lo cual nos hace esperar fundadamento 
que el bueno y ejemplar Hermano Rubic esta disfrut mdo 
de la gloria de los escogidos. 

PBRO. D. LUIS MANRIQUE 

El Pbro. D. Luis Manrique nació en Leonel 11 de Octubre 
de 1824, siendo sus padres el Sr. D. Miguel Manrique y la 
Sra. Dña. Gertrudis Medina. Fué bautizado por el Sr. 
Pbro. D. Antonio Mojica y confirmado por el Sr. Cura de 
la población Dr. D. Ignacio de Coutoélbeael 27deSeptiem-
bre de 18"¿9. Hizo sus estudios de instrucción primaria en 
esta ciudad y fué premiado en el curso de Religión en los 
años de 1834 y 1835. Comenzó á estudiar latinidad el 26 
de Octubre de 1835, en el Colegio del P. Somera siendo 

' su maestro el Sr. Pbro. D. Bernardino Hernández, y el 4 
de Noviembre de 1837comenzóácursarFilosofiabajo elma-
gisterio del P. Somera, En 6 de Agosto de 1837 continuó 
con el Sr, Cura Aguado, presentando acto público en J u 
nio del839en>e] que mereció la calificación áesegundoinrec-
to. En Septiembre de 1839 comenzó el curso de Teología-
Dogmática y Moral y á la vez Elocuencia eclesiástica y 
Rúbricas, siendo su maestro en todos estos cursos el mis-
mo Sr. Aguado. Tres años estudió en calidad de alumno las 
materias mencionadas, y uno en calidad de pasante, ha-
biendo obtenido la pasantía por un acto público que sus-
tentó el 5 de Febrero de 1843 Estudió Jurisprudencia en 
el curso que de esta facultad abrió en el Seminario de la 
..iadre Santísima de la Luz el Sr. Lic. D. Juan de Dios 
López de Lara. En este Seminario fué el P. Manrique uno 
de los alumnos fundadores como lo había sido también en 
el Insti tuto de San Francisco de Sales. El limo. Sr. Por -
tugal le confirió en la Parroquia de Rioverde desde la ton-
sura clerical hasta el Subdiaconado en los dias 19 y 20 
de Diciembre de 1845. Recibió el Diaconado el 19 de Di-
ciembre de 1846, y el Presbiterado el I o de Enero de 1848. 
En su primera Misa que celebró en la Iglesia de la Santa 
Escuela el 13 del mismo Enero, tuvo por Padrinos ecle-
siásticos al Sr. Aguado y al P. Sámano y por padrinos se-
culares á los Sres. Dn. Gregorio Servin (después Sacerdo-
te y Prepósito del Oratorio de San Felipe Neri) y Dn. 
Ruper to Hurtado. Discípulo del ilustre Fundador de la 
Congregación del Oratorio de San Felipe Neri de esta ciu-
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dad, amó mucho á este Inst i tuto que varias; veces pretendió 
abrazar, no habiéndolo hecho por presentarse obstáculos 
insuperables. Mendo todavía >ubdiácono ^ e m p e u o la 
cátedra de primer año de latín y r e ? e n ordenado «acei do e 
aunque fué adscrito á la Parroquia del Sagrario de Moriha , 
e l R P . S a n z Rector del Seminario impicho que t u b e r a 
efecto tal nombramiento y lo colocó ai frente de la clase 
de Filosofiia, que desempeñó por dos anos.Desde elafio de 
1S5B desempeñó la cátedra de Derecho can ;mico du, tam 
bien por algún tiempo clase de Historia eclesiástica, y en 
3 d suplente Sirvió la clase de 
da Kscritura. Desde el año de 1855 hasta el de I806 tnxo 
á su caro-o la clase de Teología Moral. , , 

E n ' r e f o s muchos trabajos del ministerio á que se dedico 
el P Manrique, podremos mencionar el encargo de las ca-
pellank^ de las Haciendas de Duarte y O ^ ^ J ™ 
p e ñ ó p o r varios años. Dirigió por mas de tres anos las 
Asociaciones de Caridad de Señoras. Desde el alio de 1848 
obtuvo en propiedad la sacristía de lnckparapeo l o e 
varias veces P de Obediencia en la Sta Escuela de León 
c u " ; Oratorio, (Capilla de Animas), d e d i c ó solemnemente 
el L s de Septiembre de 1850. F u é cura coadjutor de San 
Francisco del Rincón, habiendo recibido esta Harroqma el 
I o de Enero de 1857: á los dos meses diezy d 

trasladado á la Parroquia de Silao. pero sin habei l e g a d o 
á desempeñar este curato, se le volvió á traer a Leon pa 
ra que enseñara Teología Moral en el Seminario y lo hizo 
hasta el mes de Jul io en que se clausuro el E s c o c i m i e n -
to. En 22 de Octubre del mismo año fué nombrado « m a 
de Pénjamo, y salió para aquel7, población el d í a 9 de No 
viembre, habiendo recibido la Parroquia el U d e l ' n s m o 
mes. Kn Pénjamo tuvo que sufr i r muchas vejaciones de 
parte de la autoridad civil á causa de su firmeza enJtefen 
der la disciplina de la Iglesia en aquellos tiempos tan aza-
rosos por las revueltas de nuestra patria. Varias W*® £ 
int imáronla orden de prisión aunque n u n c a llevo á tenei 
efecto- pero sí llegó á ser desterrado dos veces poi 01 
den I d Gobierno del Lstado. n una ocasión que el Gene-
ral D. Pedro Hinojosa tomó la plaza de P é n j a m o , e l P. 
Manrique tuvo la apostólica firmeza de defender ante el 
mismo General los derechos de la Iglesia tantas veces con-

• 

» 
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culcados en aquella época En esta Parroquia cómo 
en otras partes desplegó su celo por las almas. Fundó la • 

í f i § Z ^ l T i í f / t 0 1 ' 3 8 C a r i d a d e l 2 1 d e diciembre de 
v v t ' l J +

 G ^ / n d e 1 8 & 8 ' l a C o f r a d í a d e l Alumbrado 
y Vela perpetua del Santísimo Sacramento; y por último 
U ¿ i " ? / ! 1 ™ 1 2 0 a ñ 0 e s t a l j l e c i ó la Agregación de 
la Cofradía del Inmaculado Corazón de María á la Archi-

N t í a I f dfíS m°A n T b r e G S t a b l e c i d a e n l a %lesia de Wtra Sra de los Angeles, cuyo Oratorio se bendijo el 25 
de Marzo de 860. En Noviembre de 1858 comenzó la 

r & d e " U n a í a S f d ^ ~ - A P - n c i p i o s d S 
a o de 18o9 emprendió la reparación de la Iglesia Parro-
quial y el 30 de Marzo de 1S60 la Venerable Orden Terce-
hñ L U n r e 0 X P ^ b l l C 0 y edificó la torre en que hu-
bo de c o l o c a r e ¡ y k cual se bendijo el 17 de Febrero de 

?? r T7 ^ b i e D . p a r a s u -Parroquia una colección de 
N S d°p u \ Y ñ G I U C Í S U n a e s c u l t u r a d e N - J e s ú s y de 
de I t i 9 T 1 8 6 2 l a d e l D i v i n o Redentor, 
d « N P f < de los Dolores y dosángeles de adoración, otra 
Í L ' f í 1' y oUn c l u e s e estrenó el 8 de Diciem-
¿ a ; S l r 1 0 l a Parroquia hasta el 24 de 
S f f i 6 1 1 2 * SG ^ ^ Arzobispa-

Recien establecido el Obispado de León, fundó el Curato de 
Romita, pero no duro allí más que dos dias porque fué traí-
do a ocupar el puesto de Vice-Rector en el Seminario, pri-
mer catedrático de Teología Moral y de Disciplina ecle-
siástica Fue nombrado también Examinador Sinodal. 

Ya se deja comprender de cuanta estimación gozaría 
Eclesiástico tan instruido y celoso y los honores que jus-
tamente se le darían. Cuando después del destierro que 
sufrió, volvió a \ énjamo, fué recibido en aquella pobla -
cipn con demostraciones de universal regocijo, el 22 de 
Marzo de 1858. Con motivo de la fundación del Hospicio 
de pobres de esta ciudad por el Sr. Lic. D. Octavian o Mu-
nosledo, dos veces fué á la Capital del Estado comisionado 
por el Gobierno para el arreglo de asuntos relativos al 
Hospicio. Cuando falleció el Sr. Cura Aguado fué pro-
puesto por el Ayuntamiento para sucederle en el Curato 
de León; con él fueron también propuestos los Sres. Pbros. 

D J e s ú s Ma. Aguir re y D. Juan Hernández. Fué gra-



duado en Filosofía Teología y ambos Derecho , Pero J 
más laudable en el P. Manrique es el ° e n t

 g e l e 
cristiano que tenía formado de la ^ r a j u s t a que 
tributaba. Refiriéndose precisamente a los gi artos que 
bia recibido en Filosofía Teología y es 
cribía las siguientes palabras que a la etra copiamos 
una memoria manuscrita del B M anrique ^ 
vitarrí aeternam? De nada s i r v e todo esto' de nada honores 
de nada consideraciones de nada ostenteo én, de nacía 
fin, todo cuanto el mundo puede ofrecer s* *» p w * ^ 
ma'.Dulce Jesús mío! vos que habéis tenido el cuma 
de mi en el discurso de mi vida, haz que no « P ® 
otra eos ! que en detestar e l . pecado, reformar m v da 
amaros á Vos, !oh Dios de-, mi corazon! y a midulcisim 
Madre María." , T -, h c e r 

Por todo lo expuesto se ve cuan venerable debe ser 
para León la memoria del P. Manrique a quien con mucha 
justicia un esclarecido Sacerdote de esta Diócesis apellida 
«el docto y virtuoso Eclesiástico leonés " E l limo, enor 
Sellano conoció muy bien el merito relevante del R Man 
rique como lo manifestó contándole dehcados empleos se 
gún ya lo hemos dicho, y hubiera servido este eclesmsü 
So en gran manera á la nueva Diócesis de Leon, si la muer 
te no hubiera segado vida tan preciosa. Falleció el P. Man 
rioue en esta ciudad, de fiebre, el 21 de Diciembre de 1864 
Sus restos se conservan sepultados en la Iglesia de la 
Santa Escuela, (hoy templo del Inmaculado Corazon de 

^Varios é importantes escritos dejó ^ 
Manrique. Para completar esta corta biografìa daremos 
noticia de todos ellos. . . , , -i.i 

11 D i s c u r s ^ 
Seminario. 1848." En la nota 6a de la segunda edición de 
l T l W s i m a relación histórica de la ciudad de León, dice 
' 'que corre impreso." Nunca hemos logrado verlo. ' T r o t -
ta de los leonenses en favor del Sr. N u n c i o L e ó n J g o g ^ 

. . " ¡ ¡ ^ T a c t u a l de la ciudad de León. L g ó m - l B ó l ^ R e -
. , -1 — 

LAAL 

Y 

presentación que hacen las Señoras de León, al augusto 
Progreso nacional. Gnanajuato. 1856."—1"Apuntes para la • 

historia de la vida y muerte del sábio y santo sacerdote el 
Sr. Lic. (sic.) D. José Ignacio Aguado etc. México. 1856."— 
Tuvo gran parte en la formación de estos "Apuntes" y 
costeó su impresión el Sr. Cura D. Jesús N. Ramírez dis-
cípulo del Sr. Aguado y amigo del P Manrique.— "Historia 
d e j a portentosa Imágen y del admirable título de Madre 
j g ^ s i m a _ d e la Luz. Escrita en italiano por un sacerdote 
(]eJa_Compañía de Jesús, y vertida al casteHano j^orel_P. 
Lucas Jlincón de la misma Compañía, etc. México. 1857_¿; 
Las notas'que vienen al fin son obra del P. Manrique, 
^ e v o t o e j e r c i c i o para venerar los padec i iWtosde_Jesús 
e ^ a U a m i n o d e ! Calvario. Morelia. J j ^ — ^ S e m a n a P a -
gj^Bar iae te^ore l ia . 1858."—"Modo de emplear provecho; 
samente el tiempo de media hora en p r e s e n c i a _ d e l j á a n t i -

sjino Sacramento. Le¿n 1858." Reimpreso por el P. Man-
rique.—"Breves meditaciones y acción desgracias j a r a 
antes y después de la comunión etc. Morelia 1S58." "Dg-
voto ejercicio ])ara implorar el patrocinio de la Santísima 
Virgen todos los días de la semana. León 1859". 8on las 
siete oraciones de San Alfonso y de Ligorio, precedidas de 
un prólogo del P. Manrique.—"Historia de la fundación j ¡ 
de la capilla de la imágen del Santo Niño perdido que se 
venera en el Barrio de Arriba etc. Guanajuato 1859." La 
publicó el Sr. Pbro. D. Prudencio Castro.—Método breve 
y útilísimo para rezar el vlacrucis compuesto por el P. D 
Luis Felipe Neri de Alfaro. León. 1859," Reimpreso por 



el p. 1 anriqué.—^Coronilla_f^— 
León. 1860. Reimpresa dos veces con un pequeño proio-

CTodel P- M a n r i q u e . - S e g ^ 

cramento. Morelia. 1 8 6 1 ^ c m ^ a n o ^ o n ^ l e 

l a e t ^ ^ a J S e M ^ ^ 

"Mes devoto c o n s a g r a d o ^ i o n ^ c u ^ 
i ^ ^ t T k ^ ü m v e r s o M a r í a ^ m r e s t r a ^ ^ J ^ " 

• 1 ' j j 7 t í t u l o ^ M a d r e Sma. de j g j j ^ o g ü a ^ l . . 

histórica á e j a j n n á ^ ^ v y o ^ l 

7 ¡ ¡ t a d o a c t u a l " d ¡ l ¡ ciudad de León, feoritaenj^por 

¡ l P b r o . Luis Manrique quien la reimprime con j t l gunas 

variacionesjynotas. León. 1864." Dedicada á la Sociedad 

¿e^Geográfta y Estadística de México. 
Despues de la muerte del P. Manrique se han reimpre-

so los siguientes: "Devoto ejercicio para venerar los pade-
cimientos de Jesús en el camino del calvario. León, 1867. 
"Devoto ejercicio para implorar el patrocinio de la Santí-
sima Virgen todos los días de la semana León. 1868." 
"Historia de la portentosa imágen y su admirable t í tulo 
de Madre Santísima de la Luz etc. León 1874." Aumentó 
las notas del P. Manrique el Sr. Canónigo D. José de la M. 
Sierra—"Mes devoto consagrado al honor y culto de la 
Augusta Emperatriz del universo María Sra. nuestra en 
su admirable t í tulo de Madre Sma, de la Luz. Escrito etc. 
y reimpreso á devoción del limo. Sr. Obispo de esta Dió-
cesis, quien lo dedica á sus diocesanos para fomento de la 
devoción á la insigne Patrona da la misma Diócesis León 
1877" "Apuntes para la vida y muerte del Sr. Aguado" se 
imprimieron por segunda vez en los números 21, 23, 24, 
26, 27, 29, 30, 31 y 32 de "El Pueblo Católico", (Año de 
1892); y por tercera vez el "Mes devoto" de la Madre San-
tísima de la Luz en el Devocionario que de la misma San-
ta Imágen arregló el Sr. Pbro. D (rabino Chávez y edita-

ron en Méjico, los Sres. Herrero Hermanos, el año'de 1897. 
Sermones varios, otros escritos y documentos históricos 

que había reunido se perdieron después de su muerte. 
Unicamente se conserva un "Devoto ejercicio para todos 
los viernes del año en honor de los Dolores de la Santísi-
ma Virgen" y la Oración fúnebre latina del Sr Cura Agua-
do de que se hizo mención. 

V I . 

ALUMNOS DE LA C . \ T E D R \ DE TEOLOGÍA DEL INSTITU-
TO DE SAN FRANCI-C > DE S A L E - , EN LOS AÑOS DB 1 8 4 5 , 
1 8 4 6 , 1 8 4 7 , 1 8 4 8 y 1 8 4 9 . (FRAGMENTO DEL LIBRO DE CALI-
FICACIONES ESCRITO POR EL PBRO. D . MANUEL VILLAR.) 

1845. Diáconos: Don I 'edro Ramírez nombrado secreta-
rio del establecimiento el 5 de Agosto de dicho año; D. 
José María Díaz Tiscareño, D. José de la Luz Herrera, 
D. Susano Rodríguez. Subdiaconos." D. Rafael Aguilar, D. 
Eligió Juárez, D. Antonio Fernández D. Antonio Cazalot, 
D. Ambrosio López y D. Anastacio Ruiz. 

Seglares: D elso Ignacio de la Cortina D. Miguel Ba-
rajas, D. Ramón Outon, D Antonio Guzmán, D. Mucio 
Araiza, D. Agustín Torres, D. Miguel Alba, D. Pedro Ga-
llardo, D. Tomás Riveia, D Fernando Fernández, D. Gu-
mecindo Cázarez. D . José Inés Mares, D F r a n c i s c o Tejada, 
D.busano Anguiano.D. JulianRojas, D. Austacio Frausto, 
1). Miguel Bear, D Jesús Alcaráz, D. Antonio Plata, D. 
Arcadio Barajas, O. Alejo Martínez, D. Marcos Rico, D. 
Francisco López y D. Eusebio Rojas. 

En las témporas de Septiembre se ordenó de Presbítero 
el I »iácono O. Pedro Ramírez. De Subdiáconos: D. Celso 
Ignacio de la Cortina, (Secretario del Instituto);_ D. Ra-
món Outon, D Antonio Guzmán y D Gumecindo Cá-
zarez 

Kn las de Diciembre se ordenó de Presbítero D Susano 
Rodríguez y de Subdiáconos: D Susano Anguiano, D 
Agustín Torres, D. José Inés Mares y D. Antonio Plata. 

1846. Diáconos: D. José María Diaz Tiscareño, D. Eli-
gió Juárez, D. José Antonino Fernández, D. José d e la 
Luz Herrera, D. Ambrosio López, D. Anastacio Ruiz, 
y D. Celso Ignacio de la Cortina. Subdiaconos: D. Antonio 
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León. 1860. Reimpresa dos veces con un pequeño prolo-

CTodel P- M a n r i q u e . - S e g u n ^ ^ 

cramento. Morelia. 1 8 6 1 ^ e m ^ a n o ^ o n ^ l e 

"Mes devoto c o n s a g r a d o ^ i o n ^ c u ^ 
i ^ ^ t T k ^ ü m v e r s o M a r í a ^ m a e s t r a ^ ^ J ^ " • raMe^tülo_dg_Madre Sma. de j g j j ^ o g ü a ^ l . . 

histórica á e j ^ j n n á ^ ^ y y o ^ l 
7 ¡ ¡ t a d o ac tua l"d¡ l ¡ ciudad de León, feoritaenj^por 
¡ l P b r o . Luis Manrique quien la reimprime con j d g u n a s 
variacionesjynotas. León. 1864." Dedicada á la Sociedad 
d^Geógráfía y Estadística de México. 

Despues de la muerte del P. Manrique se han reimpre-
so los siguientes: "Devoto ejercicio para venerar los pade-
cimientos de Jesús en el camino del calvario. León, 1867. 
"Devoto ejercicio para implorar el patrocinio de la Santí-
sima Virgen todos los días de la semana León. 1868." 
"Historia de la portentosa imágen y su admirable título 
de Madre Santísima de la Luz etc. León 1874." Aumentó 
las notas del P. Manrique el Sr. Canónigo D. José de la M. 
Sierra—"Mes devoto consagrado al honor y culto de la 
Augusta Emperatriz del universo María S í a. nuestra en 
su admirable título de Madre Sma, de la Luz. Escrito etc. 
y reimpreso á devoción del limo. Sr. Obispo de esta Dió-
cesis, quien lo dedica á sus diocesanos para fomento de la 
devoción á la insigne Patrona do la misma Diócesis León 
1877" "Apuntes para la vida y muerte del Sr. Aguado" se 
imprimieron por segunda vez en los números 21, 23, 24, 
26, 27, 29, 30, 31 y 32 de "El Pueblo Católico", (Año de 
1892); y por tercera vez el "Mes devoto" de la Madre San-
tísima de la Luz en el Devocionario que de la misma San-
ta Imágen arregló el Sr. Pbro. D (rabino Chávez y edita-

ron en Méjico, los Sres. Herrero Hermanos, el año'de 1897. 
Sermones varios, otros escritos y documentos históricos 

que había reunido se perdieron después de su muerte. 
Unicamente se conserva un "Devoto ejercicio para todos 
los viernes del año en honor de los Dolores de la Santísi-
ma Virgen" y la Oración fúnebre latina del Sr Cura Agua-
do de que se hizo mención. 
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ALUMNOS DE LA C . \ T E D R \ DE TEOLOGÍA DEL INSTITU-
TO DE SAN FRANCI-C > DE S A L E - , EN LOS AÑOS DB 1 8 4 5 , 
1 8 4 6 , 1 8 4 7 , 1 8 4 8 y 1 8 4 9 . (FRAGMENTO DEL LIBRO DE CALI-
FICACIONES ESCRITO POR EL PBRO. D . MANUEL VILLARO 

1845. Diáconos: Don I 'edro Ramírez nombrado secreta-
rio del establecimiento el 5 de Agosto de dicho año; D. 
José María Díaz Tiseareño, D. José de la Luz Herrera, 
D. Susano Rodríguez. Subdiaconos." D. Rafael Aguilar, D. 
Eligió Juárez, D. Antonio Fernández D. Antonio Cazalot, 
D. Ambrosio López y D. Anastacio Ruiz. 

Seglares: D elso Ignacio de la Cortina D. Miguel Ba-
rajas, D. Ramón Outon, D Antonio Guzmán, D. Mucio 
Araiza, D. Agustín Torres, D. Miguel Alba, L>. Pedro Ga-
llardo, D. Tomás Riveia, D Fernando Fernández, D. Gu-
inecindo Cázarez. IX José Inés Mares, D F r a n c i s c o Tejada, 
D.busano Anguiano.D. JulianRojas, D. Austacio Frausto, 
1). Miguel Bear, D Jesús Alcaráz, D. Antonio Plata, D. 
Arcadio Barajas, L). Alejo Martínez, D. Marcos Rico, D. 
Francisco López y D. Eusebio Rojas. 

En las témporas de Septiembre se ordenó de Presbítero 
el Diácono l>. Pedro Ramírez. De Subdiáconos: D. Celso 
Ignacio de la Cortina, (Secretario del Instituto)^ D. Ra-
món Outon, D Antonio Guzmán y D Gumecindo Cá-
zarez 

Kn las de Diciembre se ordenó de Presbítero D Susano 
Rodríguez y de Subdiáconos: D Susano Anguiano, D 
Agustín Torres, D. José Inés Mares y D. Antonio Plata. 

1846. Diáconos: D. José María Diaz Tiseareño, D. Eli-
gió Juárez, D. José Antonino Fernández, D. José d e la 
Luz Herrera, D. Ambrosio López, D. Anastacio Ruiz, 
y D. Celso Ignacio de la Cortina. Subdiaconos: D. Antonio 



Fernández, D Ramón Guión, D. José Inés Mares, D. Agus-
tín Torres, L). Gumecindo Cázarez, D. Antonio Plata, y D. 
Rafael Aguí lar 

Seglares: D. Jesús Bustamante, D, Francisco Morales, 
D. José María Aguiñaga, D. Jesús Herrera, 1). Alejo Ar-
cauté, D. José María Romero, D Eufemio Echeveste, D. 
Pedro Soto, D. José DoroteoLópez, D. Bruno Echeveste, D. 
Sostenes Ramírez, I). Mauro Cabrera, D. Nicolás^ Gutié-
rrez, I). Leandro Sánchez, D Jesús Alcaráz, D. Pío Gar-
cía, D. Antonio Outon, D. Jo«ó Isabel Vela, D. Jesús Her-
nández, D. Juan Muñoz, D Fernando Al maguer, D. Na-
zario Canchóla,jD. Andrés Pérez, D. Crisanto Gómez, D. 
José aria López, D. Pedro Alcántara Hernández, D. Ra-
fael Medina, D. Agapito Moreno, D. Francisco Alcalá, D. 
Marcos Ricoy|D. Bruno Echeverría. 

En la Pascua de Resurrección se ordenaron de Subdiá-
conos: D. Miguel Alba, D. Mucio Araiza, D. Fernando Fer-
nández, D. Prudencio Castro y D. Austacio Frausto. Pe-
Diáconos: D. Antonio Fernández. De Diáconos y en segui-
da de Presbíteros: D. Ramón Outon, D Celso Ignacio de la 
Cortina, D. Susano Anguiano, D. José María Diaz Tisca 
reño y D. Eligió Juárez. 

En las de Pentecostés se ordenaron de L iáconos y en 
segnida de Presbíteros: D. José Inés Mares, IX Agustín 
Torres y D. José de la Luz Herrera. D. Antonio Cazalot 
Catedrático de idioma francés en el Colegio, fué ordena-
do de Subdiácono y de Diácono y en el dia de Corpus fué 
promovido al Presbiterado. 

En las de Septiembre fueron promovidos al Presbiterado 
D. Miguel Bear y I) Austasio Frausto. 

En las de Diciembre fueron promovidos (está roto el ms) 
Herrera, D.Francisco Tejada, D. AlejoArcaute, (está roto) 
al Diaconado, los Kubdiáconos: D. Í\I ocio Araiza, (sigue ro-
to el ms) a l Presbiterado los Diáconos D. Antonio Fernán 
dez. 

1847. Seglares: D. Francisco López, D. Librado Manri-
quez, D. AntoniojSierra, D. Jesús N. Ramírez, D. Francisco 
Soto, D. Jacinto Miranda, D Cipriano López, D. Antonino 
Learreta, D. Agapito Moreno, D. Miguel Barron, D. Pedro 
Soto, D. Miguel Echegollen. D. Gregorio Serviny D. Bru-
no Ortiz. 

Entraron á la cátedra de 
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r^- • , w De presbíteros: D . 
E„ las témporas de Drmeml e F 

D. l'rocopio Ocampo. Carbaial, D. Teófilo Í W 
1849. Seglares. j Ó r f V a m Gutiérrez D. 

tes, D.Franc isco Tinajero, D . j o s e Martínez, 
Ignacio Martínez D. ^ n o ^ L ^ p M a r i Te-
lf. Francisco M o n l l o u , D ^ o i ^ y D . I s l . 
ja, D. José del Carmen Mmez, u . 
'doro Hernández. n a s e ordenaron de Presbi-

En las Témporas de esma P r e 8 b l t e r o D José 
teros: 1>. F e d r o Flores De D w ^ o j Q y 
Isabel Vela. De ^ ^ X l c S c o M o r i l l o n y D. F r a n ; 
n e z , D, Mariano Leal, D. í i a n f l j ^ Teja, D. Jo-
cisco Tinajero. D e ^ ^ S ^ ' M a r t i n e a . y D.Eamon 
sé del Cármen M n e z , D. ¿ e t euno , a r b a j a l . 
Flores. Ordenes menores. IX Anión o r : l e n a r o n de Sub-

En i as t émpora s de Septiembre s ^ N a b o r R a _ 
diáconos: D José Mana Gutiei iez y 
m í r e z , . M nrdfiiiarón de Presbí-

En las Témporas de A — D . E n -
teros: D. Francisco Monllon L>. l ( r n a c i o Martínez, 
santo Gómez, D . A g a p i t o Moreno . J D < F e l i p e 
D. Florencio Yáñez, D, Librado M a n i j a ^ ^ t é b a n 
Oropeza y D. Zacarías, Kuiz. « Ordenes Meno-
Ruiz De Subdiáeono: D. Antonio 1 omp« 
res D. José María Ibarra. 

V I I 

ALUMNOS « O , HAN ° " 

1 8 4 5 

Gramma latina último do. D J « S | a r í a Gasea D. 

— 5 7 — 
dro Ramírez D A T • 
JURISPRÜDENCIA. D R " n a H o P ? 7 A t a n a s i o 

que. • l g n a c , ° Reyes y D. Luis Manr i -

D a ^ R c ^ ' a ñ o . D. Pablo 
Muñoz Ledo y ' D . Eu t en io S a ^ l ^ D" Manuel 
FÍSICA Y E T I C A . D A N N T C O D L Á A Ugica, M E T A -
D. Isaac Prado y D R a Z n ^ R C Í P r i a ™ López, 
García, D. Manuel D" ^ 
PRUDENCIA. José de S OrS" DEC l e g ° l l e n - J ' R I S ' 
D. Luis Manrique, D ATAÑO - A ^ c i o Reyes, 
1 « , D. U q u i l i n o ^ ! * * * Ma'ría 
Felipe Barreto y D. lunario A I / ' A L u i s R o ™ero, D. 
tasio Frausto, D Tesús Rp T E O L °GIA. D. AUS-
D- Alejo Arcante D" F r ^ e i s c o Tejada y 

blo Antonio Reyuoso n ñ t 0 M a r m o l e j o , D. P a . 
H u e r t a , D . Piedad R V s \ D 0 T n f 
M E T A F Í S I C A Y ETICA D A N / T M U R I L L A LÓGICA 
Muñoz Ledo, D. Ireneo Lóne7 n ° í ™ ^ D" M a ™ e l 
Pablo Darío Reynoso D p ' " M a n u e l T o r r e s , D. 
Bravo, D. B a r t o C M D Loren° ^ D ' A n ¡ a d o 

Muñoz, D. José de la Merced s í ^ D" C o s i » e 
nández D. Eugenio Sanromán 7 p ¡ L p ^ 0 H e r " 

T E C ^ T ^ I ^ ' I ^ ^ C R a ^ e l Z Eche ves 

to (^mareim^^Tpedr^\^rgas ^ Modes-
t é María Arnaez. T ? 7 * 

Vázquez, D. P e ¿ 0 Galv^n, D° M G U D ^ d T 



- 5 6 — 
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E„ las témporas de * I). F r á n m -
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18491 José M a ^ Gutiérrez. D. 

tes, D.Francisco Tinajero, D.jose Martínez, 
Ignacio Martínez D. p r i Te-
lf. Francisco MoriHon, D R a m £ R ü i z y D . I s l . 
ja, D. José del Carmen Nnffez, u . 
doro Hernández. n a s e ordenaron de Presbi-
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nez, D, Mariano Leal, D. í i a n f l j Teja, D. Jo-
cisco Tinajero D e ^ ^ ^ ' M a r t i n w . y D.Eamon 
sé del Cármen M n e z , D. ¿ e t euno , a r b a j a l . 
Flores. Ordenes menores. D ¿^ toa ú l d e n a r o n de Sub-

En i as t émpora s de Septiembre s ^ N a b o r R a _ 
diáconos: T) José Mana Gutiei iez y 
m í r e z , . nvdfinaron de Presbí-

En las Témporas de A — D . E n -
teros: D. Francisco Moiilion L>. U m a c [ 0 Martínez, 
santo Gómez, D . A g a p i t o Moreno . J D < F e l i p e 
D. Florencio Yáñez, D, Librado M a n i j a ^ ^ t é b a n 
Oropeza y D. Zacarías Kmz. Ordenes Meno-
Ruiz De Subdiáeono: D. Antonio 1 omp« 
res D. José María Ibarra. 
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ALUMNOS « O , HAN " 

1 8 4 5 

Gramma latina último do. D.Jorf M * 
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dro Ramírez D A T • 
JURISPRÜDENCIA D r " n a c ^ Ó P ? 7 A t a n a s i o 

que. • l g n a c , ° Reyes y D. Luis M a s r i -

Darfo Reynoso ^D.1-José^de l̂a^vr' ^ o ° a ñ a D" ^ b l o 
Muñoz Ledo y ' D . Eu t en io S a ^ l ^ D" Manuel 
FISICA Y E T I C A . D A N T O ^ Q ° m a n - L Ó G i c a > M E T A -
D. Isaac Prado y D R a Z n ^ R C Í P r i a » ° ^ p e z , 
García, D. Manuel D" ^ 
PRUDENCIA. J o s é d e S O r S " DEC l e g ° l l e n - J ' R I S ' 
D. Luis Manrique, D Ataño - A D ^ n a c i o Reyes, 
I Z qnicrdo,D. t r a n q u i l i n o ^ ! * * * ^ r í a 
Felipe Barreto y D. Io-nacin A I / ' A L u i s R o m e r o , D. 
tasio Frausto, D Tesús Rp T E O L °GIA. D. AUS-
D. Alejo Arcante D" F r a ™ s e o Tejada y 

blo Antonio Reyuoso n ñ t 0 M a r m o l e j o , D. P a . 
Huerta, D. Piedad r V s \ d ° T Í ° 
M E T A F Í S I C A Y ETICA D ANT ¿ ° M U R I L L A LÓGICA 
Muñoz Ledo, D. Ireneo Lóne7 n ° í ™ ^ D" M a ™ e l 
Pablo Darío Reynoso D p ' " M a n u e l T o r r e s , D. 
Bravo, D. B a r t o C M D Loren° ^ D ' A n ¡ a d o 

Muñoz, D. José de la Merced ^ ^ D" C o s i » e 
nández D. Eugenio Sanromáu 7 p ¡ L p ^ 0 H e r " 

to ( ^ m a r e i m ^ ^ T p e d r ^ \ ^ r g a s Modes-
José María Arnaez. T ? 7 * 

Vázquez, D. P e ¿ 0 Galv^n, D° M g u d ^ d T 

« a f S s s f í & S f s S 
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t > « f f l f c í ^ ^ f f i í s 
ta Merced Sierra. , " D . Antonio Learreta, 
v D. Prisciliano R » D . GregorioServm y 

D . piocopio Ocainpo^Co^Dücr ^ F u e n t 

Antonino Learreta, D. U r f « ^ , , Tomas To-
^ o d e s t o G — * J g g » * n d ° l e ¿ i o Obregón, U. 
rres D. José Mana Gutiérrez, i - I „ u a c i 0 Calvillo, 

i 2 i Magaña, D. I , . Pablo Da-
V. l l v a r e z y D. Sabas Anda, 
rio Ueynoso,D. Victoria n 

r84 9 . G K A M Í T Í C A L A T I N A , último » 0 . , ^ 
Andrade , D . D. h ^ » < » , D 
Juan Matute, D. J ^ J ^ f f L J R D o i m „ g o J 
MannelMalagon, p . I g n a « o Vi y a , 
García, P>. n M E T A F Í S I C A . O.JJosé Ma-
An tonino I — ^ ^ „ a d o , D- Ignacio Becerra, D. 
ría Ruiz , L>. Kaiaei M n d e s t o Camarena. ETi- a * 
José María Arnaez y D. . Modesto Becerra, I). 
W g i O N . D - 5 0 1 ^ l ? A n I o n i o Reynoso y D. Do-
Higinio Magaña, D. Pab » a i Echeveste, D. 
mingo Rojas. I ^ ^ ' ^ ^ a r í o Revnoso. TEOLOGÍA. 
Cipriano López y D. Pablo ^ z Q. Manuel Flo-
D. Antonino Learreta D L á z a r o £ ,t S i e r r a D. 

res, D. Ramón ^ ^ ¿ ^ v i n y D. Lorenzo Li-
procopio O c a m p o ^ ^ ^ 
fian. CONDUCTA. D . Manuel M o . 

1850. G RAMÁTICA Arcocha, a 
r á n . LÓGICA V M I ^ C A . £ Q , M a r í a 
Rufino Guerrero, D. Migue María Alva, 
Zalee, D. José de la Luz; MATEMÁTICAS . 
D. Florent ino López y 1 - Jesús u L e d o 

ü . José María R ^ n t ó n ^ ¿ ' T e o l o g í a . D. José 
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Cosme Ibarra, I). Tomás Torres y D. Benito Marmolejo. 
1851. G R A M Á T I C A L A T I N A , último año. D. Ignacio 

Rocha y D. Regino Najera. L Ó G I C A y M E T A F Í S I C A . D. 
Perfecto Amézquita, D. Ignacio Torres y D. Marcelino 
Ramírez. M A T E U I Á T I C A S . D. Agustín Andrade, D. Fran-
cisco Almaguer y D. José María Alva. FÍSICA. D. Ra-
fael Maldonado y D. Teófilo Fuentes. J U R I S P R U D E N C I A . 
D. Inés Huelga. T E O L O G Í A . D. Antonio Pompa, D. Lo-
renzo Liñan y D. José Victoriano Alemán, í). Tomás 
Torres, D. Mariano Vázquez y D. Tiburcio González. 
__ 1852. G R A M Á T I C A L A T I N A , último año. D. Ignacio 
García, D. Cenobio Mendoza, D. Guadalupe Castoreña y 
D. Jesús Olmos. LÓGICA Y M E T A F Í S I C A , ü . Ignacio Ro-
cha, D, José María García Saavedra, D. Francisco Alva, 
D. Crecencio Torres, D. Nicanor Sierra y D. Pedro To-
rres. M A T E M Á T I C A S . D. Mauricio Zavala, D. José Guada-
lupeFernández y D. Ignacio Torres. F Í S I C A . D. Agus-
t ín Andrade, D. Francisco'.Almaguer y D. Jesús Calvillo. 
JURISPRUDENCIA. D. Gabriel Moziño, D. Tomás Torres 
y D. Bernardo Reyes. TE O L O G Í A . D. José Victoriano A-
1 emán, D. Manuel Torres, D. Cipriano Puente y D. Ig-
n a c i o Aguilar. 

1853. G R ' MÁTICA L A T I N ' , úl t imo año. D. Ignacio 
Guerrero, D. Felipe Romero y D. José María Reyes. 
LÓGIC \ Y M E T \ F Í S I C A . D. Gabino Chávez, D . Franc is -
co Tejada, D. Cenobio Mendoza y D. Guadalupe Casto-
reña. M A T E M A T I C A S . D. Perfecto Amézquita, D. Nica-
nor Sierra, D. José María García Saavedra, D. Crescen-
d o Torres y D. Manuel Peña. F Í S I C A . D. Mauricio Z a -
vala y D. Francisco Zalee. J U R I S P R U D E N C I A . D. Manuel 
Muñoz Ledo. T E O L O G Í A . D. Isidoro Hernández, D. Ma-
riano Vázquez, D. Victoriano López, D. José María Al-
va y D. José María Martínez. CONDUCTA. D. Perfecto 
Amézquita y D. Ignacio García. 

1854. G R A M Á T I O L A T I N A , úl t imo año. D. Benigno 
Cervantes y 1). Emiliano Lara. L Ó G I C M E T A F Í S I C A Y. 
ETICA. O. Florencio Olguin, D. Ignacio Guerrero y D 
Epigmenio Barbosa. MATEMÁTICAS. D. Gabino Chávez 
D. Ignacio García, D. Agustín Torres y D. Cenobio 
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Mendoza. F Í S I C A . D . Nicanor 

» n ^ s s « 
doroAranda J Ü B I S P R U D ^ C I A ^ U T - O L O G I A . 
Pedro Castillo y D. R a m o n ^ ^ p. Mauricio 

^ ^ ^ - ^ ^ r ^ c o dorado, 
La lista anterior se vera ^ n U o ^ e ^ ^ y ^ 

e n el salón de actos de Seamnana ^ ^ ^ S e . 
posible conseguir otra que co^servab ^ ^ ^ 
ñor Ámézquita, en el Colegio ele oa 
ciana, Guanajuato. 

5, j) # 5-

/ 

' ItUiÜ) OiJlínH !n«líf !>//>•),>»,,.<»!' ;H 1 

•••.'}'i¡u.u .•>•,•¡ ( ^ r 

•'.«di/M y.til'i&'íi'1 ( 

•'ttphmJf -«ij ¡t<K! v 

V.'; b U i r a w m a ú , ' y 

INDICE. 
• •• >' ' I..!'.;/ IlOVÍ ..7 : , ^ 

El Bachiller Espino y los Franciscanos . . , 
Padres Jesuítas 

Eclesiásticos Seculares . . . . 4 ' 
Padres Paulinos . . 7 ' 

Conclusión . 

n o t a s . . . I 5 ' 

Documentos Justiíieantes. 
I. Carta del Presbítero Liccnciádo-Don Juan José 

Moreno, sobre el-Bachiller Espino y los t r a -
bajos de los religiosos Franciscanos 3. 

II. Residencia de Jesuítas .• ^ 

III . Señor Cura Aguado I 4 

IV. Padres Paulinos. R. P. D. Ramón Sauz y 
h s P * ñ o ]

 2 8 . 
R. P. D. Ant ' nino José de Learreta é Ibar-
guengoitia ^ 

R. P. D. Francisco Frías y Guevara . . . 34. 
R. P. D. Juan Serreta y Arquinbeau. . . . 35. 
R. P. I). Magin Armengol 36. 
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M e n d o z a . F Í S I C A . D . 

» n ^ s s « 
doroAranda J Ü B I S P R U D ^ C I A ^ U T - O L O G I A . 
Pedro Castillo y D. R a m o n ^ ^ p. Mauricio 
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E R R A T A S MAS NOTABLES. 
Página. Línea. Dice Léase. 

3 10 debó debió 
5 24 os los 
5 31 del I del P. 
5 / 38 ompañía Compañía 
7 0 36 D. Ignacio Dr. D. Ignacio 
O 
O 9 propsa propia 
o 17 ated a cátedra 
9 29 referiros referirse 
9 3i Ya ha Ya se ha 

11 4 qu que 
!3 2 D. D. Dr. D. 
14 20 En Agosto En Septiembre 
i4 33 Hernaudez Hernández 

NOTAS. 1 t 
Página. Línea Dice Léase 

6 29 ales Sales 
21 22 Pascano Lazcano 
23 34 León, los trámites León y los trámites 
25 1 1 la • 
27 24 omisario Comisario 
31 12 desd desde 
32 7 y 8 Guadalaara Guadalajara 
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Línea Dice 

benéfica para León 
pues en ella nacieron 

38 bené-fica para 
León pues en 

ella nacieron 
35icadáve 

5 Se 
21 8an 

12 e 
15 Gast.aueta Gastañeta 
10 apelláu Capellán 
29 Excel ete Excelente 
28 paz 1 
30 faz P a z 

28 misión ilustradora. Más misión ílus-
adelante» tradora." 

Más adelante. 
4 Zacatecas, León y Zacatecas y 

13 R. P. D Antonino R. P. D. Antom-
Leatreta é iBar- no José de Lea-
giiengoitia. rreta é Ibarguen-

goitia. 
26 ni se le vióimpa- y "0 se le vió im-

cientarse por nada. pacientarse por 
Xo se le vió recibir nada- Adíese 
mat á nadie. W f n™ca, 

ser por él mal re-
cibido -

20 d Dios que le ha bía de Dios que le 
* había 

Filosofiia Filosofía . 
17 D. Antonio .Cazalot 
19 D. Celso Ignacio de la D. Celso Igna-

Cortina, ' D. Miguel ció de la Cor-
Barajas tina, D. Anto-

nio Cazalot, D. 
Miguel Barajas, 

1'agina 
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53 29 D. Pedro Ramírez. D. Pedro Ramírez. 
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D. E l i g i ó Juárez. 

4 Pedro A í c ^ r a p S c S Í 
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